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LOS ANTIGUOS HOSPITALES 
N la Edad Media la fandacióa de ua hospital 
ntaba al alcance de alachas persoaas acó 

s. Alganas legaban en su tettaannl» ana 
i destinada a ta) tin cea renta para subvenir 
persono que cuidase del edificio y de ios 

vaos que en él se albergasen. Estas tuada-
in tenían el prepio tiempo carácter de al­
ian pora viandantes, y sus reatas, escasas 
frecieacia, padian atender con dificultad un 

ido inediauaoicate aceptable. 
Roig, en su «Uibre de les danesa, nos 

•m «isión deprimente de lo que serían al-
is de estas casas a mediados del siglo XV. 
protagonista de la novela llega de noche al 
litoi ad'en Clapésa, en Valencia. Halla ai-

cama, pero no sábanas, por na llevar 
ire; y en cnanto al alimento se le ofrece 
• n porrón, par no llevar tampoco uteasi-
V muy poca coso más. «Foc, tal banreu, « 
Testatge; pa, campanatge, vi si'n volea, que 

•e cerquen Una setmana hi meagí Mets, 
e biots freds, proo ansa lo do. mai cora cui-

n . 
fondadamente ao ero este el caso general, 
ocotioaes eran los prelados, cabildos a no-
quienes tasdaban hospitales, que disponían 

a servicio más completo. Las religiosos Tem­
aos y Hospitalarios, (unto con los Csterciea-

otendíeron también con eficiencia este ser 

fres eran hospitales en el significado actual 
ta palabra y estaban especializados por en-
«dodcs. Los más característicos en la Edad 
la fueron las leproserías taro era el pue-

iCantmua en la pág. siguieote) Patio del antiguo Hospital de la Santa Cruz, en su estado actual 

MTO nos habituamos o la idea de estar frente o una enli-
[*» dad coyas corecteristicos son lo antítesis de nuestro pro 
pía nulidad occidental, f I único inconveniente qoe «ziste para 
gue esta antítesis no ofrezca dada alguna es, par macho que 
nos duelo y nos extrañe, lo que el mundo que se nos opone 
tiene todavía de seme/anza con el nuestro, lo que el comunis­
mo tiene de injerto occidental en unas formas de "ida que no, 
ton occidentales. Verdaderamente, como observa Toynbee con 
uno enorme claridad, el socialismo es ana fórmula o uno idea 
occidental trasvasada a un continente por completo dispar de 
oque/ para al cual la idea fué alumbrada y en el que empezó 
cultivándose. Este mestizaje o esta simbiosis han originado la 
desconcertante y bicéfala figura de la Rusia soviética, que nada 
tiene que ver con eí socialismo ni con el eslavismo en estado 
furo y que hay que plantearse como una mezcla impura de dos 
fuerzas capaces, cada una por si, de caastítoír el más grave 
Peligra paro nuestra forma de vida tradicioaal. 

Lo que más paede sorprendernos del fenómeno es el hecho 
de que el sacrafísma, ideado en Europa sobre el plano de unas 
realidades sociales y como consecoeneia de ellas, al trosfun­
cirse a Rusia, donde estas realidades no existían, pasó a ser 
causa autóctona y motar de todas ellas, fn su origen el so­
cialismo pretendía en Occidente modificar, reformar o cambiar 
la faz de una sociedad; el maqainismo y el obrerismo plantea­
ban a esta sociedad nuevos problemas y el socialismo nació 
d» estos hechos. En Rusto, donde toles realidades no existían, 
en coya estático y enorme safar sobrevivían de una mañero 
natural las estructuras medievales, la irrupción del socialismo 
ero la de nao sociedad de nuera planta y se convertía 
" i fórmula histórica total 

En la parábolo que va desde la aparición del obrerismo 
'•asta hoy, el equivoco de la época as fa colosal desviación del 
socialismo, desde sus comienzos ideales hasta su cristalización 
actual en la U-RS-S Nadie podio imaginar seguramente en 
los orígenes del socialismo que éste serviría a lo largo de la» 
arios de punto de apoyo y de trampolín a la política de agre-
•ion de una entidad que ocupa la sexta porte del globo, que 
caeata coa ochocientas millones de habitantes y que jes el con­
trapeso gravísimo de toda lo humanidad en nuestro época. 

Por un contraste o por una de esas iranias que la Historia 
«e complace a menudo en ofrecernos, la Internacional, no­
cido del doble proyecto de lograr la igualdad entre los hom­
bres 

y arrumbar los fronteras de los pueblos, ha debido, para 
establecerse y Negar o su cohesión, erigirse tabre los princi-
«•os antípodas. Una organización estatal durísima, en las ma-
"as de la minoría omnisciente y omnipotente del Partida, curda 

LOS SOVIETS EN BERLIN 
p o r IGNACIO AGUSTI 

de aplicar con una disciplina implacable las coasignas fabri­
cadas por él. La inferioridad del hombre coa respecte a la 
enorme máquina y la desigualdad de las hombres entre sí son 
las primeras característicos del sistema. Esta colosal organiza­
ción se encerró en las limites de su frontera, física e ideo­
lógica, con la alambrada y la censuro, con una aatorquío 
económica y un «chauvinismo» que no habían conocido las no­
ciones europeas en ningún momento de su historia. Esta forma 
feroz de patriotismo estatal en beneficio de fabulosos planes 
de rehabilitación práctica del país, quiméricos y mol dirigi­
dos, fundamentada en In agonía y la muerte de millones de 
hombres, fué el postrer eslabón de la cadena de acontecimien­
tos y adaptaciones que empezó con la revolución de octubre, 
hace poco más de treinta añas, y la 'última estampa de aqaell 
sangrante episodio revolucionario que enardeció a ciertos avan­
zados talentos de nuestra generación. 

Durante un larguísima período la U.KS.S ha vivido su pro­
ceso de dilatación del Poder, de acondicionamiento interior, de 
adaptación de su desmesurado coatenido a las realidades de 
la época. Un secreto político inigualado ocultabe a los ob­
servadores las características y las circunstancias de la tre­
mendo gestación. Durante decenios el mundo soviético ha ido 
elaborando, en la más completo aislamiento, la piño de hombres 
e instituciones capaces de imponer al mando, en la proporción 
de los gigantescas realidades raciales y geopolíticas que can-
tiene, la amenaza que éstas entrañan. 

Este procesa va biológicamente unida a la figura de Sta-
lin. El crecimienta y cohesión de la piño política que consti­
tuye la espina dorsal del sistema y su adaptación a las cir­
cunstancias exteriores fueron obro directa y personal del geor­
giano. Las condiciones de su carácter, <u tenacidad, frialdad y 
astucia fueran los tactores determinantes de este dilatado 
período de años en que el Occidente — preocupado por cues­
tiones que afectaban más inmediata me nte su existencia y su 
vida cotidiano — pareció dejar a la UJl.S.S. ana libertad de 
alianza con al tiempo capaz de erigirla, al correr de los años, 
poco menos que en arbitro único del manda. El olvido o el 
desdén por la figura poli tica que se fragooba era consecuencia 
de ana Cándida confianza en las seguridades de las pactos, en 
las características de un mapa político con zonas de influen­

cia, cordones de seguridad y Estadas-clave. Mientras ese pa­
norama cartográfico quedaba eliminado por H'rtler aparecía, 
tras un simple y elemental telón de acera, la realidad mili­
tar de un país can mayor capacidad que un continente, con 
recursos inmensos, poseedor de los secretos atómicos y en eí 
cual, ya sin la precisión del disimulo, la bandera comunista ha 
sido sustituida por una bandera de signo militar. 

La trasmutación exterior del régimen casi coincidió con el 
mayor de los acontecimientos que han ocurrido en la U R.S.S 
desde la revolución de octubre hasta hoy. Con la muerte de 
Stalin la dirección de la enorme máquina ha pasada, en reali­
dad, a manos de un directorio de cinco miembros, del cuaf 
lo figura de Malenknf es sólo una aparente personificación. 
Probablemente la U.R.S-S. está pasando por los trances carac­
terísticos del Directorio, distintos a los de la dictadura per 
soaal. En orden a lo vida oficial parece que se observa una 
distensión de las rígidas normas, de las costumbres severos y 
rigurosas del stalinismo, un cierto rela/omiento en lo vida coti­
diana y un retorno a ciertas resabios amables de vida burguesa 
y de relación en los privilegiados círculos gubernamentales, pre­
sididos ya par las damas del Imperio y especialmente por la 
señora de Malenhaf. En el orden politice, los departamentos 
estancos de cada uno de los cinco gozan de una suerte de ao 
tonomia en so especiolizocion que confiere ana cierta auto­
ridad y una mayor independencia o los departamentos. Pero 
contra lo que pudiera creerse estos sintamos, lejos de signifi­
car un respiro a la guerra fría, acrecientan sos teawres y pe­
ligros. El «nopoleonísmo» que asoma es, sin duda, un paso más 
hacia la terrible hegemonía 

No hay duda de que los «tres», que han mantenido en 
Berlín unas prolijos comersacionas coa el ministro de Asuntos 
Exteriores de lo U.K.S.5. han planteado las cuestiones de ocuer 
do coa los nuevos realidades. El carácter franco, hiriente, ina­
placable de la dialéctica de DuMtf, de Bidault, de Edén, pnm 
se refería a resentimientos políticoso a inútiles consideraciones 
ideológicas. En cierto modo, si los objetivas de la ardan del 
día de la Conferencia de Berlín na han sido cumplidas, lo 
ha sido, y can creces, ef de patentizar una cohesión inquebran 
(oble entre ef mundo occidental. Ese mundo occidental hablaba 
al mundo ruto can ana tela voz, can uno sala razón y «no 
sala decisión. Moiatof ha eludido las cuestiones del debate 
y es pasible que las posibilidades de la unidad alemana harán 
sido aplazadas par tiempo imprevisible. Pero la unidad occi­
dental, factor primordial de la paz, ha üda afirmada de una 
manera incuestionable y decisiva. 
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Antigua «nfeimeno, conveilida en tata de lecfura 

Viene da la póg. anfe»ior) 

Mo que na la tenia, por lo eiteadida qac e»»aba 
esta enfermedad. Barcelona la tuvo, como tam­
bién un hospital paro ciegos y lisiados. Los locos 
empezaron a ser trotados como enfermos a par­
tir del 1409, en que Valencia fundó el primer 
manicomio de Europa. 

Algunos se clasificaban por ct estamento a 
condición social de quienes los ocupaban. Había 
hospitales de peregrinas en las rutas de santua­
rios célebres. Vicb turo ano de »pandantes a 
bribones, o gente de mala vida. Los habia para 
sacerdotes, que Borcelona tenia en la calle de 
la Paro, donde subsiste el edificio. 

Tanto variedad de hospitales, a veces en con­
diciones peco odecaadas, motivé que —cbo» se 
(Miañaran en une, qac con las rentos da todos 
podía alcanzar mayor perfección. Esta tendencia, 
que en Cataluña empezó a notarse ai prome­
diar el siglo XIV. fué recogida a tMmn del 
siguiente por Femando el Católico en un decreta 
que mandaba unificar todos los hospitales qee 
no reuniesen los debidas condiciones. 

DEL HOSPITAL «D'EN COLOM» 
AL DE LA SANTA CRUZ 

Barcelona llegó a coatar en so reducida po­
blación de la Edad Media basta unas diez hos­
pitales. De los mepr organizados fué el llamado 
ed*en Colom», fundado por un canóniga de este 
apellido en 1229, fuera de lo ciudad, donde un 
tal Pedro Pnm y su esposa hacia tiempo que 
atendían enfermos en una casita de su propie­
dad. El referido canóniga estructuró bien ta fun­
dación Cuando cerca de dos siglos después se 
pensó sn fusionar en uno varios hospitales bar­
celoneses, el da Colom todavía conservaba su 
nombre y fué elegido como base del nuevo que 
se pensaba crear. 

Los hospitales que micialmente se unieron fue­
ron el «den Colom», d de San Mohos, el de 
Santa Marta y el de Marcúi, les cuales, des­
pués de logrado acuerdo entre los respectivos 
patrono], el Canseia de Ciento, en primero de 
febrero de 1401, acordó fusionar en uno salo, 
que se llamaría Hospital General de la Santa 
Cruz y se levantaría en el antigua de Colom, 
debidamente ampliado. Aquel mismo año te le 
uamron el de Santa Margarita a «deis Mesells» 
(lepteeosj y el de Santa Eulalia del Campa. 

El 17 de abril fueron colocadas coa gran so­
lemnidad cuatro primeras piedras: una per el 
rey Martin, otra per la reina María, su esposo; 
otra pov Jaime de Prados, en representación de 
Martin el Joven, rey de Sicilia, qu» se halaba 
en esta isla, y la cuarta por los Consel>ers Be 
Barcelona. 

La obra empezó por la nave de Levante y si­
guió par la del Norte, boja la dirección del ar­
quitecto Guillermo Abiell, y a ios diez años que­
daban terminadas, firmando época el obrero del 
hospital García ¿ te la de le que bebía invertido 
en dichas abras de «la casa grande». El hospital 
debía completarse con otras dos navas en dis­
posición rectangular, de tos cuales sólo se cons­
truyo la de Poniente, cuya primera piedra se puso 
en 26 da octubre de 1511. En el siglo XVII w 
trabaiaba todavía en esta nave por la parte da 
la «Casa de las Egipcíacas». El claustro del 
patio interior que forman los tres naves perece 
que en un principio no estaba previsto pero debió 
de construine simultáneamente cea la obra. 

La cuarta nave quedó par hacer, probablemen-
te per no privar el desarrollo que en seguida se 
"ó que necesitaba la nueva institución. Durante 
los siglos XVI y XVII no pararon los obras de 
ampliación del hospital propiamente dicho, y come 
dependencias anejos a él, pero con vida inde­
pendiente, entre 1629 y 16M se construyó la 
Casa de Canvolecende, y de 1762 a 1764 el 
Colegio de Crugía. 
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Sola de Son Jote Oriol, con cuatro tilas de comas, en el Hospital boy dettmode a Biblioteco 

Antiguo dependencia del hospital «d en Colom», que después se habilitó pora iglesia, visto 
desde el exterior, en su estado actual 

INSTITUCION MODELO EN SU TIEMPO 
Una vez terminada la primera parte del Hos­

pital pronto adquirieron fama sos buenos cendi-
Ci»ail sanitarias y a él acudieron enfermos de 
tedas portes, o favor del comercio marítimo que 
•alúaíes tenia en gran escala nuestro puerto. 
Ble fué mot*e de que papas y rayes coece 
diesen privilegios especiales respecto a cautives, 
herencias y entierros, que aumentaron las ren­
tos del hospital. 

Alrededor de las lies piimmai elat y otras 
edificaciones que se añadieron nació uno poblg-
cién tanitorio de mtense vida Claustro, comen 
ferio, farmacia, cocinas, hornos de pon cocer, al­
farería, luiaditoi y vhríendos para les dúatlaiei 
y criadas de le case, constituían un servicie has 
•Mane , garantía de baca funciiiuamisnlu. El 
presidente de les administradores tenia el deber 
de vivir ea d mismo hospital, asi como un en-
formero y un barbero aporto en cirugía. Lee 
•Mica* y el farmacéufice, o «especier». i t aSm 

diariamente o prestar tus servicias, al igual que 
el prior y cuatro sacerdotes que cuidaban de le 
capilla y el servicio espiritual de los enfsrmot, 
amén de dos enfermeras pora maieres y niños y 
dsmés pernnel necesario pora las rua^lriei ne­
cesidades de lo Santo Case, como también se 
lo llamoba 

Las enfeimos nleba* teparodne par tesos en 
fes grandes solos con «atrades independientes 
y otras sala» se desHr.aban a cuhadíui que cui­
daban de la ropa de cama da lee cofrades hos 
pitelizadee. Ea los últimos tiempos habió celdas 
de diaMafaidat qae admitioa aaa moderada re 
tnbuciéa te metalice. Los lecas, que basto ce 
míenzos del siglo XV no fueren considerados 
como enfermes, hollaron también acogida en este 
b l ^ i f i l Los fañosos eran rocluidot en celdas y 
a los tranquilos se les «mplrobo ea los menes­
teres de lo ca ía , cea preferencia ea entierro de 
cadáveres. Una de ios boi bemt pieileba tcrviao 
ipalaila a las iadigeatet que le solicitaban, de 

donde noció la frase cenmíserativa aanar a 
a rhospitol». 

Si se nos permitiese uno breve dígrr .«« 
gúistieo. dinamo* que la pulabig iraurn 
cede o veces erróneamente en el cotalar 
no, equivale ai castellana «raer» (raspai 
superficie con instrumento cortante), ocepcim ( 
adrica del concepto afeitar Nuestros paytw i 
serven vivo estp arcaísmo cuando dier 
de «reare» I'herbó de tal Ileo. 

fué prurito coestante de médicos y ¡ 
tradores que los enfermos allí acogido iiy 
sacrón de los métodos curativos más e> 
en cada época. Algunos de dios, 
nuestros días, podrían parecer ing«*u< 
cluso apuestos a nuestro sensibilidad 
pero elle no Haga a desvelar nat d c-m 
fuerzo de estudio .y de organización 
antiguo hospital represento para prestía 
nuestra historia. 

PERMANENCIA DEL CON J UN 
MONUMENTAL 

Aquel gran conjauto de edíficocooat que 
gíeron d color de les necesidades lamte asi 
su época y estuvicrwn en uso desde pr.acC 
dd siglo XV bosta bien entrado d ac 
podían por menos qae «nveiccer o lo lo'ttl 
ten dilatado periodo, mayormente habida 
dd servicio médico o que se les destino, a 
per el año 1930 qac. tiqslodadq a sa nuco 
piezonuento y fusionada con d de Sen 'ú 
d veterano Hospital de la Santo Cruz se 
a proseguir con mayor impeta sa. vida i 
dad y humanitarismo. 

El vicio edificio quedb en su sitio d 
pre. no abandonado, pero si minul ima dr 
cienes, y d cinco veces centenario hesp i l , 
ccnsideración o su historie de altruismos 'td 
dd Ayuntamiento, qae se habió hecho c | i 1 
d , y de lo Oiputoción, que te disponía rtí 
zarle en porte, d mismo trata da amor y 
que siempre hollaron los que lloararon 
puertas, y se bateuma para d dignes op)i< 
de tipo cultural Los grandes tolos ¿e r"'**' 
se dutiaana a BiMiotcce Central y elgimei1 
los dependencias bo|ot a Escudo de Bit 
Has y o Etcnclo Masa na, de Artes SanruH^ 
otra porte se dispone paro Conservatoria -< 
Artes dd Libro, cama lección de le Esc 
Artes y Oficies Artísticos. 

Coa estas adaptaciones se ha apesaro 
dicaz restauración. Se han remande los rnM 
muros y taprimide añadiduras sin interés -rfl** 
lógica, lo cuol han venficade cea cn^o* I 
acierto les arquitectos encargados de fon íe,*"¡ 
labor, de modo especial d Servicio de e d » 
artísticos y arqueológicos dd Ayuntomit 
grande que bo|a los nuevos oplkocíeaes 
aparecieren la distribución y caracteristic'' 
•enerable ceniunto hospitalaria. mtcreHatr 
mismo como volieso etemplar histórica. 

Al qae tengo interés en elle ae le <*'4 
descubrir en les actúale, tatos de lectura. 
de fecho y coa leataaat luptimiei de •«e*j 
cien, los antiguos enfermerías, qae respoed* 

d tipo asnalmente tmpligdi ea las gnndrs >» 
pitóles medicales, siguiendo uno tdacién M* 
cío nal ea Cateluüe, que ya ha llame» en lo' " 
mitones de Santet Creas y de Pnbiet. coatitf^ 
fot ea arces torales apunredm. sadeamn" 

• M 
Klor 

vigamo de madera y lo cubmrto de teyo • 
Estos enes que hoy ccbiyon tUuéimi 

ambiente de tronauilo quietud rieron dad 
ncrocicnes de enfermos ea les cuatro Mes • 
camas entra los ene se meviereo diligente — 
dices, practicantes, enfermeras y risitas. Los • 
ros, en sus portes bofas, que boy ecapaa *** 
térras do libros, estaban revestida* de los * 
racteristice* azúleles blancos y verdes. q»e 
portw dd «9lo XVIi te mlroduierea por w ^ 
cil limpíese Cada aaa de estos grandes >** 
temo su eltor. visible o todos loe enfermes. I * 
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,s otaba decorado, además, par otros aza-
' Piados coa coadn» d« ta HiUm del S«-

' Iku eoasorrado e« sa «fio, al igool 
dibujo* ¿a piadoso, «a grisallas «obra 

ulleria, qM> «taba o estas talas alguna « u -
_, , i* id y optimis». . . . 

Los novrs de planta ba|a, cnbicftas coo bo­
la, de cfoeerío nurf rebajadas, estavienn des-
tias e« parta a alawcaaei y «a paite a e»-
mmim Lo* galerías del cío ostro, goc «• los 

año* faeroa laboratorios y dependencias 
Hospital, boy abiertas nac «uniente, cumplen 

pfáMtiro destino da galenas ea ai patio, al 
L abren también, enfrentadas, las dos grandes 

deios que coadacía» 
a las tnferwrías 4a 

y otra a las de 
•¡eres. Esto» escaleras 

Bantieoen fictas a lo 
mvciá* angelar, can 

y barandas de 
qae bullamoj en 

de LSUtiNaB y co-
M«anales, esaalmen-

• a l descubierto, y aquí 
iotas con amplias bó-

eu ludiendo de la 
«uecia y del Ca­
de Cirugía, después 

^dtai l de Medicina, 
tenían J admi-

Bheción independiantes, 
das tas actindades 

Ho-.pilal le desarro-
iae alrededor de este 
io y situados en él 

lodo "'o »er las 
épocas de las 

Bfkacioaet qae lo enruelren; en «ñas por 
nos constructivos que manifiestan su mayor o 

ntigüedad, y ea otras por las fecbas qae 
constructores cuidaran de ponerles. Durante 
abras no aparecida una pequeña logia, de 
ilsita intimidad, cuyos capiteles y moldoraies, 

•tes inrisibles, dicen ser obra del siglo XV. 
o Icpida «obre una pila, en vías de restaura-

nos recuerda la traída de aguas que se 
« 1506. El pozo, todavía existente, can la 
dd 1537. La cruz, sobre bellísima columna 

lamoníca en mármol de Genova, que sabemos 
uientalmente ser del 1691, en qae el escul-
lernardo Vilar labraba el capitel. La far­

pada, que se conserva como en sus últimos 
•pos, con potes góticos y cajones de época, 
iiinda por la gran reja de hierro, forjado 
16%. Y si del patio salimos o la calle del 
pitol veremos la característica puerta píate-
a '«motada con la Cruz, obro del siglo XVI, 
cuy. tímpano se incrustó el escudo del Has-

al, estilo gótico, probablemente procedente 
Ha puerta anterior. 

Le restauración de este edificio, entre otros 
Jpresas que podríamos llamar de menor cuan­

tío dada la más importante del hallazgo de 
«ave románica que debió ser enfermería en 

pnnitivo hospital «den Celom», consistente 
"o gran sala cubierta con bóveda de cañón 
•Mo. que apoya sobre muros armados iote-
•enle con arcos. Llegó a los últimos tiem­

pos convertida en iglesia, para la cnal ea el 
siglc XVI o siguiente se la revistió de camisas, 
arcas torales y deeoraeióa .renacentista, de la 
qae sa ha dejada nao discreto moertia junto a 
la fachada del antigaa templo, en cuyo coro se 
puede ver aún la caja del órgano, de fina talla 
barroca. 

Ea la fachada de esta antigaa iglesia, qae da 
a la calle del llaspitul se cuaniiu la imagen 
en piedra de la Caridad, abra importante de 
Pedro Cesta, ana de «atitroi mejores escultores 
del siglo XVIII; y en el campanario aaa intere­
santísima campana del XIV, digna de un museo. 

Nave románica que formó parte del antigua Hospital ad'ea Catamii, 
después de restaurada 

EVOCACION Y REALIDAD 
Con la nueva utilidad de este recinto arqueo­

lógico y sa restauración a punta de terminarse, 
Barcelona incorpora a su urbanización y a su 
cultura un valioso elemento, de cuya importan­
cia muchas barceloneses no se habrán dado cuenta 
todavía. El patio qua servía de pasaje entre las 
calles del Coimen y del Hospital, impracticable 
durante el tirapo qae han durado las obras, se 
ha dado al público otra vez, libre de construccio­
nes auxiliares o superpuestas, valorizado lo digno 
de ello y remozado todo con verdes parterres y 
rumor de fuentes. 

Este patio del viejo hospital, que durante si­
glos fué antesala de inquietudes y congojas, hoy 

es remanto de paz qae can sa liliaeia áanta at 
ciudadano ai descanso y a la meditación da I» 
que aquella arquitectura significa. Muros que le­
vantó la Caridad de otros tiempos y ios logadas 
que nunca faltaban en los testamentos de leí 
buenos barceloneses. Puertas que, coa» ea la 
poesía de Maragall, se abrían come brazos a los 
tristes que llegaban, viniesen da Catafcña a del 
resto de la Península y aaa de todo el Medite­
rráneo, sin diferencias de origen o religión, pees 
toda enfermo era considerado como hermana. Sa­
las que fueron hogar para quienes no hallaban 
ea el propio los cuidados necesarias; donde vi­
nieren a curarse o a morir tantas indigentes 1 
ana los ijae, sin serlo, gastaban del trato qae 
aPi se daba sólo par amor de Dios. En ana de 
sus celdas, la de San José, exhaló el última alien­
to el gran arquitecto Gandí, que pudo ver cum­
plido su desea de entregar el alma al Altísimo 
entre estos moros, bajo el amparo de la Santa 
Cruz que se yergue en el patio, que protege su 
portal y que, llevada en el corazón, conforta o 
los qae sufren. 

Este edificio que hoy se nos ofrece remozada 
es el recuerdo vivo de ano de los capítulos dfc 
la historio barcelonesa más fecundos en prodi­
gar el bien. Fiel a su historia, si antes benefi­
ció a los enfermos, en sa nueva etapa se dis­
pone a beneficiar a la Cultura, o lo Higiene o 
lo Estética y aaa a la misma Caridad. A la 
Cuitara, por los organismos que hallan digno 
albergue en él y por la propia dignificación del 
monumento; a la Higiene, por haber proporcio­
nad} a esta densa barriada espacios verdes qae 
le son necesarios, no sólo con el patio central, 
lino con parcelas procedente^ de viaias depen­
dencias sin interés, convertidas en jardincillos jun­
to a las calles de Egipciacas y de Cervel!ó. 
Presta también safvicm a la Estética par la 
belleza que resalta de este conjunto monumen­
tal; y debe prestarlo a la Caridad par ser este 
conjunto altavoz que «os recuerda a todos la 
de nuestros abuelos, cuya ejemplo estamos abli-
gades o seguir con el viejo hospital en su nuevo 
emplazamiento. Allá, en la periferia de la ciu­
dad, no por más alejado con menos necesidades, 
sigue esperando nuestras limosnas que a la vez 
sean Caridad que las haga más fructíferas, para 
alivio de hermanas que sufren y, coma antaño, 
se acogen al ampare de la Santa Cruz. 

Cruz bmiocn ea el centra dd patio central 

1 

Plateresca del viejo Hospital, en la 
caite de este nombre 

U N V A S O D E C O Ñ A C 

A N T E P A l € 0 i 
POR JOSE MíDE SAGARRA 

i r fNA ensalada puede 
ter algo anodino, o 

algo importante, según la 
calidad de sus elementos, 
y sobre todo según la for­
ma, el arte y la ciencia 
con que esté aderezada y 
condimentada. La lechuga 

o la escarola, el apio, los rábanos, el tomate y la cebolla tier­
na, son de por sí adorables dones de la Divina Providencia, 
pero admiten categorías y clases hortícolas que aumentan sus 
grados de valor natural, y a esto debe añtdirse la malicia hu­
mana mezclando los inocentes productos :on refinados y mis­
teriosos líquidos que convierten la emolida en un elemento 
casi celestial. 

Francia es el país que ha valorizado la ensalada y ha reves­
tido su modestia con un halo de solemnílad. ¡Hay que ver lo 
que un gran jefe de cocina o un expertísimo maestro de come­
dor, realizan con los simples elementos de una ensalada! Po­
seedores del secreto del éxito, esos personajes saben la forma de 
macerar y torturar las vegetales hojas para que rindan toda su 
oculta posibilidad, y luego dosifican el aceite, el vinagre, la mos­
taza, la sal de mar o la sal de apio, y a ello añaden el puro mis­
terio, las desconocidas gotas de llanto lunar, o de algún ácido 
que ellos se traen en una rata botellita y que los profanos des­
conocemos. La ensalada entonces, después de los últimos loques 
que se dan a tos rizos de la escarola o a las volutas de la lechu­
ga, se convierte en algo positivamente serio,. en una obra de l i ­
gereza, alacridad, profundidad y enjundia culinarias, solamente 
comparable a lo que comerían los ángeles si estos espíritus pu­
ros poseyesen órganos para comer. 

Lo que un buen jefe de cocina suele hacer en Francia con 
una ensalada, es lo que hace un buen periodista francés cono­
cedor de la porosidad de su público para absorber todo lo que, 
de un hecho cualquiera, pueda desprenderse de frivolo, de sen­
sible, de tremendo o de sensacional. Sobre la fría realidad del 
hecho o sobre lo importante de la cuestión, el buen periodista 
usa de la sal y de la mostaza del detalle, que a primera vista 
puede parecer trivial c inocuo, pero que, usado en su punto y en 
su momento, pone todas las tetras de pie, y da color y llama, y 
sobre todo exacta humanidad a la frialdad del relato. 

Sobre la Conferencia de los Cuatro, que se está celebrando 
en Berlín, he leído en la prensa francesa algunos trozos de bue­
na literatura reporteril elaborados con el malicioso procedimien­
to de la ensalada. Los hechos que en Berlín se producen son 
tristes, duros, descorazonadores. No sabemos si en Berlín se re­
presenta una groa farsa sombría o una monstruosa tragedia gri­
sácea; lo que sí sabemos es que tos personajes de esa represen­
tación se llaman Desaliento, Escepticismo y Desconfianza. Per<£ el 
buen periodista, sobre el tedio del callejón sin salida, va tejien­
do todos los vivos detalles aprovechables de ta anécdota humana; 
ta mueca, el estornudo o la sonrisa fugaces; el brillo de una 
corbata, el sabor de un plato, el botón de una librea, el crispado 
de un bigote, la cómico, lo absurdo, lo gracioso, lo sibilino, lo 
falso, lo hermético, que nace de ese dramático vapor que se des­
prende de las cabezas de los cuatro que dialogan y de la sensa­
cional compañería que tes acompaña 

He leído, por ejemplo, algunas anécdotas graciosamente es­
cogidas sobre la recepción que el día 30 de enero ofreció Bi 
daull, en la residencia francesa de la Diana Strasse, a Molotof 
y a los suyos. 

A má no es que me interese mucho la particularidad de que 
el criado francés que abrió la portezuela del coche de Molotof 
llevase librea roja y azul con botones dorados; pero una pince­
lada de color siempre alegra ta vista. Es ya más interesante el 
hecho de que Molotof no apareciera hasta haber saltado del co­
che cuatro caballeros precedidos *de un hombrecillo de aire sos­
pechoso». De este hecho pueden sacarse las consecuencias que se 
quieran. 

La exacta enumeración del menú de ta comida, que se ce­
lebró a tas ocho de la noche, puede parecer trivial o superfina, 
pero quién sabe si para un futuro historiador, o para un actual 
investigador de sutiles secretos, tenga su importancia. Allí te 
comió sopa de tortuga, langosta thermidor, espalda de corto, 
tfoie-gras» y helado. Y se bebió nmusigny», tMontrachen y 
«Doro Perignon». 

Vaya usted a saber si tal combinación de guisos y bebidas 
puede producir sus peculiares efectos, que en el gran simpático 
o en el duodeno de Molotof se traducirían en consecuencias de 
un alto interés diplomático. Vaya usted a saber si dentro de un 
periodo prudencial, un agudísimo historiador no atribuirá deci­
sivas influencias a la sopa de tortuga que comió Molotof la no­
che del 30 de enero; y se concederá a la sopa el mismo valor 
de las palabras de Curio a Julio César para que éste se deci­
diera a pasar el Rubicán. 

Claro está que la cuestión del menú flota en vagas hipótesis 
mías; lo que ya no es tan del clima de la vaguedad lo consti­
tuye ta anécdota del vaso de coñac, de la que fueron protago­
nistas el chófer de Bídault, el de Molotof y unos inspectores 
rusos. 

Parece ser que mientras los conspicuos diplomáticos se rega­
laban con la tortuga, ta langosta y el corzo, en el toffice» que 
daba a tos jardines de la residencia francesa, el chófer de Bí­
dault ofreció un vaso de coñac al chófer de Molotof. El ruso 
aceptó la gentileza, y en el momento en que iba a tragar el de­
licado obsequio, unos inspectores soviéticos allí presentes se ade­
lantaron rápidamente, diciendo: 'Esto no es posible; un acci­
dente se produce con tanta rapidez...» 

(Qué accidente temían tos solícitos inspectores? ¿Qué mali­
ciosa y sutilísima previsión escondía la durezm, la descortesía o 
ta inhumanidad de aquellos puntuales sujetos? 

¿Suponían que un simple vaso de coñac iba a tumbar la 
serenidad del chófer, y Molotof y tos suyos correrían el peligro 
de un grave accidente? /Creían que en el coñac se ocultaba un 
filtro especial o un agudo veneno que trastornaría las facultades 
del chófer, y en vez de llevar a Molotof a su residencia, el 
coche se hubiese puesto a volar por los aires o a realizar un i t i ­
nerario nefa'to? 

¡Vayan ustedes a saber a qué extremos de escalofriante pru­
dencia obedecía la actitud de los inspectores rusos! Yo me ima­
gino el comentario jfue para sus adentros realizaría el chófer 
francés. 

Lo que no cabe duda es que el mínimo incidente del vaso 
de coñac explica muchas cosas y pone de relieve la facha del 
Desaliento, del Escepticismo y de la Desconfianza; de estos tres 
trágicos personajes que gesticulan silenciosamente en la Conferen­
cia de Berlín. 
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/^OMO se sabe, Amsferdom, lo Venecio del 
^ Norte, «la de los mil canales y los cua-
• rocíen tos puentes., según dice una canción 
popular holandesa, flota en el aguo. Una de 
las atracciones turísticas más reputadas de 
Amsterdam es la «rondvaart» — circunvala­
ción acuática —, consistente en dar un paseo 
por los principales canales de la ciudad, có­
modamente aposentado el visitante en uno de 
los sesenta o setenta asientos con que cuen­
tan las espléndidas motoras utilizadas para 
ello. El techo de vidrio de estas embarcacio­
nes permite ver desde el interior de las mis­
mas, mientras se surca el itinerarro previsto, 
los monumentos, edificios y curiosidades más 
notables de lo capital De llamamos la aten­
ción sobre ello y hasta de ilustrarnos con al­
gún dato, no siempre fútil, se encarga, va­
liéndose de un micrófono conectado a un sis­
tema de altavoces interiores, uno de esos ine­
fables guías omsterdomeses que, muy ufanos, 
van soltando como loros sus frases estereoti-
oadas en cinco idiomas distintos. Reciente­
mente, por complacer a unos amigos, empren­
dí, no sé si por enésima vez ya. una nueva 
«rondvaart.. Alli estaba el guia de siempre, 
allí sus indicaciones de siempre: «A gauche, 
mesdomes et messieurs..., pueden ustedes ver 
la «Torre de los Sollozos», llamado asi por­
que en ello madres, esposos e hijos se despe­
dían, en los siglos XVII y XVII I , de los ma­
rinos que zarpaban de Amsterdam pora di­
rigirse a las Indios Orientales Holandesas...» 
Unos minutos más tarde: «Este es. rladies 
and gentlemen», el «Herengrocht» o «Canal 
de los Señores». Observen esos fachadas del 
estilo t:p comente holandés que se alinean a 
lo largo del muelle; son las fastuosas man­
siones que en el siglo XVII se hacían cons­
truir los mercaderes enriquecidos con el tráfi­
co de las especias que traían los bateles de 
la Compañ a de los Indias Orientales...» Algo 
después: «El soberbio edificio de l<t derecha 
perteneció a uno de los directores de (a Com-
Dañía de los Indias Orientales cuando esta 
famoso Compañía alcanzaba su máximo flo-
•ecim.ento...» Casi a renglón seguido: «Allá, 
la segunda casa a la izquierda, tienen uste­
des lo que un día fueron oficinas de la Com­
pañía de los Indias Orientales...» Luego, poco 
antes de introducirnos por debajo de un puen­
te, lo voz anuncia: «Vamos a posar ahora 
por datante de uno serie de edificios que 
hasta finales del siglo posado fueron alma­
cenes de la Compañía de las Indias Orien­
tales .» 

— i Caramba I — tuvo que exdamar en tal 
punto uno de mis acompañantes —. Así di ­
gan que sin la Compañía de las Indias Orien­
tales no existiría la mitod de Amsterdam 

Exacto. Es más, la observación puede apli­
carse muy bien a la totalidad de Holanda: sin 

lo Compañía de las Indias Orientales y, en 
general, sin las colonias, no existiría la mi­
tad de Holanda, y la otro media no habría 
alcanzado el grado de prosperidad de que ha 
venido gozando este país a partir de comien­
zos del siglo XVII 

EL IMPERIO COLONIAL HOLANDES. 
OBRA DE MERCADERES Y PIRATAS 

La historia de Holanda es, ni más ni me­
nos, la historio de su comercio Escasas son 
las grandes empresas nacionales holandesas 
cuyo impulso inicial no se fundara en el lu­
cro; el lucro mcluso como estandarte, sm pa­
liativos ni ambages. Ninguna otro razón últi­
ma tuvo la gran diáspora colonial de Holon-

i 

Actitud característico en la ejecución del csc-
rimpi», danxo de Java central, de origen 

^re-hindá 

da. Lo razón inmediato, el peor enemigo de 
los holandeses, Felipe I I . Era cuando Europa 
bailaba la frenético danza de lo codicio en 
torno al mercado de los especias, aquellos 
productos exóticos, de raras virtudes, que em­
pezaban a traer del fabuloso Oriente des­
cubridores y navegantes Hasta entonces los 
holandeses se habían limitado a explotar di -
I gentemente k) que ellos llamaban el «Oos-
lersche Negotie», consistente en el trafico y 
transporte de cargas entre los puertos de los 
mares nordorientales de Europa y los de Euro­
pa occidental y meridional. Va desde media­
dos del siglo XVI venían ocupando un lugar 
importante en este trafico los productos de 

procedencia oriental, de los cuales se aboslt-
can los holandeses en los puertos de Codit 
y Lisboa. Pero, en 1585. Felipe I I , en luche 
abierto contra los Países Batos y dueño tan-
bien de Portugal desde 1580. cerró 
todos puertos a los barcos holandeses, "C* 
rondóse de las unidades amarrados en : 
muelles. Los holandeses, negociantes 'xss 
extremos heroicos, reaccionaron con ouooc» 
decidieron ir en busca de los especias al ora 
pío lugar de origen Al principio, para evi« 
en todo lo posible el más mínimo roce ai 
España, trataron de alcanzar la India o 1 
largo de las costos septentrionales de 
(Barendts. Heemskerk), pero, apris onod 
los hielos polares, tuvieron que desistí' 
veces consecutivos de su empeño En 
de ello tontearon lo rutq meridional. Est: 

.n éxito. En el mismo año (1596) er 
Barendts morio aterido He frío entre -lo "Cf 
bergs de Nueva Zembla, un compatriota suvQ 
Houtmons. doblaba el cobo de Bueno cV* 
ronzo, penetraba en el océano Indico y «* 
caraba lo proa de su bajel hacia lo que 
bía de llamarse el Novísimo Continente 
daba señalado el carmno. El resto seri< 
presa de filibusteros en encarnizado 
con portugueses, españoles y el códiflc ^ 
ral menos exigente «Al infierno ir ta c o t™ 
barcos — proclamaba cínicamente uno c 
tos for|odores del imperio colonial holon'les— 
si en el infierno pudiera ganar cinco 'W'85 
y no temiera que hubiesen de arder k 
las.» El héroe nacionoi holandés mas ru 
te es Ptef Hem, un pirata-almirante o 
tilo de Drake. fundador de factor ios y 
tructor de fuertes, uno de cuyos mas g 
sos hazañas consistió en apoderarse 
«spoonse zilvervloot», una flota español 
goda de riquezas. Todos los niños de lo­
ses Bajos conocen la canción de Piet 
una deliciosa pieza folklórica elevada 
categoría de rapsodia por obro de un 
positor contemporáneo holandés No 
darse mayor divorcio entre el honor y e' I * " 
roísmo o, dicha de otro manera, no ce** 
mayor exaltación del heroísmo sin honc 

LAS COMPAÑIAS DE LAS IN0IA> 
ORIENTALES V OCCIDENTALÜ 

Un segundo viaie de exploración al ' " - ^ 
no Indico (15971 dió ton excelentes resulW; 
dos que al año siguiente existían yo 
Compañías dedicados al trafico comercial 
las Indios. Pora evitar la competencia rrut'* 
y asociarse en la lucha que tenían que l ' ^ I 
contra España v Portugal en los mores 
lomóles, el Grar. Pensionario de Holctw| 
Johon van Oldenbamev^ld. dió en la idea I 
instituir la «Vereenigde Oost-indische Co"*-! 
pagnie» — Compañía Unido de los Ira"*! 
Orientales— Los Estados Generales. 
legislativo supremo de lo República de 
Siete Provincias, concedió a lo Compañía i " ^ 

i 
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ctixo de organismo autónomo y autorizó 
m smo para eiercer el monopolio comer-
por espacio de veintiún años en todos 

[temiónos situados al este del Cabo de 
Esperanza y a través del estrecho de 

llones El gobierno interior de la Com-
iio se basaba, como es natural, en un en -

cremotistico La dirección general iba a 
de los sbewmdhebbers» — directo-
divididos en cuatro cámaros, cada una 

|las cuales administraba una parte deter-
dei capital de lo empresa Para ser 

undhebber» había que poseer por lo me-
| 6 florines en acciones,' eran nombra-
| vitaliciamente por los organismos legislo-

de los provincias. Que escogían de ordi-
al burgomaestre de lo ciudad donde es-
•o wde de la respectiva camera Por lo 

burgomaestres de Amsterdam se 
rabón a sí mismos. Oe esta manera el 
imo de la Compañía, o pesar de su ca-

outónomo, quedaba en monos de quie-
leiercian mayor influencia en el gobierno 
irol de la República, por lo oue la actúa-

J d* aquélla se identificaba perfectamente 
de esta! El gobierno ejecutivo se con-

Ji uno Comisión de diecisiete miembros, 
•siete señores (Heeren XVII)», quie-

nstitulan el «Rood van Irdie» — Con-
I de indias — y proponian al gobernador 

ol; éste era al mismo tiempo coman-
*" lefe de los tropos de tierra v mar. 

Compañía tenía un eiercifo propio 
icos de guerra, y gozaba de la facultad 

pdorcr |a guerra y concertar alianzas en 
e de los Estados Generales. 

' este manera la Compañía de los Indios 
htolê  valiéndose del engaño o la vio-
p , siempre alentada por un desmesurado 

ucro, llegó a dominar vastos tern-
del hemisferio oriental Ceilán, Mala-

^ra, Sumatra. Borneo, Macosar, Célebes, 
0. "''uevo Guinea y todas las islas adya-

Australia (Nueva Holanda). Tasmo-
[/«ueva Zelanda, además de la Colonia 

o. especie de escola intermedia en la 
Im"'0 'OS <'ornin",s orientales, fundada 
l652 por Jan van Riebeck 

'os navegantes holandeses empeza-
i establece, foctorios asimismo en el Nue-
ntinente se procedió a la fundación de 

^O^ismo paralelo al anterior; la Compa-
' n Indias Occidentales Se le conce-
"wnopolio comercial de la casta oc-

™ de Africa y de la oriental de Amé-
- Í^T Colon os holandesas Nueva Ams-

•̂ oy Nueva York, algunas islas onti-
^'ebotodas a los españoles, el Sunna-

«•[>a parte del Brasil Los agentes de 
ama de las Indias Occidentales trafi-

^ un desparpajo asombroso Lo pe-
~* df Manhattan, donde se estable-
*toriQ de Nueva Amsterdam. se com-

de fin 1065 'r><̂ "'5 ,50r '0 ,rr|sorio can-
. florines v. viceversa, lo colon a 

*l1 se cedió o Portugal, en virtud del 
^ P a z de La Hova de 1661. a cam-

millones de florines Lo trata de 
i • Ontoria muy pronto su máximo apo-

tsolondexes se revelaron como qran-
''alistas en la materia. 

^ " " ' u fundamental y exasperadamen-

Muchachas de Balí ataviadas fiara lo doma 

te mercantil de estas Compañías, instrumen­
tos adoptados por Holanda para afianzar y 
extender sus dominios ultramarinos, habia de 
caracterizar toda la. digamos, labor coloni­
zadora de este pa's; explotación económica 
o fondo, a favor de la Metrópoli, de los te­
rritorios sometidos. Y. al parecer, hasta hoce 
muy pocos años, no se ha concebido en Ho­
landa otro método de colonización Y aun 
no falta en la actualidad quien vive en paz 
con su conciencia. Hace unos meses, ante una 
destocada personalidad política de este país, 
troté de establecer el contraste entre la co­
lonización española y la holandesa en estos 
términos: 

—Las colonias han sido una concauso im­
portante de la ruina económica de España. 
En cambio, pora Holanda han sido la base 
de la prosperidad de lo Metrópoli 

Ante lo cual al procer holandés no se le 
ocurrió más que esta réplica, dicha con aire 
burlón: 

—Perdone, amigo; eso prueba que han sido 
ustedes unos perfectos bobos 

La frase causó franca hilaridad entre los 
presentes, de lo que de momento se conta­
gio también un muchacho indonésico que for­
maba parte del grupo, al que se le quedó 
helada la risa en la boca cuando advirtió mi 
mirado de asombro. 

LOS HOLANDESES, OBSTACULO DE 
LA VERDADERA COLONIZACION DE 
INDONESIA 

El Archipiélago Indonésica fué descubierto 
por los portugueses a comienzos del siglo XVI 

Ya "por aquellas fechas habían vivido aque­
llos territorios largos siglos de historia fecun­
da Lo población aborigen pertenecía en su 
mayor parte a la raza malayo, de mentali­
dad pagano El budismo, importado por los 
hindúes, se extendió por Sumatra y Java y 
mas tarde por Bali Abundaban las colonias 
chinas y habían llegado vanas oleadas mi­
gratorias de árabes En los siglos VIH y IX, 
mientras Europa vivía los «tinieblas» de la 
Alto Edad Media, en Java y Sumatra alcan­
zaba .su máximo esplendor la cultura del Bo-
rubudur. impresionante eiemplar de arquitec­
tura hindú-budista, y del Wajang. el famoso 
teatro de sombras chinescas. 

Los portugueses ocuparon Malaca en I 5 M 
e inmediatamente entablaron relaciones con 
las Malucas. Se introdujo el catolicismo. En 
1534 el rajó de Halmahera se hizo bautizar 
a lo cabezo de la mayor parte de sus sub­
ditos Cuatro años más tarde se había con­
vertido al catolicismo un gran número de ha­
bitantes de Ambón y las islas colindantes 
El 14 de febrero de 1546 desembarcó en 
Ambón nada menos que San Francisco Ja­
vier, inaugurando lo predicación de los Je­
suítas en las Malucas. Mas paco después apa­
recen por aquellas latitudes los primeros cor­
sarios holandeses Por dondequiera que posan 
desfruyen las misiones, derriban las cruces y 
expulsan o asesinan a los misioneros. A pe­
sar de ello se prosigue, donde se puede, la 
labor evangelizadoro En el siglo XVII , Ma­
cosar se convierte en centro de lo propaga­
ción de la fe, donde trabaian heroicamente 
agustinos, dominicos, franciscanos y jesuítas. 
Todo es inútil. A medida que se afianza el 

dominio de la Compañía de las Indias Orien­
tales va desapareciendo el espiritual del Evan­
gelio. En los Estatutos de Botovia (1642) se 
lee este artículo: «Ninguna otra religión será 
etercída, ni mucho menos enseñada o propa­
gada, que la Reformada, y así, cualquiera 
que sea hallado en reuniones de otras con­
fesiones, sean cristianas, paganos o mahome­
tanas, además de Ser confiscados sus bienes, 
se le aherrojará en cadenas, se le expulsará 
del país, o bien se le infligirón castigos eor-
pcrales o la muerte, según su culpabilidad.» 
En 1650 el gobernador general de lo Com­
pañía de las Indias Orientales promulgaba 
esta disposición: «La justicia y la policio han 
de secundar o la Iglesia Reformada paro no 
permitir que se practique otra religión y es­
pecialmente la católico-romana.» En 1658 se 
publicó un bando en Ceilán que prohibía boto 
la pena de muerte dar cobijo o apoyo o un 
sacerdote católico. A un sacerdote indonési­
co, el padre José Voz, de lo orden del pra-
fario, se debe que el catolicismo no tyera 
barrido de Ceilán por los calvinistas nolan-
deses. Disfrazado de mendigo, el podre jasé 
penetró en Ceilán en 1687, cuando haciu ya 
treinta años que duraba la persecución, y 
clandestinamente llevó o cobo su misión apos­
tólico, cñ 1690. hallándose en Joffna. al nor­
te de lo isla, estuvo o punto de caer en ma­
nos de sus enemigos, viéndose obligado, pora 
eludir el estrecho asedio de los mismos, a ce­
lebrar las fres misas de Navidad en tres casos 
distintas. El comandante holandés que. al 
frente de un puñado de tropos de la Com­
pañía, dirigió la represión, detuvo o trescien­
tos católicos y martirizó hasta la muerte a 
los ocho más significados. El padre Voz esca­
pó por milagro de la razia y huyó al reino 
de Condy, donde, al abrigo de las persecu­
ciones, fundó una floreciente misión. En 1795. 
Ceilán pasó a manos de Inglaterra, introdu­
ciéndose lo libertad de conciencia. Aun ha--
bía allí 50 000 católicos. Cuando, ya en el 
siglo XIX. volvieron a tener acceso en el te­
rritorio las misiones cotóJícas, los podres se 
encontraron en el interior de lo selva dos 
tribus indígenos que conservaban todavía, 
aunque sin sacerdotes, las prácticas del cato­
licismo El jefe de coda una de las tribus 
bautizaba, predicaba, dirigía los domingos lo 
oración colectivo y presidia lo celebración de 
matrimonios y entierros. 

Ante estos datos históricos, aue fon mal­
parado deion a Holanda como pueblo colo­
nizador, alguien con prurito de polémico po­
dría objetar que uno persecución dirigida con­
tra toda confesión religiosa que no sea la 
Reformado no implica necesariamente una 
ausencia de labor evangelizadora. que hubie­
ra podido ir o cargo de la secta oficialmente 
reconocida y apoyado, al fm y al cabo cris­
tiano también; ni tqmpoco implica — se po­
dría argüir incluso — la ausencia de una la­
bor simplemente colonizadora de tipo eco­
nómico, social o cultural. Bosta, para elimi­
nar tal obieción, compulsar los siguientes da­
tos, que extraigo todos de fuente holandesa: 

España en Filipinas: 31-111-1521. — Des­
cubrimiento. Se celebra la primera misa. 
1933: 11.000.000 de católicos. 790 sacer-
dofes indígenas. 6 obispos ir.d:genos. La ma­
yor porte de la población habla español. 

Holanda en Indonesia: 5-VI -1 595.—Llegan 
los primeros holandeses. 1933: 40 000 000 
de paganos y mahometanos. «1.000.000 de 
protestantes». 200.000 católicos. La inmenso 
mayoría de lo población no hablo holandés. 

La primero misa que se celebró pública­
mente en Indonesia tuvo lugar en Bafavia 
el 10 de abril de 1808 

Lo primera Universidad que se fundó en 
Indonesio dota del año 1900. 

El fundador de Batavio. Jan Pieterzoon 
Coen. gobernador general ae Indones.o desde 

El «Borabudurn (Javo centralj. una de loo reliquias arquitectónicas budistas man venerables 
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161d hasta '629, en el curso de i r a «opera­
ción colonizadora* pasó a cuchillo a unos 
15.000 indígenos de la isla de Banda, en los 
tsoiiM as, asoló el territorio y dispersó al resto 
de la población la tierra fué dividido en par­
celas y éstas distribuidos entre los soldados 
I ir ene odas, quienes, a cambio de un precio 
fijo, debían entregar a los agentes de ta Com­
pañía las cosechas de especias. 

Otro método utilizado por Coen consistió 
en desencadenar periódicamente las llamados 
«hongitochten» — expediciones de asolamien­
to — cuyo objeto ero destruir los árboles del 
clavo y lo nuez moscada paro evitar, en aras 
del monopolio, lo superproducción de estos 
artículos. 

El gobernador Coen no hizo más que sentar 
precedentes, o los que sus sucesores se atu­
vieron con todo naturalidad. 

B año 1790 se caracteriza en lo historia 
de Indonesia como el de la matanza de chi­
nos. Las holandeses establecidos en Batavia, 
irritados ante la peligrosa competencia comer­
cial de los mercaderes chinos, tramaron una 
insidia contra éstos y se arrojaron sobre ellos 
con tal saña que, acuchillados o carbonizados 
entre las llamas de sus tiendas, perecieron 
más de 10.000 ante la impasibilidad del go­
bernador general, a quien, en es ta^cas ión , 
sea dicho toda lo verdad, le costó el cargo 

Todo conato de rebeldía por porte de los in­
dígenas provocaba furiosas represiones. En 
1750 las tropas coloniales holandesas ahoga­
ron en sangre los sublevaciones de Bantom 
y Motoram No fueron menos sangrientas los 
expediciones contra los rebeldes de Java Ccn-
tiol (1825-1830) ni las que se organizaron 
paro reducir la actitud levantisca del Sultán 
de Atjeh (Java Septentrional), quien con sus 
guerrillas mantuvo en ¡oque al ejército colo­
nial por espacio de treinta años (1873-1903), 
cuando ya las colonias, al fin mal negocio, a 
causa de la humanización de los tiempos para 
las Compañías, habían pasado a formar porte 
del patrimonio del Estado holandés. 

Ante todo ello ¿no es lícito pensar que los 
holandeses han sido antes un obstáculo que 
un auxilio en el progreso y civilización de 
Indonesia? Una cosa es cierta: todos los po­
sesiones que por uno u otra razón tuvieron 
que evacuar los holandeses en fechos tem­
pranas (la isla de Manhattan, el Brasil, el 
Cabo, Ceilón, Malaca, Formosq, Australia, 
Tasmonio y Nueva Zelanda) gozan a estas 
alturas de una situación política, económica y 
social que casi en todos los casas aventaja en 
gran medido a la que se registra en los Do­
minios todavía holandeses o en los territorios 
recién emancipados. 

Un aspecto de Diacarta, la Batavio de los holandeses 

EL SIGLO XIX. MULTATULI 

La emancipación de las colonias orientales 
holandesas, cuyo agitado proceso culminó hace 
cuatro años (27 de diciembre de 1949) en el 
acto de la transferencia de soberanía a lo Re­
pública de Indonesio, ha sido obra de Francia, 
de Inglaterra, del Japón, de Norteamérica, de 
los propios indonésicos, del mundo entero, si 
se quiere, pero no de los holandeses. Un ho­
landés ha habido, sin embargo, aunque paro 
ello tuvo que ser valeroso, abnegado e inso­
bornable hasta extremos heroicos, capaz de 
romper lanzas, y lo hizo de un modo genial, 
a favor de los pueblos enseñoreados por sus 
logreros compatriotas. Me refiero a Eduard 
Douwes Dekker, más conocido por el pseudó-

ÁTKINSONS 

R E N O V A N D O U N A 

V I E J A C O S T U M B R E . . . 

La pesca en los rio. ingleses en el Siglo XVIH en algo que te tomaba con mucha calma. Se servia 
d te en la batea, y lodos parecían gozar del acompasado r lento balanceo de la barca. 

Esta era, en verdad, una época en que se vlvia agradablemente, y en la que hizo su primera apari­
ción la famosa Agua de Lavan da ENCLISH LA VENDER de Alkiosons. En la actualidad, la genuina 
Agua de Lavanda ENCLISH LAVENOER de Alkinsons se usa en todo el mundo, en el que su 
a (rayen te fragancia deleita a aquellas personas que saben apreciar las cosas buenas de la vida. 

vi APtoommuT ra runas to the VKU. om ceoíge vi 
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Los producios Alkinsons son famosos desdr hace 150 años. 
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nimo de Multatuli. Nacido en Amsterdam 
(1820), Douwes Dekker se trasladó, siendo 
muy joven todavía, a lo isla de Javo, donde 
hizo uno rápido carrero en la Administración 
de las colonias, llegando o ocupar en ello uno 
de los cargos más elevados. Desde aquel pues­
ta, y en contacto directo con lo población in­
dígena, le fué dado advertir toda la iniquidad 
del sistema colonial holandés. Denunció abu­
sos, señaló culpables. Su actitud causó prime­
ro asombro, después cólera. El desenlace de la 
lucha desigual, cuerpo a cuerpo casi, empren­
dido por aquel funcionario díscolo contra un 
mundo formidable de intereses creados y ser­
vilismo burocrático no se hizo esperar: Multa­
tuli fué destituido de su empleo y despojado 
de todqs sus derechos. Regresó a Europa. En 
Bruselas, ignorado de todos, reducido a uno 
situación económica extremodamente preca­
ria, escribió uno de los libros más originales, 
bellos y ruidosos del siglo XIX: «Max Hove-
laor, o las licitaciones de café de la Sociedad 
Comercial Neerlandesa». 

Esta sociedad había reemplazado en marzo 
de 1-824 a la antigua Compañía de las In­
dios Orientales, de la mismo manera que 
lo Primero Compañía de las Indias Occiden­
tales fué sustituida en 1674 por lo Segunda, 
y ésta, en 1791, par et «Consejo paro lo Ad­
ministración de los Colonias de Américo y 
Africa». Salvedad hecho de los tres años de 
gestión del gobernador general Doendels 
(1808-1811), quien, bajo la inspiración de 
los dictados napoleónicos, introdujo algunas 
reformas favorables al indígena, y el período 
subsiguiente en que las posesiones holandesas 
de Oceanía fueron ocupadas por los ingleses 
(1811-1814), más humanos también que la 
Metrópoli, esos cambios de nomenclatura no 
afectaron gran cosa al sistema de explotación 
de las colonias y no señalan más que el pro­
cese de absorción por porte del Estado holan­
dés de las primitivos instituciones colonizado-
ros de carácter autónomo. En 1814, vencido 
Napoleón y reinstaurado la Caso de Oronge 
en Holanda, Inglaterra devolvió parte de ios 
posesiones oceánicos a su Metrópoli., restitu­
yéndose el resto diez años más. tarde (Trato-
do de Sumatra). Oieños absolutos otro ve/, de 
aquellas tierras, los holandeses no tardaroi en 
volver a las andados. Guillermo I , o quier. la 
Constitución de 1614 investía con «el pooer 
supremo y exclusivo sobre los colonias y po­
sesiones del Estado en otros partes del mun­
do», aceptó y dió vigencia legal al «Cúltuurs-
telsel» — Sistema de Cultivos —, ideado y 
propuesto por el gobernador general Van den 
Bosch. Este nuevo fruto de la fértil imagina­
ción mercantil de los holandeses establecía 
que el indígena, en vez de pagar una renta 
sobre la tierra, romo hasta entonces se venia 
haciendo, entregara los productos de la mis­
mo que tuviera a bien indicarle el Gobierno, 
cuyo agente comercial era lo Sociedad a ^je 
alude el título del libro de Multatuli. Sobre 
la aplicación del «Cultuursfelsel» leo en un 
manual de Historio holandés: «El sistema fué 
una mino de oro para Holanda, pero una ca­
tástrofe para Indonesia. Desde 1831 a 1866 
produjo 672.000.000 de florines. Con esto 
cantidad se cubrieron los qastos ocasionados 
por las campañas militares contra Bélgica, que 
terminaron con lo secesión de este pa-'s 
(1830), se extendió lo red nacional de ferro­
carriles, se construyeron otras numerosos obras 
públicos y se soldó la deuda del Estado. Al 
mismo tiempo en Indonesio no se disponía de 
dinero poro atender los necesidades más pe­
rentorias, se mculcoban vergonzosamente los 

más fundaméntale derechos de la 
indígena y se dió el bochorno de . 
gunos regiones de la rica Java se vinw 'J 
riodos de hambre.* Contra este estado i | 
sos se rebeló Multatuli. Su voz, a la 
dor resonancias estentóreas, fué un rm, 
tremendo: «Soy yo, Multatuli, el que i 
He sufrido mucho y no quiero perder iÍ. 
No pido excusa por la forma del I^S 
sido la preferida pora conseguir Iq tlrJ 
que me propuse, y nodo más . . . Que n̂ J 
gobernantes y diputados, si observan 
dicen, los signos de las tiempos. Que 
las escritores, y a buen seguro que lo i 
cuando les digan que hablo mal de 
mundo; los almacenistas de café, las 
nos que me alquilan un cuartucho por" 
nos céntimos, los ministros en activo 
gobernadores coloniales retirados, los 
de todos esos excelencias, los dómin^l 
«more majorum» me acusan de ico 
cuando ataco al diosecillo que han cia_ 
su imagen y semejanza, los millares de i 
bres de la casto de Oroogstoopel (pen 
ción del mercader sin escrúpulos), i 
abandonar el negocio, pueden odvwtr 1 
más relieve y hasta con más estrepito J 
nadie la intención de mi obra; los porfe 
torios que no quieran ignorar lo que ( x j 
el «imperio» ultramarino de Halando 
querido escribir académicamente, sino dej 
mqnera inteligible. El hombre que p.de i 
lio en lo calle cuando le roban no se pM 
pa de componer el estilo de sus grites' yl 
hice yo... Para protestar contra Iq quernl 
útil declarada a hombres pacíficos ablio 
a la revuelto o fuerza de opresión. Parai 
decir la indignidad que consiste en 
pública caridad pro-victimas de lo prgj 
crónico que es el coloniolismo. Victime»] 
son esqueletos, mientras los limasreroj | 
fuertes y abominables. Si no se me oye | 
duciré el libro o las lenguas que pu 
buscaré en Europa lo que no encuentre | 
Holanda. Y a lo largo del mundo se ca 
rón estribillos como éste: «Se trota del 
reino de piratas situado al barde del 
entre Westfalio y el Escalda.» Cuando i 
poco asi consigo nodo, traduciré e> Idvgl 
boughi, al battac, al javanés.. Dedio j 
libro a quien se tiene por soberano de M 

Tipo e indumentaria masculino tip -0 
Swnotro meridional 

líndio, imperio que rodea al Ecuador 
gargantilla de esmeraldas... ¿Hace íalto I 
allá lejos treinta millones de hombres ^ 
oprimidos y explotados en vuestro nor"^! 

EMANCIPACION DE INC 

El «Max Haveloar», cuyo carácter w 
sivo se asociaba a una gran belleza i0 
halló muy pronto, a pesar de cuanto 
por evitarlo, extenso difusión por Hol 
Indonesio. Se tradujo al inglés, al fr*" 
al atemár.. E hizo el efecto aoefecidoj 
Multatuli en un sector considerable de 1,1' 
món público holandesa Algunos mien'*rt|j 
Parlamento, los «éticos», empezaron a 
teor la cuestión de los colonias como u"' 
blema moral, apuntcmdose va el pr""'' 
grama de manumisión: abolición del ' 
lio holandés, entrega de terrenos f*"1 



Kayatto oblh'H»; Extensión máxima del lrap#.no colonial holandés, lo menos ciento cíñ­
anla reces mi» vasta ane la de la metrópoli, coyo territorio mide IS.OO* kilómetro* cuartra-
(s_ Trazo de potos: Engloba los territorios de la actual República Independiente de 
donrsla. que. coa la mitad occidental de' Nneva Ouinea, en estos momentos objeto de litigio 
án indonesia y Holanda, y provisionalmente bajo la solwrania de esta última, constituían 
u.ta fcac-e unos aío» las Indias Orientales Holandesas, con una población total de 70.0*9.000 de 
ibllaate». — Traio de cruces: Antiguas Indias Occidentales Holandesas (el Suriname o Gua­
ma Holandesa y las Antillas Holandesas — Aruba, Curacao, Buen Aire, Saba, San Eustaquio 
rector meridional de San Martin —). con una población total de unos 200.066 habitantes, 
,j lertllorlos asociado» a la metrópoli en régimen autónomo. 

<Dr jure» la situación actual es la sUculente: Holanda y sos territorios Ultramarinos del 
•mIt. que forman en común un Estado independiente y soberano (socio A>, constituyen con 

Kepiiltlica de Indonesia. Estado a su vez Independiente y soberano también (socio B). la 
uñada tnión Holando-lndonésica, presidida por la Corona (Casa de Orange-Nassan), en 
tnictura semejante al «Commonwealtha británico. 

«De (acto» la Bepública de Indonesia exige la disolución de la Unión pata sustituirla por 
.Imple tratado Internacional ordinario, lo que equivale a la eliminación del último nexo 
solidaridad con «o antigua metrópoli, y reclama, además, a Holanda la mitad occidental 
.Nucía Guinea. 

europeos, mejoramiento de los comunica-
a enseñanza y la agricultura, susfi-

;ion de! «cultuurstelsel» por uno rento ro-
Bioble sobre lo fierra, trabaio libre y su-

sión de los «herendrenstens — prestación 
sonal obligatoria —-, etc. La ascendencia 

por toles fechas venían alcanzando los 
¿lieos, emancipados o su vez de lo opre-
i calvinista, en los organismos legislativos, 
Inbi.yo no poco a lo adopción de medidas 
eticas encaminadas a suavizar el régimen 
onioi El primer paso en este sentido fué 
promulgación del llamado «Reglamento de 
lerno» (1854), al que secundaron más 

de lo «Ley Agraria» y el «Decreto Agro-
(1870), en virtud de lo^ cuales el sis-

fna de los cultivos obligados se sustituía por 
do la producción a cargo de empresas par-
llores. A partir de entonces se inició el pro-
> conducente o lo concesión gradual de 
ta autonomía o los pueblos indonésicos, 
lentada notablemente por otro libro de cor-
semejante al «Max Havelaaru: «Een Eeres-
ild» — «Una deuda de hor.or» — (1899), 
Van Deventer; sentaba esta obra la tesis 
que Holanda tenía contraído el ineludible 
icr de indemnizar o Indonesia de las exac-

•nes de que había sido objeto durante el 
npo de las Campan.as 

Wiora bien, las disposiciones legales dima­
tes de tales- principios no dejaban de ser 

Jicesiones calculadas de lo Metrópoli, que 
bien respondían a las exigencias de los 

^"pos continuaban siendo fórmulas cuyo ob-
supremo consistía, a fin de cuentas, en 

(snei las enormes fuentes de riqueza de las 
nos. Lo que sí permitió este clima más 

^gno fué el nacimiento y desarrollo del 
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nacionalismo indonésico, que yo desde un 
pnreipio se manifestó vigoroso, batallador e 
irreductible, pero al que los holandeses supie­
ron mantener a rayo, alternando concesiones 
y represiones, hasta el estallido de la segun­
da guerra mundial. La ocupación japonesa del 
archipiélago fué providencial para los indoné­
sicos. Por razones fáciles de comprender, el 
movimiento nacionalista fué muy favorecido 
por los nipones, hasta el extremo de llegarse 
a nombrar uno comisión encargada de estu­
diar la estructura del futuro Estado indepen­
diente de Indonesia. Fué cuando Soekarno, el 
actual presidente de la República, proclamó el 
«Pantjasila», los cinco principios fundamen­
tales del nuevo Estado: nacionalismo, inter­
nacionalismo o humanidad, deliberación o de­
mocracia, justicia social y fe en Dios. 

Los japoneses fueron suplantados por los 
norteamericanos, que tampoco vieron con ma­
los ojos las aspiraciones nacionalistas de los 
indonésicos. Cuando las tropas norteamerica­
nas evacuaron el territorio, los 1 jlandeses no 
descubrieron ya más que signo- .e hostilidad. 
El conflicto se planteó en términos contun­
dentes. Al principio Holanda pretendió im­
ponerse con la fuerzo de las armas, pero, 
frente al ejército colonial, surgieron, impetuo­
sas y audaces, esgrimiendo los pertrechos 
abandonados por los japoneses, las guerrillas 
nacionalistas. Intervino el Consejo de Seguri­
dad. Treguas, comisiones, conferencias. Otras 
dos veces intentó Holanda, impaciente, zanjar 
la cuestión a tiro limpio. Pero ya no eran és­
tos los tiempos del gobernador Caen. Ante la 
actitud irreconciliable de los indonésicos y la 
presión incontenible de las Naciones Unidas 
tuvo que soltar, al-.fin, la presa; el 27 de di­
ciembre de 1949 se procedía en La Haya al 
acto solemne de transferir la soberanía a la 
República de Indonesia. Capitularon allí tres 
siglos y medio de la Historia de Holanda. 

Ahora en la voz del gu'a amsterdamés que 
en gira por los canales de la capital cataloga 
los testimor.ios de un pasado esplendoroso hay 
ciertas inflexiones de nostalgia. Y las hay so­
bre todo en la del indiano que regresa, poco 
menos que huido, de los territorios de Ultra­
mar, donde el decisivo cambio de circunstan­
cias políticos acaecido hace cuatro años trun­
có lo buena marcha de sus negocios leoninos 
y añora, entre estas neblinas casi boreales, 
los cielos alucinantes del trópico, su «bunga-
low» suntuoso y sus aires de mandarin blanco. 
El último lustro ha registrado el éxodo de es­
tos indianos frustrados, a quienes les han te­
nido siempre tan absortos sus dividendos, que 
no acaban de comprender lo ocurrido. 

Amsterdam, enero de 1954. 
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" E L A N T I G U O R E G I M E N " 
p o r JOSE P L A 

, TNE dónde proviene e4 prestigio inmenso 
¿ J - ' —y creciente — Que Ira alcanzado lo 
que las franceses llaman el Antiguo Régi­
men, palabras que se han proyectado en 
todos los idiomas europeos para significar 
la situación social y política de los pue­
blos del continente antes de la Revolución 
francesa? Cuando los franceses presenciaron 
las estragos de lo Revolución en su país, 
y sobre todo cuando se hartaran de la lo­
cura dinámico y frenética de las guerras na­
poleónicas, empezó a crearse el mito de 
una sociedad estática, tranquila, correcta, 
saturada de todas las encantos que puede 
proporcionar la vida. Este mita fué el del 
Antiguo Régimen. Durante todo el sigla pa­
sado, que fué un sigla agitado y turbulen­
to, el mito del Antiguo Régimen no hizo 
más que crecer, llegándose a formar una 
verdadera nostalgia de la tranquilidad per­
dida. 

En estas cosas pensaba leyendo el libro 
del profesor Franz Funck-Brentano que se 
llama «El Antigua Régimen», y que final­
mente ha sida vertido al castellano y edita­
da espléndidamente par «Ediciones Destinos. 
Este libro es la tesis clásica francesa sobre 
la nostalgia del Antiguo Régimen. Está escrito 
sobradamente por un erudito de excelente 
buen gusto, por un erudito que supera cons­
tantemente el detalle de sus papeletas con 
ideas generales plausibles, que aumentan el 
interés del libra. Sospecho que la edición 
que ahora se ha hecho de este libro del 
profesor francés es la mejor presentada de 
todas las versiones que en diferentes len­
guas se han hecho de él. 

El «Antiguo Régimen», de Funck-Brentano, 
no es un libro proyectado sobre el certero 
antiguo régimen del occidente europeo, sino 
que está limitado a Francia exclusivamente. 
Seria absolutamente peligroso, crea yo, pro­
yectar la estructura del antiguo régimen 
francés, tal como lo describe Brentano, a 
atrás países. 

Como estructuración social, el antiguo ré­
gimen ha sido cubierto de alabanzas y, sin 
ir más lejos, todos ustedes recordarán unas 
palabras de añoranza contenidas en el «Ma­
nifiesto comunista» de Marx-Engels, sobre 
lo vida gremial, antes que la Revolución 
francesa derrumbara el edificio de la segu­
ridad social, de la vida de los artesanos de 
aquella época. Son unas palabras que re­
cuerdan la intensa alegría popular que rei­
na en la ópera de Wagner «Los maestros 
cantores de Nuremberg». «Descansando so­
bre la organización y las tradiciones del 
hogar — escribe Brentano —, la comunidad 
aldeana era la base del Estado. En armonía 
con el senario y la realeza, formó la más 
fuerte y bella organización social, la más 
fecunda que haya conocido el mundo; ha 
sido, par medio de la familia, la verdadera 
creadora de la grandeza de Francia». 

Claro está que un régimen semejante es 
incompatible con la revolución industrial y 
con la marcha que lo ingeniosidad y la 
ciencia han imprimido a la vida moderna. 

Pero el Antiguo Régimen para las pobres 
fué un sistema bastante potable. Esto 
la vió Man coma nadie en términos gene­
rales. En todo caso fué un sistema de larga 
duración y de gran estabilidad. Sospeche 
que el régimen burgués, en sus caracterís­
ticas prístinas y esenciales, ha durado bas­
tante menos. ¿Puede hablarse boy de régi­
men burgués dando a las palabras el mismo 
significado que tuvieron hace cien añas? 
Seria me parece, una absoluta temeridad. 
La revolución proletaria no se produjo por 
la obsesión de algún agravio de la época 
del antiguo régimen. Esto es lo que subrayó 
Marx. En nuestro oficio me parece que fué 
mejor para la literatura en general que los 
escritores vivieran de una pensión de la 
corte que de la veleidad del público. 

Pero na vayan ustedes a creer que el 
Antiguo Régimen fué, incluso en Francia, 
una panacea universal. Según Gide, el me­
jor escritor de lengua francesa ha sido La 
Bruyére. La Bruyére nos ha dejado este sen­
sacional retrato; «Se ven ciertos animales 
huraños, machos y hembras, desperdigados 
per el campo, negros, divididos y comple­
tamente quemados por el sol, pegados a la 
tierra que hurgan, y moviéndose con in­
vencible obstinación, tienen una especie de 
voz articulada, y cuando se ponen de pie 
nos dejan ver su rostro humano. En efecto, 
son hombres. Por la noche se retiran a sus 
guaridas, donde viven, alimentándose de pan 
negro, agua y raices; evitan a los demás 
hombres la molestia de sembrar, labrar y 
cosechar para vivir, y merecen así que no 
les falte este pan que han sembrado». Este 
texto, que es uno de los más célebres y co­
nocidos de la literatura francesa, está to­
davía por desollar. 

En otro punto de sus Obras escribe el 
mismo escritor: «Si se piensa que la ma­
yor felicidad de un cortesano consiste en 
contemplar el rostro del rey y que esto 
contemplación ocupa s" »'da entera, podrá 
comprenderse qne para los santos consti 
tuye toda la gloria y la felicidad más per­
fecta hallarse en presencia de Dios». 

Estas son tremendos, indiscutibles reali­
dades. Sería un error, sin embargo, creo yo, 
juzgar las cosas de una manera absoluta. 

«El rey — como decía Jacqueville — les ins­
piraba sentimientos que se han vuelto para 
nosotros casi incomprensibles, pues la Re­
volución tos ha extirpado de nuestros cora­
zones basta la raíz. Sentían hacía él la ter­
nura que se siente hacia un padre y, ade­
más, un respeto que sólo se debe o Dios. 
Scmetiéndose a sus órdenes más arbitrarias 
cedían menos a la coacción que al amor y 
les ocurría a menudo conservar su alma 
muy libre incluso en su más extrema depen­
dencia». 

Estos dos textos, los de La Bruyére y el 
de Jacqueville, forman un conjunto que por 
sus contrastes deben estar bastante cerca de 
la verdad. 

C O C I N A S . A 
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P O K / - I V V I 4 / - S O L A R ! 

El , Bois at: BuJiogne» aa conmemorado 
'su centésimo año de vida. En el curso 

de una reunión celebrada en un elegante 
restaurante del mismo cBois». hemos sa­
bido, de labios del J e í e de los Conserva­
dores de Jardines de P a r í s ; Robert Joffet, 
la vida y milagros de este parque, uno 
de los más famosos del mundo, que aco­
ge a la población parisiense deseosa de 
encontrar en sus sombreados senderos y 
alrededor de sus lagos las más diversas 
diversiones, juegos y deportes. 

La configuración dada al iBois» por 
Napoleón I I I es, ciertamente, una de sus 
más felices iniciativas. Antes de adoptar 
la actual fisonomía, que recuerda la del 
«Hyde Park» de Londres, el «Bois» era un 
inmenso bosque que recubr ía gran parte 
de la ori l la izquierda y de la derecha 
del Sena, desde el Trocadero hasta Saint 
Cloud. 

Su nombre era «Fóret de la Rouvray*. 
derivado del árbol más difundido, él quer-
cus robur, y se ex tendía por una superfi­
cie casi diez veces mayor que la ocupada 
por el «Sois» actual Era un lugar de caza 
real: los reyes de Francia perseguían allí 
jabal íes , lobos y otros animales feroces. 
También los ladrones y bandidos asalta­
ban a menudo en aquel lugar y despoja­
ban a sus victimas. 

Pocos son los que conocen la extensa e 
intrincada historia del «Bois», historia he­
cha de leyendas que recuerdan loe terr i­
bles y maravillosos relatos de nuestra in­

fle Bculr.z de Su-, u. Condena de Pro-
venza. Reinaba entonces Felipe el Hermo­
so que gozaba de una dilatada fama de 
aficionado a los versos y a las canciones. 
Para rendir un amable homenaje a su so­
berano, Beatriz de Savoya le mandó al 
poeta, que emprendió el viaje cargado 
con muchos obsequios y con escasa escol­
ta. Felipe e! Hermoso, conmovido por tan­
tas atenciones, envió al encuentro de 
Arnault a sus guardianes más adictos, 
para que le acompañaran hasta la capi­
tal. Pero el codicioso capitán del piquete 
imaginando que el poeta llevaba consigo 
inestimables tesoros, lo agredió durante 
un alto y lo mató. Terrible fué su descon­
cierto al comprobar que la cesta de mim­
bre no contenia oro ni piedras o reo i osas, 
sino licores v raras esencias de aquella 
región soleada que es Provenza. Y preci­
samente aquellos oenetrantes oerfumes 
fueron los que traicionaron al cap i t án de 
la guardia. Confesado el crimen, el rey 
hizo quemar vivo al culpable en el bos­
que, allí donde se levanta la pi rámide. 

Pero el «Bois» ha presenciado también 
otras tragedias, algunas de las cuales son 
casi burlescas. Me refiero a los duelos, no 
entre hombres, que siempre han sido algo 
grave, sino entre muieres. Aparte del que 
sostuvieron una francesa y una polaca, 
cuyos nombres silencia la Historia, aun­
que se recuerda el motivo — se batieron 
a causa de un gallardo cantante de la 
Opera — allí tuvo lugar aquél mucho más 
divulgado entre Madame de Polignac y 
Madame de Nesles para disputarse los 
hermosos ojos* del Duque de Richelieu, , 

Una carreia de velocípedo* en el Prc Catalán en i»3o 

mientras en el magnifico ja rd ín se encon­
traban las favoritas del rey, desde Diana 
de Poitiers a la «Belle Ferronniére». que 
en opinión de algunos causó la muerte a 
Francisco I . Por disposición de Mazzarino, 
el Castillo de Madrid se convir t ió en una 
fábrica de medías que empleaba a sesen­
ta operar ías , pero luego fué de nuevo la 
mansión de personalidades ilustres como 
Lamartine. Dumas. Hugo. Donizzetti y 
Napoleón I I I . 

Hoy este castillo ya no existe. 
En cambio, permanece todavía en pie 

el castillo de Bagatelle, con su suntuoso 
jardín , donde cada verano se celebra una 
exposición floreal bellísima. Puede afir-

ú 

primera mujer de Enrique IV Luis d 
compró el castillo para su hija, la duq 
sa de Berry, e x t r a ñ a mujer que raí 
en fiestas y banquetes espléndido^ 
balleros y damas famosas. Los esrándjj 
no podían reprimirse, estallaban alej 
mente como los fuegos de artificio dei 
carnaval veneciano. El colmo de 'a la 
ría y de la magnificencia tuvo lugar | 
la Palatina, la duquesa ( á la tete de o 
paud». como se la l lamó. Después de I 
ber reinado en tal castillo, allí murió; 
sobre su tumba se escribieron estas | 
labras: «Hic jacet voluptas». 

Durante la úl t ima guerra el tBoisi J 
frió graves daños, oues fueron arrincad 
árboles seculares y destrozadas as I 
res y las plantas. Se dir ía que tambiá 
inmenso ja rd ín se había unido 
nacional. Pero a causa de un fenonfl 
realmente curioso, cuanto más se iiolli 
maltrata la hierba del «Bois» por 
chedumbre, con mayor lozanía y ana 
dancía renace. Se dice que en rea'adadi 
trata de la hierba de la estepa rus., '-.-J. 
por los cosacos después de Wateá 
cuando acamparon en el «Bois : 

La cascada de Longchamp en 1858 Lo abadía de Longchamp en el ligio XVIII 

fancia. He aquí una de ellas: la de la Cruz, 
que explica la existencia del «Pré Cate-
lan», aquel románt ico lugar donde se le­
vanta una p i rámide con una cruz. Aun 
puede leerse esta inscripción latina: (Aquí 
reposa A m a u l t Cale ían, flor de los poetas, 
honor del siglo, caído bajo el puñal de 
quienes en una emboscada le quitaron la 
vida, el año de gracia de 1313 «Detente, 
¡oh. peregrino!, y ora, para oue el Señor le 
conceda el eterno descanso* 

Amaul t Catelan era un gentil trovador 

E X P O S I C I Ó N d e 

M U E B L E S y 
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CONSEJO DE CIENTO, 355 
(Contiguo al Poseo de Grocio) 

Todavía hoy. en el extremo norte del 
Hipódromo de Lcngchamp. no lejos dei 
lago donde se ceieoraron estos dueios, 
existe un moimo oe viento, t s todo lo 
que perdura de la Aoadia de Longchamp, 
destruida durante la Kevolucion. san M M 
lo cedió a su hermana Isabel para que 
fundase una Orden. Así surgió una bella 
Abadía, rodeada por las casitas de la con­
gregación, un molino de viento, campos y 
alegres huertos. Mientras Isabel vivió, y 
durante muchos años todavía, aquel lugar 
fué s inónimo de recogimiento y oración. 
Después, súbi tamente , cambiaren las co­
sas, y precisamente cuando Mademoiselle 
Le Maure, famosa cantante de ópera, 
decidió tomar el velo y retirarse a la 
Abadía de Longchamp. 

La nueva conversa tenía la intención 
de cantar las Tinieblas, y como era de 
prever durante la Semana Santa acudió el 
«todo Par ís» en lujosas carrozas, inicián­
dose asi la tradicional «promenade de 
Longchamp». Difícil es afirmar si todo este 
mundo elegante se congregó para asistir 
a la ceremonia o para admirar a la her­
mosa cantante. Quizá una cosa servía de 
pretexto para la otra. Tantos «mundanos» 
se presentaron en aquel lugar — se dice 
que 'as monjas, para obtener más dinero, 
arrendaban las celdas también de día— 
que San Vicente de P a ú l se lamentó en 
una carta de esta forma: «El suave per­
fume de Cristo que reinaba en el monas­
terio, se ha visto substituido por el in­
fecto olor de la indisciplina y de la co­
rrupción». 

No lejos del lugar donde se levantaba 
la Abad ía , Francisco I , para recordar su 
encarcelamiento en España , h a b í a man­
dado construir el Castillo de Madrid, sun­
tuoso edificio iluminado por tantas ven­
tanas como d ías tiene el año. . El interior 
atesoraba una profusión de mosaicos, se­
mejantes a los de las casas españolas. 

marse que el castillo surgió a consecuen­
cia de una discusión entre el Conde d'Ar-
tois. más tarde Carlos X. y María Anto-
nieta. La reina pre tend ía que no podría 
construirse en breve tiempo, de aplicaron 
al trabajo novecientos obreros, los ele­
mentos y materiales necesarios, y la ma­
jestuosa edificación se te rminó exacta­
mente a los sesenta y cuatro días. Trajo 
desgracia a cuantos la habitaron: Carlos X 
murió en el destierro; Luis X V I . Mar ía A n ­
tonio ta, el duque de Berry, muerto en 
forma violenta; Napoleón I I I y Eugenia, 
y. en fin, el rey de Roma. 

El tercer castillo del «Bois». el de la 
Muette, formaba parte de las posesiones 
de Margarita de Valois. reina de Navarra, 

logne». Algunas briznas, que habrían i 
manecido adheridas a las alforjas, caá 
al suelo, y al part ir los soldados, .rea 
la hierba hasta extenderse, en pocos ; 
por todo el «Bois». 

Con motivo del centenario de. 4 
de Boulogne» se ha creado, a ícic 
de los «Amigos de Francia» de LoodB 
un teatro Shakespeare, que es cumo 
jardín al aire libre capaz para qu nía 
espectadores. En este teatro vegeta, sel 
plantado nada menos que 150 especies 
bóreas diferentes, las mencionada 
cisamente en los dramas de Shak spei 
Se han previsto tres decorados natural 
Uno que recordará los lugares cali*» 
sensuales del Medi te r ráneo para 
sentar «El sueño de una noche de 
no» Otro salvaje y áspero como los p* 
nórdicos para «Hamlet» y «Macbtth» 
tercero, en f in , se inspira en el bosque 
las Ardenas para recrear el aml 
«Como gustéis». 

He aquí una inteligente inicial 
permite esperar que este bosque ' i 
mámen te ligado a la historia de r 
y de Pa r í s conserve su intejnds^ 
belleza. 

Paril, eiw* 
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A l D O B L A R L A E S Q U I N A nSk* 

DEMASIADAS 
P A L O M A S 

LOMOS la 
m*ma c la wcaéa 

«Cartn ai émmitmn. 4* 
ota ravata. aaa 4c aa 

loan 4c la Es­
cripia utc Loaiaaicoaíc 

c n ü é m m i » é t aa cierta iatares, es Accw, la 
| j y t t i t - r - ciaocate 4c palsaia» ca aasitias calle», q«e 

iii%aÍT:—A~ característico» de reí4a4— ímestóe. Este 
I jiméMn*. mmf al ccatrano 4c otros y atetado 

j r i i * l t t i i i n l i n i m «ae • • | n<na W» Mías 
abafla pm la 4«saraociée 4c la caati4a4 4c 

[,. i r ' - r propa«aaho uno pcrió4ica y esta4ia4a laeo-
jina 4c oc •úanin 4e ollas, qae pa4iiao iararocor 
litge a ta htatiiecacia, o ios asüo» 4c oocioiw». hosai 

j tdcs, etc. Esto es, seflóa parece, le qae se lace ea otras 
ái4o4es 4ei aiaB4o que brea poáeow» taarar como Modelo 
k tste j oa •aefcei scatidai cívicos y fcowioot. 

lioa sá aac iiciifcitads esto arrostro las n s 4e año 
I fcceoes aanfas 4e la Ligo para la pialocciéa 4a aaiaialu 

y picatas y la colero de aiadm deicoaoddos lectores co-
I Uabóüias. Yo sicato eiadho aululai a las * a los 

lectores 4escoaoci4os. pero parece ser el nao 4c qaica ia-
| nato escribir caá waccridid leisi lai , naogat saa le*e-
acete, so dio u otro o codo aao de un ooriget o lectores. 
f¡ kecko es v el aáanre de ppleam es ya ocesño y la 

gao se ha realizado paro deseooceotiorlas de 
I In logares ea gao sa •óaiun era aiolsito y periedkial se 
aot aotoja bastante ioopertane. Porque si las palomas saa 

| («ociosas y egrodabln ea lagares coan la fioza de Cato 
ei Porgei de la Ciadadeio, aos parece absardo gac 

i te oiaoalaaaa ca croco» 4c calles coonrciolos cooto es 
el de la al ie 4e Miaes y la Reada 4c la Uoi«orsi4a4, por 

I eiexp'o, 1 ca otros pastas ea las goc l i l u t a o y aos pa­
recen ioa decae das. Abadisado gae las rocíaos están om» 

I gse hartos 4c estas ares gac ttcaca aaa capocidad para 
I ensu, ior realaaate ootaiio y coya pkotoo constante ya biza 
I «leoar gaoyas faadadisiaw» ea si caso de lo Catedral, coyas 
I asbie» pudras oran por|a4ica4o» por lo acción carraswa 4e 

aves. T aiedaiaos otra «e> gao la gracia saare y 
Ifiatoresca gao tienen los pnleeias e» las espacios »er4es 
le oapiies la pierden 4ei todo ea los calles coa peatcaei 
Irranresos y aaa circnlación *i*a y ooiinodo, a la goc os* 
| teitoe constaatoawate 

t a i t a abiar4o otiemo» goc paedon llegar a ser las pa­
nos oa eieatcata perindicial y nniesto. Decir gao las 

I poicóos, a pesar de sa poética sagcMióa literaria de con 
1 *dei y 4c 4aiXBra, poedeo llagar a periadicar oslulaas y 
laewiaeatos, obliga o lo sonrisa. Y, sin tiborge. Haga a 
| i tr cierta, tocordamn babor laida aa aa aator troncó» 

-creo gao ora Keaqr de Gaanaont—goc los ps l i a i i aran, 
|W|g so afecto candoroso y para, nao» animales egoístas, 
I (oscin» y eradas Na me atrercria yo a escribir tanto ai o 
| dcstnw coa aaa imploc^ll conciencio d balo lineo de 

i'ecillo», ai a aboaar dd toda la d i f a i i i a dd 
•«•critor haacós. Sin omborgo podfot otiiaoi gao oa can 
l'Klade» escesnas las pdnniot aras atoan y periadican aaa 
lemóaé gac la sirvan 4a irnaauatu Y si i l i l H l OS i l 
lóoe en la rootl' idid das o tres paratas pudín mwdrer 
I " o>90 aás de aa ate cerca 4e cincoonto polenia», nos 

da espantar en vista de lo progresión 
|csa que bo de crecer d oáanio de estos omnaole». 

No» parece goc se bo de ••pidi la d i ^mi io 4e las 
halowi» por todo ta andad, gao debo baMóane a anos 
l'aso'c. especíale», caidadosaowate escogidos y donde pac 
>*" ser debidaownte coidadai y con trotados Periódica 

ate. H 

A D E M E D I O D I 

[^•« do par d AynntaaHcnto este o omero sóbrente, para 
•ós oobte y bamaao de los fines; paro beneficaacm. 

I » ' -.ervicio podrió awntorse, y crenaos gac nadie paede 
de gao la aaprasióa periódico de oaas p i l i i a i 

I * * ' - íwneticcneia saa aa acto de craddad, paos esté 
Por encima la candad para coa las hambres gao 

l^hiidable bondad dnigido o los animales Y asi se ere 
los periaécioi y matatías gae la 

f** ios p i l f i i i esto ¡raiiiapado. 

H U M O R 

U SEÑORA T LA MOTO, par Caotaay. 
»• ea moto, pava tiene chalar. 

EL MISTERIOSO Y VULGAR RESFRIADO 
C I , a la vez misterioso y 

vulgar Se cree <y« vere­
mos que erróneamente) que 
este ira! de todos los días, 
que se présenla en centena­
res de millones de cases, es 
mas incurable oue el can-. 
cer Los pacientes son lo.s 
primeros oue se figuran in­
finitas cosas sobre el resfria­
do sin la menor base cientí­
fica; son los propios pacien­
tes y el público en general. 
Se han creado verdadera-
mitos en tomo al resinad' 
y a sus manifestaciones con­
cretas. Frente a Ules nebu­
losidades, presentemos algu­
nos datos exacto^. En los Es­
tados Unidos, donde la esta­
dística lo invade todo, se sabe 
va con certeza que cada ha­
bitante padece un resfriado 
per k> mena* tres veces al 
año. v que — contando las 
facturas de los módicos, ios 
medicamentos v lo oue se dé­
la de trabajar — le cuestan 
los resfriados al país la frio­
lera de mil irillones de dó­
lares anuales. Pero nadie ha 
muerto nunca de un resfria­
do. Eso ya es algo. 

íís o f « r o oue NO st 
SAMÍ NADA' 

Hav la idea, muy extendi­
da, de que la ciencia moder­
na sabe tan poci. sobre los 
constipados como se pudiera 
saber en tiempos de Cristó­
bal Colón, es decir, absolu­
tamente nada. Esto no es 
cierto. En los últimos años se 
han realizada investigacio­
nes muy s e H ¡ ; sobre este 
asunte. Se ha llegado a la 
conclusión indudable de que 
el resfriado común es una 
enfermedad infecciosa causa­
da por un virus o. ouizá con 
trayor seguridad, por un gru­
po de virus. Un virus es un 
agente infeccioso de tamaño 
ultramicroscÓDico. que sólo 
puede multiplicarse en célu­
las vivar. El virus del res­
friado es tan diminuto que 
puede pasar a través de fil­
tros con poros de 120 mili 
nuorones < v no olviden uste­
des que una docena de mi­
llones de milimicrones son. 
aproximadamente, un centí­
metro). De manera oue cono­
ciendo la existencia de' vi­
rus, es probable oue no se-
tarde mucho en poderlo com­
batir eficazmente 

o neo fMOft- los « s 
PUADOS Sí oCOGfMn 
cow ÍL r u ó 

Tengan ustedes bien pre­
sente oue. ncr mucho frió 
que hapa. no se resfriara 
usted si no aparece por al­
gún lado el virus. Es muy 
significativo que los explora­
dores de 'as regiones árticas 
y los habitantes de zonas 
muy aisla da •• por grandes 
extensiones de hielo no se 
resfríen con el frió extrema­
do de esas zonas. 

rCCCfft IMO»: LOS « 5 
FRIADOS SC mffGAN. 
CON MUCHA FACILIDAD 

Ea muy cemente la creen­
cia en la facilidad con que 
se «pegan» los resfriados. 
Pues bien, recientes experi­
mentas científicos han de­
mostrado que sólo el 50 por 
ciento de las oersonas in­
yectadas con secreciones ae 
personas muy resfriadas se 

han constipado a su vez Y 
el contacto con objetos ma­
nejados por personas resfria­
das no ha producido conta­
gio en estos experimen tos­
en 'os cuale- se ha prolon-

traste al salir a una tempe­
ratura mis baja Pues bien 
no se ha comprobado cienu-
ficamente relación alguna 
entre la temperatura de las 
habitnclnnes jr lo» ie«friad'"<-

gado a propósito ese con­
tacto 

¿TIlNtN LA CULPA 
LAS HABITACIONfS 
KtCALtNT ADAS? 

Otro de los mitos mas 
arraigados respecto al res­
friado «vulgarísa es que si 
una persona permanece en 
una habitación recalentada 
se resfriará luego por con-

¿SIKVC PARA CSTO 
LA PfNICIUNA* 

Está perfectamente demos­
trado que contra el resfriado 
corriente m. sirve absoluta­
mente para nada la penici­
lina Lo que ocurre es gut 
si se trata de un resfriado 
demasiado tuerte, los médi­
cos recelan penicilina rpor 
si acaso», o sea. por si fue­
ra otra infección más seiia. 

Y en cuanto a la variedad 
de pastillas que dicen curar 
el resfriado sólo sirven pa­
ra los casos de alergia, cuan­
do el organismo simula un 
resfriado y la cosa no pas¿ 
de una alarma. Entonces 
creemos que nos hemos cu 
rado ei resfriado con las la 
bletas X o Z. Lo cuai es 
asunto bien distinto por su 
puesto, del alivio que po­
damos notar en In cabeza u 
en el estado general del 
cuerpo durante el tiempi. 
que duren los efectos del 
medicamento Y lo mismo 
puede decirse respecto al 
alcohol Un buen trago de 
coñac hará que nos sintair.o> 
mejor pero el pequeñisimi 
virus seguirá ahí en nues­
tro cuerpo tan campante 

ÍNTONCÍS. iQUt Sí 
PUlOf HACES' 

Pues eso aliviarse, es de­
cir producirse a uno mismo 
la sensación del alivio Por 
ahora, el virus manifiesta 
una resistencia admirable e 
Increíble No se sabe, en de­
finitiva, cómo se coge un res­
friado ¿Cuál es la extraño 
combinación de circunsiaii 
cías que nos permite deten 
demos de la infección una-
veces v ceder a ella otras' 
Misterio impenetrable 

• • • g r a c i a s a E j K O L Y N O S 

Kolynos embellece la sonrisa 
y perfuma el aliento. Su bur­
bujeante espuma limpia los 
dientes y llega a todas partes, 
ejerciendo así su activo poder 
antiséptico. Además, Kolynos 
cuesta menos porque rinde más 

limpia m«jor 
sabe mejor 

rineU más 

Y o t a m b i é n 

u s o K o l y n o s 

c o m o m i 

h e r m a n i t o . 

Es e s t u p e n d o 

c e n t í m e t r o 
en el cepillo basta 

A H O R R E D I N E R O . T U B O G R A N D E , D O B L E C O N T E N I D O 
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Cincuenta años de Barcelona 

EL CIELO EN E S P A Ñ A 
EL 25 DE FEBRERO DE 1954, A LAS 

9 DE LA NOCHE 

DEBIDO al movimiento de traslación ie la Tierra alrede­
dor del Sol, las estreltos se adelantan cada nocke 3 

minutos y 56 segundos, originando uno variación mensual 
en el aspecto del cielo, a la que debemos añadir la que se 
deriva del movimiento propio de las planetas sobre el fondo 
estrellado, haciendo que éstas presenten ligeras diferencias 
en su posición, magnitud y tamaña aparentes, de modo que, 
con rHación a las efemérides de enero, el cielo de este mes 
ofrece algunas modificaciones, como podré apreciarse en el 
mapa adjunto, asimismo diseñada por la «Agrupación Astro­
nómica Aster» 

Con la ayudo de nuestro mapa pueden identificarse fá­
cilmente los principales esfrcUos y consteiaciones visibles 
desde España, cuyos posiciones están calculadas para el ho­
rizonte át. Madrid, con objeto de que puedan servir para 
toda la Península. Lo «nica diferencia entre el horizonte de 
Madrid iy el de otras puntos de España estriba, como yo 
dije hace un mes, en la altara de la Estrella Polar: las re­
giones situados al sur de Madrid verán e< Polo Marte ce­
leste algo más bajo — muy poco, sin embargo — mientras 
que las situadas al norte de lo capital advertirán le con­
trario, pera etia con diferencias tan leves que casi no «al-
drío la pena señalarlas. 

Alrededor de las 9 de lo noche, ya apunta — en el 
Este — la constelación zodiacal de Libro, presentando es­
trellas poco interesantes por su escasa magnitud; y el León 
y el Toro se han desplazado unos grados en dirección Oeste, 
mientras el planeta Júpiter continúa brillando con uno mag­
nitud negativa de — 2 que lo convierte, después de la Luna, 
en la «vedette» de nuestro actual cielo nocturno. 

A esa misma hora, el Cisne se oculta por el horizonte 
Oest« y sólo se distingue a Deoeb, su estrello más brillante, 
destacando entre el mortecino fulgor de lo Vía Láctea y en 
malos condicionas de visibilidad Al sur del Toro, con su 
hermosa estrella Aldebarán, de primera magnitud, apare­
ce el gigante Orión, luciendo en su extremo occidental a 
lo hermosa Rigel, 20.000 veces mayor que nuestro Sol, es­
trello de tipo azul, con elevadas temperaturas superficiales, 
brillando casi o mitad de camine entre Aldebarán y Sirio, 
esta último de magnitud negativo (—l'é). 

En nuestro mapa hemos señalado otros nombres: Régulo, 
o «alpha» del León, y, siguiendo en dirección al Tora, a 
loa gemelos celestes Cástor y Pólui, que, como tantos ob­
jetos del firmamento, evocan las bellas fábulas de la mito­
logía clásica. Recomendamos la observación, con unos sim­
ples prismáticos de teatro, del grupo de las Pléyades, situa­
das al Oeste de Aldeborón, que observadas con un ligero 
aumento constituyen uno de los panoramas más atraethroe 
del cielo de febrera. 

El Sol entró en Piscis el día 19, y Mercurio y Venus, en 
Acuario, van separándose poco a poco de los rayos solares, 
de manera que en marzo ya podrán observarse por la tarde 
después de puesta el Sol, en especial Venas, de brillo in­
confundible, mientras qae Mercurio suele mostrarse difícil 
de identificar a simple vista-

Marte ha pasado o Escorpio y después entrará en Ofiuco, 
no siendo visible a la hora calculada en nuestro mapa. Lo 
mismo ocurre con Saturno, en Libra, qae sólo es visible en 
la segunda mitad de la noche. 

Júpiter, el único planeta cuyo posición hemos señalado, 
ce, a las 9 de la noche (hora civil) — los •, tiempo univer­
sal (T. U.) — junta can Siria, Rigel, Castor, Pólux, Régulo 
y Aldebarán, uno de los astros más hermosos de esto época, 
mientras que Deneb aparece algo velada sobre el horizonte 
accidental, y la Estrella Pelar, interesantísima por sa posi­
ción, brillo tan sólo coaia ua modesto ostro de segando 
magnitud. Sin embargo, se trata de ua Sol importante, pero 
lo gran distancia a que Se halla de nosotras convierte su» 
petantes haces luminosas en aa débil punto centelleoate 
uktm nuestras cabezos. 

SIRIO 

Adr ián GwaJ, recordado 
P N es te invierno te han 

cumplido los diez anos de 
la muerte de Adrián Cual. 
La efeméridet ha tenido al-
yuna resonancia p ú b l i c a , 
parca, pero suficiente para 
demostrarnos Que ni la obra 
ni la persona de aauel infa­
tigable animador y educador 
artístico han sido olvidadas 
entre nosotros, dados u tan 
prestos al olvido. 

Gual — en lucha siempre 
cotí el escepticismo del paie— 
constituye el expórtenle más 
vivo v firme de las iiiguielu-
des renovadora* que impul­
saron el oesto v la aectón iIt 
los hombres de letras u artes 
del nooeccntismo barcelonés, 

Sin Adrián Cual, sin su 
presencia física, sin t u es­
fuerzo artístico v el ímpetu 
que desarrollaba en su.' em­
presas, no se comprende me­
dio siglo casi de Barcelona. 
Cuando alguien, a ueces in­
cluso algún erudito extranje­
ro, se propone estudiar la 
enorme personalidad de Cual, 
se encuentra con un hombre 
de tantas v tan diversas fa­
cetas que no acierta a clasi-
ficarle, ni mucho menos en­
casillarle en determinada es­
pecialidad. 

A Gual se debe, acaso mu­
cho más oue a otras figuras 
del noveantismo. Que Barce­
lona no cayera a principios 
del siglo en un proinncianis-
mo artístico y social Para 
evitar el anquilosamiento y 
el apairalisme» bonachón v 
gratuito, se constituyó en 
muchas cosas en un adelan­
tado de Europa. Su oído 

atento, su pluma ¿resta, su 
sensibilidad siemvjre en vilo, 
tensa como las cuerdas de 
un arco, ayudaron a umutr-
jalirnr nuestra ciudad, sin 
que este constante asomarse 
a un panorama más amplio 
U prometedor que el oteado 
habitualmente restara y mix­
tificara la fuerza creadora, el 
acusado perfil y la idiosin­
crasia de Barcelona. 

A principio? de siglo Adrián 
Gual impulsó el cartelismo. 
cuya téemea gráfica conoció 
como el más consumado ope­
rario, cartelismo que eleva­
do a arte tr;un/aba por aquel 
entonces en Partí. Con él los 
carteles comerciales adqui­
rían una extraordinaria gro-
cta 'ineal. alada, un tanto l i ­
teraria, según el espíritu de 
entonces. 

N u e s t r o artista dibujó, 
grabó, pintó — éstas fueron 
en realidad sus primeras ac­
tividades — y para defender 
su apostolado artístico se ca­
lió de la con/erencia, del ar­
ticulo, del ensayo o del libro, 
e incluso, últimamente, de las 
emisiones radio/ónicas. 

Pero Gual será recordado 
por su amor to'al e insobor­
nable, indestructible, fanáti­
co, oor el teatro. En él esta 
actividad predominó sobre 
todas las demás que se fun­
dieron y se pusieron al ser­
vicio de la escena. No tan 
sólo se convirtió en autor y 
actor teatral, sino en esce-
nógnafo y figurinista, en el 
cartelista de las obras anun­
ciadas. Lucho de una mane­
ra denodada por elevar entre 
nosotros el arte teatral, para 
educar a públicos u artistas. 

Adrián Gual en Pom 

y en este .-ingular combate 
en que a veces ero el único 
soldado. I o sacrificó todo 
menos las ilusiones, que mu­
rieron con él. 

Su entusiasmo por ¡a esce­
na cristalizó con la fundación 
de un organismo, de una ins­
titución inolvidable: el «Tea-
tre Intim». que permitió un 
teatro noble y que Barcelona 
conociera las más nuevas y 
las más antiguas produccio­
nes del mundo, en oposición 
a la escena local, empeque-
ftecida a ralos y huérfana 
muchas peces de todo men­
saje de inquietud literaria. 

Adrián Gual fundó la «Es­
cuela Catalana de Arte Dra­
mático», una «Asoc i a c i ó n 
Obrero de Teatro», publicó 
revistas, fué director de es­
cena—del Liceo entre otras—. 
periodista y. a lo largo de su 
inda, escribió unas Memo-
ñas. por desgracia todavía 
meditas, fiel refleio de oa-
rios lustros de la i-iaa burce-
lonqsa, y sin cuuo leslimomo 

no se puede historiar la m 
teatnol. artística y literor» 
de nuestra ciudad desde 
que va de siglo. 

Su obra no siempre fi 
comprendida, pero no ot». 
tante Gual iamás se dejó 
nar por la apatía y el einpj 
ticismo: trabajó consta»» 
con ardor, impulsado par i 
afán de enseñar, de crear a 
buen teatro para un bun 
público. Muchas figura.', gl» 
riosas de su tiempo le apis* 
dieron y estuvieron n ¡.-u I» 
do Uno de los que pe-mm 
cieron fieles a su credo 
tica fué don Juan Mc-ugaH 
Una gran amsstad unte i 
dos hombres, creador' 
excelencia. 

Adrián Gual murió •¡tton 
hace diez años. Era el 20 ú 
diciembre, hacia frió, y 
guien recordó que ta:ntnés 
en un 20 de diciembre habk 
muerto don Juan MaraaalL 

El no Efaio cerco de su desembocadura, donde ha «construido» 
las tierras arroceros 

N U E S T R A A M I G A L A T I E R R A 

ARROZ EN EL DELTA DEL EBRO 
JCVí estos últimos años España ha tenido un gran incremento 

en el cultivo del arroz, llevado por el alto precio alcan­
zado y por la difusión de su consumo. ¡Vo obstante en todo el 
mundo se observa un déficit de esta gramínea, de tal forma 
que el mes pasado se celebró una reunión en Bangkok para 
trotar de este asunto, ya que el consumo de los países orien­
tales crece cada día por el aumento natural de población. 

En España el arroz tenia una producción de unas 290.000 
toneladas antes de nuestra guerra, con una superficie de 
47.000 hectáreas. Lo extensión actual es 62.300 hectáreas, 
pero el rendimiento va siendo mayor, y im este año último 
se calcula que la producción habrá alcanzado las 375.000 to­
neladas. 

En este crecimiento del área de este cultivo han contri­
buido muchas provincias, aparte de las del Levante español, 
que eran las clásicas dedicadas a ello. Una gran aportación 
ha sido la de las marismas del Guadalquivir, en la provincia 
de Sevilla, donde se han puesto en cultivo varios miles de 
hectáreas de omoz. 

Pero a excepción de Valencia, que ho disminuido algo su 
extensión, todas las demás provincrc» productoras levantinas 
han aumentado su cultivo. En Cataluña este aumento ha sido 
considerable; 1.550 hectáreas, en vez de 320 en la provincia 
de Gerona, en las zonas de País y el Muga. En la provincia 
de Barcelona, 175 hectáreas, en vez de 40; en Lérida, 1.150 
hectáreas contra casi ninguna antes de la guerra, y en la de 
Tarragona, en el delta del Ebro. 17.000, contra 14.200 en el 
año 1935. 

El arroz ha impregnado toda 'a vida de las bajes tierras 
de la desembocadura del Ebro. El rio que lo ha construido 
circula cansino entre el delta. Pero quedan todavía algunos 
puntos en los que los campos de arroz no son posibles o no 
han llegado a roturarse, y los rebaños de vacas y ovejas pos­
tan entre las hierbas igual que las yeguas y ovejas que ve­
nían de las montañas de Teruel a fines del siglo ultimo. 

La extensión de ios arrozales en la desembocadura del 
Ebro representa la de un cuadrado de 41 kilómetros de lado. 
Los campos inundados desde la primavera a fines del verano 
son motivos clásicos en las estampas de la comarca. Los cana­
les derivados del Ebro, el de la izquierda y el de la derecha, 
aportan su masa de agua que luego habrá de distribuirse en­
tre los arrozales. 

Deffontatnes ha estudiado el delta y señala cómo el culti­
vo del arroz empezó en el Ebro hacia el año 1860. c'espuéi 
que ya se había perdido el pequeño cultivo de siglos anterio­
res. La construcción de los canales fué la principal causa de 
esta expansión arrocera. La demanda cada día mayor ha 
hecho el resto. 

Lo aportación valenciana en el sistema de cultivo parecí 
probada. La presencio de «barracas» de tipo ualenciar. -mw 
cía no es significativa al parecer. Actualmente todavía Id man 
de obrta de Valencia y de Murcia aparece en los mo- enia 
críticos de lo siega, en el mes de septiembre. Grupoj o 
hombres cubren los campos de arroz cuando están desfcao» 
y depositan pequeñas gavillas sobre el terreno El tronipor» 
de la gramínea a las eras donde se efectúa la trillo 
desecado es otra estampa divulgada por la represen :ac* 
gráfica. Finalmente queda el descascarado, que se realua o 
molinos especiales, principalmenie organizado por la CaaMN 
Arrocera 

El delta del Ebro es, pues, una conquista humana. Fsq 
poblado a principios de siglo pasado, ha pa; ado a i 
foco de población importante. El arroz da mucho trabajo B 
las gentes, aunque en invierno la preparación de los c-'npí 
y la inundación de ellos para desalarlos no deja de 
su importancia-

La conquista de la tierra o la marisma que poco a 
va formando un terreno solido, no es trabajo que pu» d 
monecer ignorado Problema humano y jurídico que deipú 
de largo tiempo de ocupación del suelo los poderes pkblK 
han regulado y reconocido. Es la lucha contra el twua I 
contra el relieve de la lianura perfecta, excesiva. El dc.-iicj 
del río es de cuatno metros y medio a^30 kilómetros •''Jl 
tancia del n»ar Dificultad en la marisoia, pero gran i 
en el terreno inundable para el arrozal. 

A pesar del progreso del cultivo y de la producción arnt 
cera en España, el sobrante es muy escaso. En el cbo I " 
se exportaron al extranjerj Si.000 toneladas, pero el a u t d 
del precio nacional hizo reducir este cupo a la mitad c-irc' 
año 1953. El sistema actual de intervención del Esuido i 
reduce a la entrega de uo pequeño cupo forzoso y el rt» 
queda disponible pora el mercado libre. 

El progaeso de este cultivo especial del delta del tV 
es limitado porque está llegando al máximo y hay " 
perar en todo caso el progreso del rellenamiento tfelTniri 
de los lagos interiore» por las aportaciones del rio qur ¡.ií" 
car'gado de limos finos que se extienden en las inundurio"* 
Este crecimiento de 2.500 hectáreas en menos de veinii fl*f 
no es ilimitado. Pero la necesidad ha demostrado que t* Wj 
paña el cultivo del arroz puede eMenderse mucho todiit 
por una gran multitud de comarcas muy alejadas del """s 
de clima poco favorable, aunque a ueces importan ^ " ^ L . 
levantino que se encuentra más crecido en los mes» 3 criWJ 
de obra y mayo Ya esta gramíneo no es exclusiva <*' J?^ 
nos lacunares o deltaicos M O f ' ' -

ProJuccion de arroz en España eapresoda en tanta P"* ' 

1 2 



Pera, chico, ¿dónde »oj t M 

r-Puet r» »e»: qM« 

—(Doce duros por esto quesera? 
Paea fe lo encuentro cansima. 

— A mí yo Me he perecido que 
Me le daban con queto 

E N C A N T A M I E N T O S 

—Señora, no regatee más. 
—Es que ye diría que e» cora. 

I e n » . 
p o r J I P 

taha. Na doy mes de qui­
nientas pesetas par ella. 

—Señor mío, usted no quiere une 
•mmío. Usted le que busca ¡es en 

L O Q U E D I C E N . . . 
PEPE IGLESIAS. — «Hay más armas para hacer llo­

rar que para provocar la risa. Por eso. los cómicos 
son tan solicitados y tan necesarios. Los cómicos 
ayudan a vivir.» 

AETHUR RUBINSTEIN — «Las reuniones mundanas 
son peligrosas para un pianista. Siempre se le obli­
ga a ejecutar un pequeño fragmento, para acom­
pañar un cocktail o un sanwidch.» 

FIERRE BRASSEUR — «Lo malo del whisky es Que. 
bebiéndolo. nos convertimos en otro hombre; en 
otro hombre que auiere beber más whisky, natu-
: rthnentti» 

UN V I A J E " D E S T I N O " 
DESTINO organiza para el domingo día 28 de febrero 
de I9S4, por primera vez en España, una originali-

*imí» eir^ir^ión. ignorando la mta a efectuar 

R U M B O DESCONOCIDO 

DURANTE ESTE VIAJE 
R3CORRERA USTED 250 KILOMETROS. 
VIAJARA POR DOS PROVINCIAS. 

BIRA.A 800 METROS SOBRE EL NIVEL 
DEL MAR. 
visitara una fuente celebre. 

ofreceran un «cocktai l» de bien 
Tenida. 
< '>mera en e l mas lujoso h o t e l de 
MONT A* A 
rRUZARA DOS RIOS IMPORTANTES 
ADMIRARA UNA IGLESIA MILENARIA. 

ORNARA MAR CON MONTAÑA. 
Hoto de salida de Barcelona, en Pelayo. 28, a las 
•ueoe en punto de la mañana. — Sorteo de vn 
~*e libros obsequio de «Ediciones Destino». — 

consigo su máquina ¡otoaráfica. — El precio" 
7"' r i v j ' comprende todos los gastos, incluso e i -

01 de champaña, nnos, cajt y licores.—Se reco-
""•enda ofr misa antes de emprender el cia]e. por 
" r difícil efectuarlo en ruta. — Dirección técnica. 

«Viajes Taber». — «Autocares ABC» 

PLAZAS LIMITADAS 
"•tClO, TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 

235 PESETAS 
Irut-r Para inscripciones: 
' « T NG, Pefam. 28, prol., I . ' - Telé*. 21-14-82. 

VIAJES TABER. Cospc, 21. - Telé*. 21-95-47 
_ BARCELONA 

C I N C O M I N U T O S Z ¡ m e A r i a s 

c o n P h i l i p p e A r t h u y s Y F i a n c o i s D e l a n n o y 
X Montsalootse todo e lño-
• ñor tj responsabilidad de 

la critica. £1 periodista a se­
cas no hizo más aue estar a 
la escucha. Se trataba del 
«primer concierto público e>i 
España de música concreta». 

—¿Música? —preguntara » 
muchos. 

—Música, igual a organi­
zación de sonidos, le» adoer-
tira al instante Philippe Ar-
thuys. 

—¿Música... concreto? 
-Música concreta, igual a 

trans/ormacion electro-acús­
tica de sonidos. 

nuevo cuyos elementos, en 
muchos casos, se nos escapan, 
i", oodcnios, oor Ir, tanto, ir 
demasiado deprisa. Solamen­
te en el montaje, r t ir tura, 
manipulación, en algunas 
obras tardamos un mes. En 
otras, hasta seis 

Si quisiéramos buscar una 
relación con la música clá­
sica, puede afirmarse -jue la 
música concreta requure teis 
«eces mas trabajo 

—¿Trabajan con guión, con 
una pauta prefijada, n sin 
idea fija, con libre inspira­
ción? 

Philippe Arthuys y Franco» Oelanoy, con Jacques Bodmer, 
• manipulando» la ntúcica concreta 

Y en este caso sonidos gra­
bados en cintas mac:*etofó-
nicas que con el auxilio de 
Erancois Delannov, y precia 
presentación de Jácques Bod­
mer. fueron llenando el ám­
bito de la cúpula del Coli-
seum de una amalgama de 
sonoridades, inaudita hasta 
la fecha. 

A primera vista Arthuys y 
Oelannoy pueden dar la im­
presión de un par de jóvenes 
szazous» oasados de moda. 
Luego, a medida que se ex­
plican, parecen ser dos mu­
chachos preocupados, a con­
ciencia, de esa nueoa mate­
ria musical que manipulan 
como parte integrante del es­
tudio experimental de la ra­
diodifusión y televisión fran­
cesa de París. 

Oelannov, hijo de un com­
positor ilustre, tiene innato 
oído musical ¡i desde muy 
pequeño se interesó por la 
radiotecnia- Arthuys es él 
mismo un joven compositor. 
Ambos se han prestado a se­
cundar la escuda de Pierrc 
Schaefíer, a las órdenes de 
Jacques Pouliain. 

—¿Schaefíer es realmente 
el creador de la música con­
creta? 

—Desde luego. 
—¿No hubo precedentes en 

Norteamérica? 
—No. AUi trabajan, con re­

traso sobre nosotros, en la 
«Tape-Music». 

—¿Qué tartlan en construir 
•una composicúw» de lo; pre­
sentadas en Barcelona? 

—Imposible determinar una 
duración exacta. Nos halla­
mos ante un r r . fr. sonoro 

—Eso depende. En algunos 
casos, como son eucarp^s po­
ra films u obras teatrales, nos 
atenemos a una paula L'n 
otros se trata de jura - rjw-
rimenfación. 

—¿Y a la inversa, esta mú­
sica ha inspirado creación"?* 
plásticas? 

—Hasta ahora, un bnllel. 
En el futuro es posible que 
tenga otras aplicaciones. 

—Pero lo de ustedes ¿es 
un arfe o una xécnira"* 

—Un arte que contiene 
una técnica, comparable al 
montaje de imágenes en la 
cinematografió. 

—¿Cuántos instrumentos 
nuevos han creado o intro­
ducido? 

—Son incontables v conti­
nuas las innovaciones. Pero 
el instrumento base es el 
«fonógeno», acelerauor y 
amortiguador de sonidos. Una 
«A» puede transformase sn 
una «2»... 

—V con todas estas trans­
formaciones ¿a dónde pre­
tender, llegar'' 

—De momento sólo sabe­
mos que se ha creado un 
nuevo objeto sonoro, con la 
convicción formal de que se 
trata de una expresión tan 
valiosa como puedan ser las 
demás 

y como hacemos el gesto 
de dar por terminada !a en­
trevista, el propio Arthuys 
es quien pregun'a; ««V con 
lo dicho ya tiene para lo «in­
terviú»? 

Sin otra manipulación, tal 
como suene. 

C a r d i o g r a m a s 

C O S A S D E V I E N A 
VIENA — Sobre la 

-radoea capita! austría­
ca pesan muchos proble­
mas de orden oolitico y 
cunómico. pero el vtrda-
iero vienes está por aho-
va apasionadamente mte-
esado en una guerra que 

no tiene nada aue ver ni 
con la fría en la que to­
dos vivimos, ni con la 
caliente con la que nos 
amenazan los hombres po-
íticod. En la calle Kohl-

markt. la más elegante 
de la Viena comercial, 

existe uua durante muches años lle­
vaba un letrero conmovedor y tipleo: «Aaui va to­
maba su chocolate tu encantadora abuela». El letrero 
desapareció porque hoy va tendría aue substituir la 
palabra «abuela» por la de «bisabuela». Pero las nie­
tas y bisnietas no por esto han dejado de ir i la 
famosa pastelería Demel. en que solían tomar su 
chocolate unos duques uniformados de blanco en com­
pañía de las damas de la aristocracia austríaca. En 
los escaparates de la pastelería se ven unas tartas 
especiales que llevan en el esmalte de chocolate la 
inscripción azucarada que les presta un prestigio 
formidable: «Eduard - Sacher Torte». es decir, la tarta 
de Eduard Sacher. Alrededor de esta marca se oes-
arrolla ahora un proceso y una guerra en que muchos 
vieneses toman parte: los dueños actuales del célebre 
Hotel Sacher han iniciado un pleito contra la pas­
telería Demel con motivo de competencia de mala fe. 
creyéndose ellos poseedores de todos los derechos ad­
quiridos por un contrato estipulado con el hijo de la 
señora Sacher. la autora de la famosa tarta. Pero el 
hijo dice haber cedido la receta a los Demel. Los ex­
tranjeros neutros no pueden decidirse, ya aue a ellos, 
que no tienen un paladar tan refinado como los au­
ténticos vieneses. las dos tartas parecen igualmente 
exquisitas. Ahora bien, hay que saber el fondo de n tc 
asunta en que las tartas representan solamente el pri­
mer plano de una crisis mucho más orofunda: ec la 
añoranza de los tiempos pasados y. naturalmente, des­
aparecidos para siempre que se mezcla en los ar­
gumentos de los viejos vieneses. ya que a los jóvenes 
poco les importa el asunto. No existe >a el ambiente 
auténtico del Hotel Sacher. Ya no hay duques que 
tengan su champaña servido en un reservado discreto 
gastándolo con las bailarinas de la Opera Real. V 
tampoco está la misma señora Sacher. con su insepa­
rable cigarro de la Habana, que no por esto perdía 
su carácter de verdadera ^señora, ya que en los man­
teles de su hotel hasta el mismo emperador Franz 
Joseph dibujó su nombre junto a los demás grancies 
de un gran pesado. La tarta quizá uuede hacen? de 
la mismt manera que antes, pero el ambiente en el que 
se tomaba como un postre indispensable al conjunto 
de las delicias de Sacher ya no puede resurgir. Por 
esto dicen los vieneses que en este asunto de ias tartas 
los jueces y el código no uueden resolver nada. 

le interesa recibir el semana­
rio en su domicilio, sírvase llenar 
boletín 

a d j u n t o 

Recorte este bo­
letín y mánde­
lo debidamente 
cumplimentado a 
esto Admtrustra-
cwn: Pela yo. 28, 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

D. 
• t ¿ U 

-
se imcrihe a DESTINO por un ¿ño. 
cmj* suscripción pugará por cuotas: 

trimestrales. . . 48 Ptat. 
anuales 192 » 

4* i * /9J . . . 
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EL MUNDO EN CIFRAS 
E L P R E S U P U E S T O E S P A Ñ O L P A R A 1954 

En el «Boletín Oficial del Estado*, y reproducido, 
entre otros muchos puntos, en el «Boletín de la Cá­
mara de Comercio y Navegación de Barcelona», se 
publica el detalle del Presupuesto español de 1954. 
De ahí entresacamos los siguientes datos; Presupuesto 
general de gastos. 26.020 millones de pesetas; de in­
gresos. 26.074 millones. 

Los conceptos principales se distribuyen como sigue; 

GASTOS. EN MILLONES 
Deuda Pública 
Ministerio del Ejército 

* de Marina 
* del Aire 
* de la Gobernación... ... 
» de Obras Públicas 
* de Educación Nacional 

Clases Pasivas 
Acción en Africa 
Ministerio de Justicia 

4.206 
4.183 
1.453 
1.868 
3.367 
2.496 
2.292 

994 
992 
897 

INGRESOS, EN MILLONES 
Usos y consumos 7.692 
Utilidades 6.150 
Timbre 2.400 
Contribución Territorial 1.845 
Derechos reales 1.700 
Aduanas 989 
Contribución industrial 975 
Tabacos 918 
Loterías 650 
Petróleos 586 

P E S C A E N B A R C E L O N A 
Aunque nuestras latitudes mediterráneas no son 

lugares muy favorables a la captura de pescado, no 
deja de haber varios centros pesqueros en las costas 
barcelonesas provinciales. 

En la propia ciudad hay un buen núcleo de pesca­
dores. Nuestro puerto tiene 380 embarcaciones dedica­
das a este tipo de explotación, con un total de 4 000 
toneladas, casi todas ellas barcos peoueños. que cuen­
tan con 4.050 tripulantes en total. Las dos terceras 
partes de estas 380 embarcaciones funcionan a motor, 
y el resto a remo. 

El volumen de la pesca efectuada por esta pequeña 
flota es de cálculo difícil, pues otras embarcaciones 
de otros puertos y playas vienen a recalar a nuestra 
ciudad, aprovechando el superior precio del pescado 
en el mercado barcelonés, y las estadísticas no distin­
guen la procedencia. 

LE INTERESÉ 
IGNORAR. 

pROSIGUB la expectaj 
y curiosidad originj 

por el anuncio de nuesj 
primer viaje hacia niol 
desconocido. Algunos, al ¡J 
cribirse, se han limitadol 
hacer constar: 

—Nosotros ya estaraos t-
terados de todo, y de haM 
organizado ustedes un qJ 
curso estamos seguros 
que nos habríamos hecj 
con el premio. 

Y luego, cuando con g j 
lujo de precaucione?. ¡J 
han recitado «su* itinerad 
hemos constatado que natd 
raímente, no era el «nu3 
tro*. 

Una dama se person 
nuestra Redacción, condioí 
nando su reserva de p i ra l 
la revelación del «nigmádj 
trayecto. 

—Les doy palabra que J 
solamente va a quedar enaj 
ustedes y yo. 

—Lo sentimos, señora, pd 
ro no podemos complacer^ 

—¿Por qué razón ' 
—Por la muy sencilla di 

que aquí andamos tan del 
pistados como usted misal 
— se sincerizó el encargaj] 
de atenderla. 

Increíble, pero verdad. 

También se ha dado el o-l 
su del lector que intentabJ 
informarse por etapas fcif 
ese simpático señor que pq 
te'éfono. diplomáticameaiej 
asi nos instaba: 

—Supongo que, al mend 
no va usted a nega me d 
nombre de esa iglesia münl 
nana. 

—Pues ha supuesto usad 
mal. Nuestro propósito al 
mantenerle a usted en la nal 
absoluta desorientación, M 
mirle en la más insondalq 
de las incógnitas. 

Estamos viendo qu * i | 
cuestión de organizar sT 
excursión de desagravio M 
ra reconciliarnos con los M 

CRONICA DE MADRID 

E l ¡ a r d í n d e Serrano 
M O es que en la calle Serrano hayan iriS-

talado un jardín. Ojalá. Me refiero o un 
hecho infinitamente menos municipal: et pin­
tor Serrano, tan conocido por ustedes, ha ins­
talado en un sotara — el de la Sala Bios-
ca — un deslumbrante jardín. Don Eugenio 
d'Ors habió escrito en «Mis Salones*: «Se­
rrano es el Rilke de lo pinrura: lo cual le 
coloca en la posición más lejana,, para ser el 
Paul Valéry. Su sersibilidad resulto, peor que 
vibrante, vibrátil. Nunca arte alguno ha es-
todo más tremendomerte poseído por las ago­
nías metafísicos del tiempo. Al lado de este 
músico, el más fugado de los impresionistas 
parece un albañil.» Y otras casas tan des­
concertantes como ésas para una persona do­
tada de olfato, del seticillo y espiritual olfa­
to, que se acerque a esta acumulación de be­
lleza floral. De todos modos, esto de que Se­
rrano sea el Rilke de la pmtura se ha sabido 
en Madrid, Aquí todo se sabe, y ro ha fal­
tado quien lo comente arqueando poética­
mente las ceias. Luego viene lo de Valéry, 
pero como las de Serrano no son flores pro­
pias para ningún cementerio marino, aunque 
vibrátiles, el culto visitante, sin deshacer su 
gesto de estar de vuelta, se recrea en las 
«agonías metafísicas del tiempo» y se pre­
gunta si el hecho de ser los rr.presionistas 
unos alhamíes puede relacionarse con alguna 
metafísica social. 

Pero no; esas flores de don Eugenio, bien 
merecidos por el pintor en lo que ellas tie­
nen de entusiasta voluntad de elogio, fio per­
turban el bieresfar del perfecto contemplador, 
el que se siente de pronto rodeado por un 
lardín tan de estar soñando que no ent ende 
cóme se ha cometido la iniusticia de suprimir 
el tecnicolor en los sueños. Serrcno ha trabo-
ado mucho para reunir esta exposición. Sus 

cuadros revelan a la vez foolidad de ejecu­
ción y madurez de ta creaciór. No sé si se 
habrá pasado mucho tiempo con los pince­
les en la mano para cada uno de estos ar-
monioses conjuntos de color y perfume, pero 
notamos que el pintor ha meditado mucho 
sobre cuál es el «número de oro* que per­
mite hollar las rrt nifos combinaciones per-

le i 
iaié 

lugo 

fcetas de unas flores en ramos mágicos H 
si ha meditado, se ve también que luego 
pintado cordialmcnte, tal y como se 
tecia. 

En definitiva, lo que producen estos ê1 
de Serrano es colma y bienestar, y la sen 
ción de hallarse a igual distancia del c rv^ 
que del esqueleto de^ flor que pinto-ia 
abstracto. Es terriblemente difícil párese 
el punto exacto en aue hay que dejar Ir 
qu la a uro flor porque ya está pertect 
qué teda flor con una pircelado de mes o 
menos, se marchita irremediablemente 
el famoso consejo estético de Juan 
Jiménez sobre la rosa oue ya «es» 
debe ser y no hav que tocarla más. 

Ustedes dirán que quién me ha n 
a mí hacer crítico de arte. En prime 
no la estoy haciendo. En segundo. Serrano 
ha negado terminantemente o someterse 
una entrevista. Como tuve que deiars' a"* 
trollar por el inteligente e implacable mterrff 
gatorio de Córdoba — del cual no se liúra n» 
die importante que venga a Madrid — es 
tural que se encuentre cansado. Míenl as «" 
traba v salía mucha gente de la ex̂ osic* 
—que tan buer. éxito ha ferido en M •d"<^ 
Serrano, imperturbable, leía una novele de 
menón. Luego la dejó para tomar unos rno( 
nificos gambos allí cerca, con muy buena 
veza. Dice que está encantado de la oco9" 
que hb encontrado en Madrid. Le han i ' * 
todo a más fiestas sociales de las aue P1* 
atender. Supongo que se presentará o ^ 
con una flor en, el ojal. Pero a un Pl''ll0, *_ 
su calidad, la etiqueta madrileña le ex ge »• 
la flor sea una de las pintadas por él. 

ALOLA 

* 5 . 0 0 0 . 0 0 0 D E H E M A T I Í 
La sangre está formada por un liquido ^ 
lleva en suspensión unos corpúsculos .®¿m 
dos hematíes o glóbulos rojos, y su n i"* 
poi milímetro cúbico de sangre norfí™ 
e'eva a S.OOftOOO en el hombre v a 4.5«'." 
en la mujer. La disminución de estas cu 
normales debilita el color rojo de la sOT 
y da lugar a una enfermedad llamada a 
mia. que se caracteriza por la palidez 
rostro, el aspecto enfermizo, los vahid* 
la debilidad en todas sus manifestad^ 
Recomiendan los médicos en este cas" 
Fosfo-Glico-Kola-Doménech, que tonifica 
organismo y combate la anemia, (C. S. n "1 



. se duelen de tan rl»u 
como obíi«>d» «»«lur-
"rmatlvB. Una excur 
' ¿ U que iatívao va 
3 anticip«rles el nom-
iel conductor de cada 
3T U marca del vino 

• ¿ s a del almuerzo y el 
niaie de probabilidades 
tiene cada viajero de 

un libro de los que 
•¡mente nos entrega 

iones D e s t i n o » para 
^los durante la hora 
ra y franca de la so-

A V E C E S P A S A N C O S A S . . . 
H I S T O R I E T A M U D A 

ima anécdota. Un cho 
s «ABC», una vei lel-
anu-.cio. uc persona en 

icma y pregunta, 
;upongo que para nos-

Ios conductores, no va 
itar el secreto. 
, medias te contestan. 
¿Cómo"'! 
>ue. que a ustedes se 
rí informando sobre la 
•ha Algo asi como esos 
anes de barco que se 
'an de la ruta a según 
vê  en alta mai. 
Menuda bromf 

AN»AT 

MAS ELEGIA EN LA 
RAMBLA 

Si la desaparición de un 
ca/t nos incita a escribir 
unas lincas de recordatorio, 
¿que no habria de ocurrir 
con nna librería? 

Junto a !a iglesia de Be-
tín, en plena «Rambla deis 
ocetls», ¡.a no podremos de­
tenernos nunca mas ante los 
tentadores escaparates de la 
Librería Carolt, ni los amigos 
del arte moderwc podrán en­
trar a thsitar la exposición 
de turno en el establecimien­
to, con la confianza de no 
salir defraudados. I/na de las 
mejores librerías barcelone­
sas ha abandonado su céntri­
co baluarte. La Rambla, paso 
a paso ra perdiendo su fiso­
nomía, y es una pena. Por 
cada café que desaparece, un 
ya rage. por cada Ubreria, una 
agencia de oíales. No nos 
v o l o e remos excesipomente 
cosmopolitas? 

OTRO CIERRE 
He aquí la nota elegiaca 

mensual. A la dempariciún 
del «Solera» en la Rambla d° 
Canaletas, cuyas ouertas te 
cerraron hará ya un par de 
meses, hemos de añadir hoy 
la de «El gato nearo». tam­
bién en la Rambla, y que de 
local flamenco taurino que 
fué en sus comienzos, se ha­
bía convertidu en un local 
predilecto de billaristas inci­
pientes y de consumados ju­
gadores de dominó. 

Si a alguien se le ocurrie­
ra escribir una obra titulada 
«Historia de los cafés des­
aparecidos en Barcelona du­
rante ios últimos diez años», 
se vería obligado a editar un 
v o l u m e n de proporciones 
realmente fabulosas. 

SUPLEMENTO ALIMENTICIO 
A Sir WiasftM Churchill fe 

gusto trabajar de noche. Y es 
sature! que a mitad de su «ro­

se reo revolcado tan perentoria 
mente, y replico: 

—¿Imposible? Pero fpor que? 
—Porque no tiene usted el 

acento. 
—¿El acento? ¿Qué acento? 
—Si, el acento, el acento i r 

Marsella, del «Vieu. PorT», do 
la «Conebiére» ¡Oh, el acen­
to..., el acento! ¿s todo «Ma­
rías»; el olor del mor, del pes­
cado, del «pastis» , el mistral, 
qae sacude las barcas en la Jo 
liette... Toda el país de Pro-
venza... 

Olivier refleziono y. después 
de an suspiro de gran pesor, es­
presa su renuncia a interpretar 
«Marius». Los Pagnol se retiran. 
El gran actor sigue sin acabar 
de comprender la coso. 

—Es curioso , canoso Vo 
creia que ese Pagnol ero un 
gran escritor y no es otra cosa 
que un autor localista cual 
quiero 

C O R R E O d e B I L B A O 
SE D E S C U B R E O T R O G O Y A 

V los igofas» está pasando un poco como con los «stra-
iirorius». Basta con que se encuentre uno para que 
•scubrimiínro sea anuncio de nueoos hallazgos. Al ter-
r el ieratio. un pintor bilbaíno compró a un chama-
D, po- quinientas pesetas, un cuadro. Era uno de tantos 
tenía el rr.archante, arrinconado en su riejo almacén. 
d: !>o'vo j , telarañas. El pintor, Otaño, lo limpió cui-

Isainente. ccr< esa meticulosidad que pone el orfebre 
i obra, v tno ante sus ojos un auténtico Gova. La no-
corrió r-or toda España y fué muy comentada por-
p-esenf-iba la m í a curiosa de que el cuadro, proce­

de una testamentaria, había sido lepade al Musco 
íílbao. Los directores del Museo no oieron en el cuadro 

eüraordínario para que mereciese ser colgadto en 
kaldí y rechazaron la tela, quedándose con otras obras 
en la donación figuraban, ya que la ocluntad del tes-

ern dejar Ubre elección al Museo para que escogieran 
ke ruiiese» por conveniente entre lo que componía el 

lo. 

'«$' <te una pulla se escribió entonces en la Prensa de 
lo sobre Ja capacidad artística de quienes no habían 
•» en aquel cuadro el arte de Coya. Y se iniciaron las 
•sioiies entre los experro» sobre la autentundad de 
xria. 
tora un nuevo «goya» acaba de Cer descubierto en 

|u>. El cbadre pertenece a un arquitecto vizcaíno, den 
5-: erra, qur lo tenía arrinconado hace años en el 
n de su case de Negun, Con motivo de un traslado, 

ijo estuvo curioseando entre tos cachivaches. del des-
y dpscubttó esta tela que representa a San José, en 

Bpaisa.i." conipesíno, llevando de la mano al Niño, Le 
só e! cuadro, o algo encontró en él. y se dedicó a 

«orlo. Entonces apareció en el ángulo inferior izquierdb 
rao del gran pintor aragonés y una fecha. 1792. 
a noiícia corrió en seguida por la uilla y ei propietario 
cuadro iui-3 que someterse a los iníerrogatorios de los 
distas, 

• • - Boíterra, aficionado ai arte, lo compró en Ma 
' " i el Kof-Sro. hace más de medie siglo, vagando en-

i ' <•! —no recuerda exacCamente— unas trescientas 
Jstrorit-ntas Pesetas. Lo tuvo colgado en su cosa muchos 

. pira con motivo de afgun cambio lo llevó al desván, 
K "stubn hacia tiempo. 
1 cuadro es de grandes dimens»ones - -dos metros de 
Por l'JO de ancho— y está perfectamente conservado, 
irmu de Gf ya aparece en caracteres de imprenta, y se­
den Auustin Herrón, uno de los hombres que mejor 

«"i o Goua en Bilbao, no se puede dudar de su auten-
* i Sin einbarijr», el pintor Otaño —el comprador hace 
•"eses del otro «gova» olvidado— opina oue el cuadro 
ligún discípulo del artista de Fuendetodos, habiéndose 

ado éste a dar algunos brochazos, según hizo en más 
»« ocesión 

ciuénlico o sea de algún discípulo de Goya. el des­
diento ha servido para llenar de comentario» la Villa. 

fNA C O N F E R E N C I A S O B R E V E R D A G U E R 
'ohemos sí será la primera vez, pero si podemos 

•"r q.(p hact muchísimos años no se pronunciaba en 
»o vnn conferencia en catalán. Ha sido don Esteban 
'n" 'a,aD,'dr(l quien sobre Vcrdaguer ha hablado en 

ante un público en el que si dominaban los cata-
"o fallaban los admiradores del gran vate, 

dmirador de Verdagucr, al estudio de cuya obra ha 
"̂do muchas horas, el señor Calzada Alabedra hizo una 
exposición sobre una de las más famosas poesías del 

""alan. «Lo mort de 1 excoió» En los i'ersos de Ver-
se descubren, al cabo de >nús de medio siglo, valores 

•Venda, de historio y de anécdota, que el señor Calzada 
|S"ienuzondo con habilidad ae intestigudor y con un 

, ""ua^e. Luego de hacer resaltar la personalidad de 
^uer. señaló el conferenciante la del infortunado mu-
0 que dió origen a la bella poesía y refirió cómo el 

int " co'fr>c*Tni"lto del sacerdote para penetrar más 
e! área más amolla que tuvo la ooesla, una 

"kl3 convertida en canción, 
j c^'níerencia había sido organizada por la Cofradía 
k Sfrrat, que existe en Bilbao hace años y que acoge 

»eno no sólo a los catalanes que viven en Vizcaya, 
"luchos devotos de la Mor ene ta. Su presidente, don 

- ° Bocill, presentó al orador, completando asi una 
'•atalana, vivida a muchos kilómetros de las tierras 

^"eipado. 

JUAN MARIA PENA 

CONSEJO DE ADMINISTRACION 
— Lo pregunta más importante que tenemos que 

hacernos, antas de escuchar ei estado de cuentas de 
nuestra Compañía, es: ¿Dónde está nuestro tesorera? 

MALA INTENCION 
Pasadas las elecciones pre­

sidenciales de 1952. iba una 
noche Hermán Hickman —se­
gún cuenta éste en un libro 
reciente de anécdotas — por 
una agreste zona de Tennes-
see en la que el ha nacido. 
Pero se perdió, a pesar de 
ello. Detuvo su auto al borde 
del rudimenurio camino y 
se acercó a la ouerta dt una 
cabsña Se abrió la ouerta y 
se asomó un hirsuto munta-
ñcs. que le preguntó 

— ¿ Q u e hace usted por 
aqui? 

—Me he oerdidu y quiero 
enterarme de cuál es la di­
rección por donde se va a 
Konxville — dijo Hickman 
cohibido — Ademas, yo he 
nacido por aqui cerca 

—No tiene usted cara de 
haber nacido por aaui - le 
espeló el otro. Pero luego se 
suavizó algo y le preguntó—: 
¿Sabe usted el resultado de 
las elecciones'' 

—¿E^ que no llegan aqui 
periódicos-' — se e x t r-a ñ ó 
Hickman. que sabia que la 
casi totalidad de aquella gen­
te era Iradicionalniente re­
publicana 

—Si — dijo • -. pero los de­
mócratas no quieren leérnos­
los. 

FILOSOFIA EN 
COMPRIMIDOS 

Porece que esto obteniendo 
mucho éiito en Inglaterra un li 
bro de aforismos del filósofo 
irlandés Arland Usher Siempre 
porece tienen que ser loi irían 
deses la sol de la actualidad 
más excitanle del Reino Unido 

De este libro de Ushei, un 
amigo nos comunica unos pocos 
frases 

«En amor, como en el asesi­
nato, el verdadero problema es 
el que nos impone hacer algo 
con ei cuerpo de lo victimo.» 

bajo el hambre siento apetito y 
tenga qana de satisfacerlo. Du­
rante una de sus estancias en 
Balmorol, siendo huésped de la 
reina, taro que sufrir del reglo-
menta local de comidos y des­
cansos, que no ha variada desde 
primeros de siglo. A las ocha ya 
se había comido y, poco des­
pués, coda cual se dirigía a su 
cámara para dormir. 

Pero todos las moñonas los 
criados que cuidaban de la es­
tancia ocupada por Mr. Chur-
chlli encontraban en la papelera 
multitud de latos de conseno 
vacías de su contenido de sapo 
de tortugo, pavo trufado, foie-
gros, etc., etc.. con que el «pre­
mier» compensaba la parquedad 
del régimen alimenticio de la 

LLOVER SOBRE MOJADO 
Se trataba de un recital de 

canciones con que se había 
de amenizar un acto públi­
co últimamente celebrado en 
una ciudad catalana. Se había 
pensado en un barítono de 
voz agradable y de extensí­
simo repenorio clásico: 

—Sí, ya está bien — de­
cía uno de los organizado­
res —. El programa es per­
fecto; él canta magnífica­
mente. Peto ese estrabismo 
can pronunciado le perjudica 
muchísimo... 

—Gato, claro — respon­
dió otro — . y, además, es 
bizco. 

NO SE ENTENDIERON 
En el yofch de Sir Alexonder 

Kordo. Lourence Olivier y Vi­
vían Leigh recibieron a lo fa­
milia Pagnol. Olivier manifestó 
al gran marscllés su intención 
de representar «Marius». 

Pagnol se sorprendió de lo 
ecurreacio. 

—¿«Marius»? Pero, amigo, es 
imposible. ¡No hoy manera! 

Olivier se molesto, vetado par 
ei hecha de que uno ideo soya 

¿ P o r q u é sus d i e n t e s 
e s t á n m u c h o m á s 
B L A N C O S h o y ? 

i P o r q u e a h o r a u t o 
PEPSODENT a l I r i u m l 

P E P S O D E N T HARA QUE TAMBIEN 
SUS DIENTES SEAN M A S B L A N C O S 

pues es el único dentífrico que contiene Irium, maravillosa subs­
tancia cuya acción limpiadora no tiene ¡gual. Debido al Irium, 
PEPSODENT deja los dientes perfectamente limpios y elimino 
totalmente la película oscura que se forma sobre «I esmalte. De 
delicioso sabor a rtienta, deja «I aliento fresco y agradable. 
¡Adquiera h o y mismo un tubo de PEPSODENT y compruebe 
como hoce que también tu* dientas sean más blancotl 

tamaño nuivo 
-tnooiNr Mdvor 

4 . 8 0 

TAMAÑO 

6 . 8 0 1 2 . 5 0 

P E P S O D E N T hace q u e sus d ientes sean M A S B L A N C O S 

— J5 



A V E C E S P A S A N C O S A S 

«El perro es lo bestia más 
li orna na de todas los bastías. Por 
eso le gustan tonto cazar en 
grupo.« 

«La difereocía entre el bom­
bee y los otros brutos es que 
el hombre sabe que lo es.» 

LOS ADfl^NTOS DE LA 
CIENCIA, O EL ARGU­
MENTO CONVINCENTE 

Se trata de Michéle Mor­
gan, quien, en Nueva York, 
fué objeto de una proposi­
ción completamente honora­
ble y lucrativa. Se trataba-
nada menos, que de interpre­
tar, en película, «La dama 
de las camelias», A la artis­
ta le orodujo gratísima sor­
presa, oero le costaba deci­
dirse .Es un oapel tan difí­
cil! Dudaba, dudaba: 

—¡Ay. me parece como un 
sueño! No jé . , no sé.. 

—No tenga usted miedo, 
insistía el emiiresario. Esta­
rá usted estupenda. ,Será la 
mejor interpretación de toda 
su vida! 

La actriz se ensaya, tosien­
do delicadamente, como si ya 
estuviera en su papel. Vuelve 
a toser y dice, con aire de 
gran modestia: 

—¡Pero es un uapel tan di-
íicii! iHan fracasado actrices 
tan importantes! 

El empresario se hace per­
suasivo de mis en más. 

—¡Pero Usted no fracasa--
ra! íQuién lo duda? iUna 
persona tan delicada! 

Entonces Michéle piensa en 
la tragedia de la Dobre Mar­
garita Gautier. 

—¡Si. o o b r e Margarita! 
1íiué enfermedad tan terri­
ble! 

Entonces el empresario, con 
su máxima autoridad. 

—iOh! ;No. señorita! ¡Eso 
pasó ya a la historia! Ahora 
. a contamos con la slrepto-
micina... 

EL CASTIGO DE LA EN­
VIDIA Y OTRAS COSAS 
Saint Euremonl, el escritor 

fntneét fallecido hard unos 
doscientos ciucueutu aiios, 
eru de un esuirUu caustico y 
cerieno en las cortas frases 
con que I * gustaba de/«njr 
lo» detecto» » cualidades hu-
'IIUIUU. 

—Lu envidia, decía, castipa 
por elia mixmu el coraron 
que la guarda, pues lo aflige 
con una constante inquietud 
un ninquiiu esperanza de 
alivio. 

Se hablaba de la ingratitud 

V se introdujo en la conver­
sación ciclamando; 

—fniñatos, desde l u e g o , 
hay muchos menos que los 
que se dice, pues, verdadera-
•tiente, tampoco son muchas 
las gentes generosas con que 
podemos contar,. 

Sobre los pagados de si 
ntismos, le gustaba repetir: 

—/La vanidad que te ne­
cesita para no reconocer la 
propia iruigni/icancia.' 

BARNUM Y BAILEY 
Cuento Mark Grainger que la 

fusión de los dos grandes circos 
Barnum y Bailey se realizó de 
este modo: Hacia 1880, el circo 
de Boiley se había convertido en 
un formidable competidor del do 
Bamum Y lo buena suerte de 
Bailey aumentó aquel año cuan­
do su elefante hembra, «Hebe», 
tuvo un elefantito. El valor pu­
blicitario del «bebé elefante» 
era inmenso, ya que se trataba 
del primero nacido en cautive­
rio. Barnum le telegrafió a Bol-
ley: «Lo ofrezco a usted 100.000 
dólares por el elefante recién 
nacido». Y Bailey, con grao vis­
to comercial, difundió inmedia­
tamente por todo el mundo el 
telegrama de Barnum precedién­
dola con estas palabras: «Lo 
que piensa Barnum del nuevo 
elefante de Bailey». 

—Con un hombre que tiene 
ese sentido de los negocios no 
se puede competir — dijo Bar­
num. 

Y le hizo una proposición tan 
ve*ta|Osa para la fusión de am­
bos grandes circos, que Bailey 
aceptó encantado. 

SUPERPRODUCCION DE 
HUEVOS 

Los habitantes de la isla de 
Man no toben ya qué hacer con 
la superproducción de hueros 
que les aflige. El precio oficial 
de la docena es de S chelines y 
6 peniques, o seo unas veinticin­
co pesetas. Pero a los consumi­
dores de la isla les parece un 
incalificable precio y nadie com­
pro huevos, ya que se prohibe 
terminantemente a los comer­
ciantes que los expendan más 
baratos. Por fin se ha encontra­
do un subterfugio: por cada do-
ceno que se compre, el tendero 
regato media docena. Pero ni 
aun así pueden disponer del ex­
ceso de producción (¡qué galli­
nas las de Man!) y se están pre-

J A R A B E 

Y E R 

panado anas tortillas gigantes­
cas paro dártelas a comer a fas 
cerdas. Habrá que decir ahora, 
modificando el refrán: «No 
eches tortillas a los cardos». 
Pero, en definitiva, ¿no tienen 
derecho a ellas estos proveedo­
ras de 'tomón? 

EL F.A.D. Y SUS ACTI­
VIDADES. - 50 PRE­
MIADOS, 50 

El F.A.D. no cesa en sus 
múltiples actividades, ahora 
conducida la nave de la en­
tidad por su nuevo timonel 
— i léase presidente — el ar­
quitecto Manuel Cosos Lomo-
lia. Recientemente, bajo su 
cúpula, se organizó una ve­
lada que, por su numeroso 
concurrencia, dejaba de ser 
«intimo», tal y como se ha­
bía anunciado. El acto era en 
homenaie a los artistas so­
cios del F A.D galardonados 
en exposiciones y certámenes 
celebrados en 1953 

Más de cincuenta afiliados 
a la entidad —- un verdade­
ro récord — tuvieron que ser 
aplaudidos y felicitados, yo 
que todos ellos obtuvieron 
premios locales, nocionales y 
extranieros. 

Además, en este periodo 
ho sido nombrado académico 
numerario de la Real de Be­
llas Artes de San Jorge, Joa­
quín Renarf, y profesor de 
Grabado de la Escuela de Ar­
tes y Oficios, A. Ollé Pmell, 
debiendo figurar, asimismo, 
la propia ent dad en esto re­
lación oor haber obtenido 
«Premio de Honor» en la 
I Exposición Internacional de 
Artesanía. 

Y pora el martes próximo 
se anuncia en el F.A.D. la v i ­
sito de la Agrupación Folkló­
rica de Voüdemoso «El Pasa­
do», que lo dirige aún quien 

Bailando en uno terrazo de 
la Cartuja de Vaildemosa 

la fundara, Bartolomé Esta­
cas, allá por el año 1925. 

«Tomeu» y los suyos — y 
entre los suyos cabe citar al 
pintor Coll-Bardolef, a pesar 
de que no carta ni baila paro 
los demás — estarán unas 
pacas horas en Barcelona, las 
suficientes paro que aplau­
damos en el F.A.D. sus co­
peos, sus típicos boleros, sus 
jotas insulares y los «matei-
xes», que les hemos oído 
cantar y bailar a la sombra 
de la Cartuia. en el Palacio 
del Rey Sancho, mientras uno, 
indudablemente in toxicado 
de literatura, recordaba los 
versos mallorquines de Rubén 
Doro: 

Danzan, danzan los payeses 
las boleros mallorquínas; 
forman sus ochas y sus eses 
al son de las bandolinas. 

SE GARANTIZA LA AU­
SENCIA DE FANTASMAS 

El «King of tbe Castles» (Rey 
de los Castillos), que albergó su­
cesivamente a las tres Catali­
nas: la de Aragón, la Howard y 
lo Parr — mujeres de Enri-
gue VIII, el Barba Azul — va a 
ser alquilado por pisos. £1 pro­
pietario actual, el físico Wi-
lliam Beresford-Medlem. ha arre-

i 

El paseo de Gracia a principias de siglo 

glado convenientemente el his­
tórico monumento. Este castillo, 
situado a 120 kilómetros da Lon­
dres, fué construido en 1086 
por el obispo de Salisbury. Res­
taurado o principios de siglo, bo 
servido durante la pasado gue­
rra para albergar a los prisio­
neros italianos. Por unas cuatro­
cientas pesetas a la semana 
pueden ustedes disfrutar de un 
cómodo pisito cen todos los ade­
lantos de lo técnica doméstica 
y con uno ausencia de fantas­
mas garantizada ante notario. 

ESTHER WILLIAMS 
La linda y saludable Ssther 

Williams era yo uno famosa na­
dadora y detentaba varios com-
paomctoi antes de que llamase 
lo atención de los productores-
Incluso ahora, cuando ya es ana 
gran «estre//o» de' cine, reco­
noce que na debe a sus hobi-
lidades de actriz su actual pues­
to. Pero fué fantty Brice — fa 
popular figura de la escena, el 
cine y la radio — ¡o que d'm la 
definición exacta cuando le pre­
guntaron qué opinaba sobre la 
odoroble ísther: 

—Mojada, es una «estreMa»; 
soca, no fo es. 

ESE INVENTO ENDIABLA­
DO LLAMADO RELOJ 
Parece que una tasa suiza 

— suiza tenia qi/e ser — 
ha construido an reloj capaz de 
fijar el tiempo con la exactitud 
de una fracción de segundo. An­
te tal precisión, an periodista 
mallorquín aireó recientemente 
uno anécdota de Jorge Sond, la 
moradora an dio de lo Cartuja 
valldemosina. 

Cierta vez un admirador de 
la novelista le regaló uno de 
los primeros cronómetros de pul­
sera que empezaron a venderse 
en París. 

Jorge Sand miró y remiró ei 
relojito hasta que al fin con 
un ademán de desaliento se lo 
detolvió o su admirador. 

—Gracias — le dijo—; no 
puedo aceptar su regalo. Un re­
loj que me desmenuce toda la 
vida en miserables segundos me 
cousaría más pena que alegría. 

m m SE PUEDE SAL\ 
L PASEO DE CRAC 

LA ciudad, los buenos bar­
celoneses, intentan evitar 

que se repito en el señorial 
paseo de Gracia el horrendo 
desaguisado cometido en la 
plaza de Cataluña, al con­
vertirla en el más frío empo­
rio boncano que se conoce. 

De la plaza de Cataluña 
los Bancos tienden, por lo que 
se ve, por lo que se sabe y 
proyecta, instalarse ahora en 
el paseo de Gracia. Yo hay 
precedentes y no siempre lo­
grados. Pora contener esta 
expansión bancana a un lu­
gar hasta ahora señorial y 
aristocrático, con perfil y f i ­
sonomía propios, lo Asocia­
ción «Amigos del Paseo de 
Gracia» ha lanzado en forma 
de mensaje cordial, sereno y 
constructivo, uno serie de 
ideas para oponerse a esta 
total desvirtuación del carác­
ter y lo idiosincrasia del Pa­
seo, que represer.taria la ins­
talación de nuevas entidades 
bancanas, con su triste y des­
graciada arquitectura, con su 
teoría de rejas y la fría des­
nudez de sus paredes. 

En el mensaje de los 
«Amigos del Paseo de Gra­
cia» se aconsejo a los Ban­
cos que deban trasladarse o 
instalar nuevas agencias y 
que no hayan elegido empla­
zamiento, que se abstengan 
de ocupar inmuebles sitos en 
el paseo de Gracia. 

Asimismo estos vecinos, y 
siempre con ánimo de coad­
yuvar a la estética de nues­
tra querida ciudad, recomien­
dan encarecidamente a los 
Bancos que actualmente cons­
truyen su locol" social en el 
Paseo o o los que estén pro­
yectando su edificación en el 
mismo, que armonicen sus in­
tereses y planes con los de 
la ciudad, a cuvo efecto es 
conveniente deiar la mayor 
Darte posible de lo tachada 
para lo instalación de tien­
das de lujo Con ello no se 
desmerecerá la belleza del 

edific;o, sino que, pr 
trono, quedará corriple 
toda. 

De este mensa|e e 
cual hoy buen nu-nero 
apartados del carácter 
tención como los \a ! 
dos, la «Asociación > ho e| 
viada 1.600 copias a 
las empresas indus-rialnj 
comerciales, a las pera 
dedicados a los piofes«| 
liberales y a los ce «ios i 
familia radicados en el 
de Gracia. 

El llamamiento va, • 
ro, dirigido a la ciudad, 
que sea la ciudad 
ello su prenso — 
pido «que no se di ^ 
malogre el actual 
del paseo de Grooc del 
floreciente y aristocatal 
comercial que hoy 
ti luye uno de los rr 
ornatos de la ouü 
trofe que irremisibler'ientl| 
cedería de confinud lo i 
gresiva instalación dé 
Barcos en el Pase ora 
pálmente si se realzaba I 
formo similor o los vfl 
codos». 

«Tenemos lo conviccj 
— nos escribe lo lunto ' 
rectivo de los «Amigos 
Poseo de Grocio» — del 
lo opinión pública ' ' I * * " 1 
se cuide el poseo le &• 
con especial esmer 
teniéndole su actúa1 caro 
lo que nos mueve • y3*<n 
que DESTINO vent'que 
encuesta con relevantes 
sonalidades barceloneses 
bre estos dos extremos- *^ 
ben instalarse mas 'loncoŝ  
el paseo de Gracia; .N- ^ 
conveniente que lo* 
sitos en el poseo de 
de|osen porte de lo 
que ocupan paro 
cion de tiendas?» 

As' es el mensait 
la carta y estas son 
tenciones de los qui- o"**1] 
ciudad y sus calles 

las1 
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SSMEMRAM FOR 
MIGUEL 

SE lian fijado ustedes en los 
enormes errores cue muchas 

tees comete la «ente al juzgar, 
nplemente por impresión, de las 
-Udas de las cosas? Es decir. 

Iban dado ustedes a un amigo un 
quete cuyo peso era descono-

v le han pedido que, después 
tenerlo en la mano y sospesar­
les dijese cuántos gramos o k i -
juzgaba que pesaba? O bien 

han preguntado a este mlgno ami-
. en la fT'i°r"> forma, cuál era 
longitud de un bastón o las di ­

mensiones de la habitación en que 
encontraba? O, viajando en tren 

en auto, ¿le han hecho aquilatar 
velocidad a que se movían? 

gi han hecho ustedes la experien-
nabrán comprobado la facilidad 
que se cometen grandes equi-

_aciones de apreciación, y si no 
han hecho y quieren convencer-
oor poco que indaguen verán 

Cié tengo razón. Si quieren empe-
ar s probar les recomiendo que 
npiecen por ustedes mismos y we-

i —¡cómo no tenia que ser asi!— 
ue no son ninguna excepción a la 

[la. 
Si se ponen a experimentar en 
¡te mentido, lo que no deja de ser 
na fácil y barata iniciación a una 

na de la psicología experimen-
ai gaizá lo primero que les Ha-
ara la atención es el ver las 

gandes diferencias que encuentran 
stedes en distintos individuos, 
lientras unos les darán respuestas 

margen de error compren-
fcble. e incluso a veces tan peque­

ño que les causará admiración, 
otros les contestarán cantidades que 
lindarán con lo desatinado. Otra 
cosa que observarán muy pronto 
también es que los que podríamos 
llamar ebuenos medidores* lo son 
generalmente tan sólo en un orden 
y un margen determinado de mag­
nitudes. Es decir, que hablarán 
quien les aquilate bien, por ejem­
plo, pesos, pero no será necesaria­
mente quien les aprecie bien lon­
gitudes, superficies, volúmenes, ve­
locidades, temperaturas, etc. O 
sea que este sentido de la medida, 
además de ser personal, está, por 
decirlo así. fespecializado» en cada 
individuo. 

Las consideraciones que antece­
den probablemente la mayoría de 
ustedes, si se les ha ocurrido refle­
xionar sobre ellas, se las habrán 
hecho ya. Pero estoy seguro tam­
bién de que la mayoría de esta 
mayoría las habrá considerado 
completamente intrascendentes y no 
habrá creído de ninguna utilidad 
ir más allá. Que yo u otro cual­
quiera no sepa medir a ojo. ¿qué 
importancia tiene esto?, dirán us­
tedes. ¿Somos acaso una balanza, 
una regla graduada u otro instru­
mento de medir c u a l q u i e r a ? 
Cuando nos precisa conocer una 
medida con cierta precisión, ¿no 
disponemos de aparatos que lo ha­
cen por nosotros? 

Es evidente que asi es. pero 
también disponemos de máquinas 
de calcular y en la escuela nos 
inculcan el hábito del cálculo men-

| V E N T A N A E S P A Ñ O L A | 

La lucha contra la difteria en España 
C' lo preocupación de! Gobierno del Caudillo se ha extendido a 
' todos los aspectos de la vida nacional, es notorio qut la cues­
tión sanitaria se ha tratado con extraordmario esmero. Una de la* 
eK/ermeilades que más estragos viene causando en Europa, máxime 

j'iéj de la pasada sruerra, es la difteria. Y. por desgracia, la 
ínsula ibérica tampoco se ha podido zafar de contaminaciones 

hizo Que. desde un principio, se llevara a cabo una campaña 
ífirñtaña racional y metódica encaminada a aminorar en todo lo 
posible los males de esta terrible enfermedad y con el objetivo de 
tu supresión total. 

La. di/teria era ya conocida en la antigüedad. En el siglo l ¡ 
Artteo de Capadocia le dio el nombre de úlcera siriaca, y suce­

dente con tos años fué estudiada por los cienti/icos. En Es­
paña se la llamó «el oarrotillo», en el X V I I , por semejarse el 
efecto de esta enfermedad al det garrote aplicado por el verdugo. 
A lo largo de los siglos la difteria — denominada asi por Bre-
tonneu en ¡S26 — causó tm impórtente número de m'cttmas en 
todos los países. Hasta que, por fin. en 1894 el doctor Behring 
logró la toxina del germen diftérico. Y desde entonces la suero-
terapia de Behring ha salvado millones y millones de vidas. Más 
recientemente — 191J— se comenzó a estudiar el logro de la inmu­
nización actifa profiláctica contra la difteria, y — 1924 — G. Ramón 
conseguía la famosa anatoxina diftérica. 

Sin embargo el descubrimiento de lun importantes medios clt-
«icoi no supuso la total desaparición — ni mucho menos — de la 
enfermedad- Experiencias efectuadas en diversos países, estudios 
• - ii'ticos clínicos demuestran que la difteria es un germen nc 
"festruido, aunque se pueda combatir. Precisamente en nuestros 
dios — como va decíamos — Europa es victima de una nueva re-
fTdescencia del fenómeno diftérico, la cual sin duda es debida ul 
enorme descuido sanitario a que obligó la pasada gran guerra. 

í-a difteria siempre fué enfermedad considerable en nuestro 
pait y su importancia como causa de muerte es bien evidente. 
Tanto es asi que, hou por hoy, y pese a los magníficos esfuerzos 

ados a cabo por nuestras autoridades sanitarias, la difteria ocu-
P". por su mortalidad, el cuarto lugar entre las enfermedades in-
Tecto-contagiosas. Estos esfuerzos aludidos han sido y son cons­
tantes y practicados con un conocimiento de causa y con un afán 
taiei que honran en todo momento a la Medicina española en ge­
neral y a la Dirección General de .Sanidad en particular. 

' como resultado va muy positivo de la lucha antidiftérico tm-
prendida por la Dirección General de Seguridad, vamos a aportar 

i mera consideración estadística. He aquí que en 1944 murierov 
' " E s p a ñ a 383 personas o causa de esta dolencia, mientras que en 
; ' -' él númeno de fallecidos sólo era de 150. O sea, que en un 
Período de ocho años la mortalidad por cauta diftérica se ha redu-
"ao a menos de la mitad. Para hacer más elocuentes estas cifras 
airemos también que estos 383 fallecidos en 1944 se contaron entre 
ia' afectados por la enfermedad, v que los 150 muertos de 

,e hallan entre los 3.308 atacados en este año. O sea, que no 
M ha conseguido disminuir la mortalidad, sino también el 

numero de enfermos. Como cifra igualmente interesante y referen-
"oi veamos el coeficiente de mortalidad sobre 100.000 habitantes 
e» el año 1900. 4S,66, mientras que en 1952 era «a de OSO. 

Tan extraordinaria labor sanitaria se ha efectuado, como decia-
"Jos. bajo los auspicios y éL alto y atento patronato de la Dirección 
general de Sanidad. Wo sólo ha establecido con carácter obli«a-
í?™ decreto del 11 de noviembre de 1943) la vacunación, sino 

ha dado las máximas facilidades para efectuarla. Así, en los 
•^ntros asutrnciales infantiles se practica gratuitamente, y tam-
'en en todos los dispensarios provinciales y centros rurales. Por 

otra parte se ha llevado a cabo una labor preventiva en múltiples 
Pecios, todo lo cual ha redundado en unos adelantos notabiltsi-

^0l ,e" esta campaña nacional contra tan terrible dolencia. 
. i "^ce «fe 'os adelantos logrados el hecho de que en los hos-

ria k 6 ío<la ^^Ptíia la.- sdlas destinadas a diftéricos en su mayó­
se h* "a"an casi vacías. Un ejemplo: en la provincia de Vizcaya 
r 'la balizado una campaña tan a fondo que si en 1940 íngresa-

e'. Hospital Provincial 154 diftéricos v fallecieron 35. en 
Cíe-, ingresaron dos enfermos, de los cuales ninguno falleció 
ci<5n?^nente 'a*,OT 7,0 £ t á terminada todavía. EmpetV) la Direc-
- on General de Sanidad ha ganado la nrimero y básica batalla. 

LAYETANO 

tal que, aunque como tantas veces 
he repetido, nada tiene que ver 
con las matemáticas, tan útil nos 
es en la vida práctica. Y. al fin y 
al cabo, en la mayor parte de 
apreciaciones físicas que obligato­
riamente llevamos a cabo durante 
todo el día. no empleamos ningún 
instrumento de medida, sino que 
nos fiamos de una impresión sub­
jetiva y decimos que aquel señor 
es alto, o aquella señora es gorda, 
que una habitación es grande, que 
un bulto es pesado o que un taxi 
que ha pasado va muy aprisa. Di ­
cho de otra manera, en este aqui­
latar de las medidas físicas está la 
base de esto que forma lo que lla­
mamos do que se cuentas, slo que 
dice la gente», siempre y cuando 
no se trate, romo es natural, del 
chismorreo moral o intelectual, 
aunque también en muchas ocasio­
nes éste tenga su origen, su base 
o su prueba en la aseveración físi­
ca a que nos referimos. 

Quedamos, pues, en que la «vox 
populis está en gran parte basada 
en las apreciaciones hechas a ojo 
por la gente y también en que 'a 
gente por regla general se ¿ngaña 
muy a menudo al querer apreciar, 
con la única ayuda de los sentidos, 
las magnitudes físicas. 

Vamo» ahora a dar un tercer 
pasu oue ya no comprende cuestio­
nes tan obvias como las anterio­
res, que quizá les habrán parecidi, 
a ustedes verdades de Pero Grullo. 
¿Se han fijado ustedes en que este 
sentido de la medida puede Ru­
carse con gran facilidad? Probable­
mente no. pero si quieren conven­
cerse de ello, y tienen un poco de 
paciencia, les será muy fáci' Com­
pruébenlo en ustedes mismos. Vem 
a qué orden de apreciaciones físi­
cas son más reacios. Supongamos 
que sean, por ejemplo, a la apre­
ciación de pesos. Tengan entonces 
la paciencia de disponer en su casn 
de una caja de pesos corrientes v 
de una balanza de resorte o roma 
na que les permita pesar hasl;. 
unos veinte kilos (para marcar un 
limite al peso máximo oue puedo 
ser levantado sin gran esfuerzo). 
Y simplemente ejercítense ustedes 
en apreciar a mano el peso de va­
rios objetos oue tengan a su alre­
dedor, comprobando cada vez el 
error que han cometido e intentan­
do oue cada medida les sirva de 
lección para la siguiente. Ejercí­
tense ustedes con objetos cuyo pe­
so oscile dentro de amplios már­
genes; si puede ser, de los cinco 
eramos a los citados veinte kilos. 
Y les aseguro que quedarán uste­
des asombrados de los rápidos 'pro­
gresos que conseguirán. Con ello, 
naturalmente, no habrán descubier­
to nada, pues probablemente su 
esposa o la doncella han seguido 
sin saberlo v por obligación la 
misma escuela v se dan cuenta 
muy bien de cuando el kilo que 
les sirve el tendero no es tal kilo. 
Pero fíjense en oue esta sensibili­
dad de apreciación de ellas estará 
probablemente limitada al margen 
de pesos con que acostumbran a 
tratar (probablemente e n t r e los 
cien gramos y los dos kilos) y que 
es muy probable que. en cambio, 
cometan grandes errores al apre­
ciar pesos menores de cincuenta 
gramos o mayores de cinco kilos. 
Simplemente por falta de hábito. 

Lo dicho para el peso vale natu­
ralmente también para longitudes. 
La experiencia puede hacerse, con 
la misma facilidad o más. dispo­
niendo tan sólo de una cinta mé­
trica. En superficies y volúmenes 
es probable que tengan que auxi­
liarse ustedes del cálculo elevando 
simplemente al cuadrado o . i l cubo. 
En velocidades les serán útiles los 
cuentakilómetros de los automóvi 
les o un taquímetro cualquiera. Un 
buen termómetro les iniciará en 
los misterios de la temperatura. Y 
el que por su profesión no requie­
ra adquirir instintos especiales 
hará bien en pararse aquí, pues 
con lo dicho habrá abarcado ya las 
magnitudes del mundo físico que 
más directa intervención tienen en 
la vida diaria o. por lo menos, las 
que más interesa aquilatar. 

Desde luego, no escribo estas l i -
nesa para oue ustedes, adultos ya 
o por lu menos adolescentes, se 
dediquen a estos pueriles ejerci­
cios, aunque en algún caso espe­
cial podrían serles de utilidad. Pe­
ro si para lanzar una idea que 
hace mucho tiempo que me atosiga 
v oue, más para descargo de con­
ciencia oue con esperanzas de oue 
sea acogida y adoptada, quiero dar 
a la publicidad. Tras lo dicho, la 
puedo plantear en los siguientes 
términos: 

Es evidente que. como decía an­
tes, seria ridiculo que nos pusiése­
mos ahora todos a intentar afinar 

Ensoyo psicotecnico de deteminocíón de posicionei 

Aparato pora la apreciación de »eloodade» 

nuestros sentidos de aquüatación de 
magnitudes a ojo. ¿Pero lo serla 
igualmente que en las escuelas de 
párvulos y en las primarias se lle­
vase a cabo esta enseñanza que 
casi ni a enseñanza llega, pues 
más bien es ejercicio — algo asi 
como una gimnasia — y tan útil 
puede ser después al adolescente 
y al hombre ya formado? Sincera­
mente creo que no. No solamente 
no sería ridiculo, sino muy sensa­
to, y me parece incluso que pres­
taría al niño un arma que se le 
revelaría Utilísima más tarde. Pién­
sese en la facilidad con que hemos 
dicho que se desarrolla este senti­
do de la aquilalación. Esto nos in­
dica que los progresos serian rápi­
dos y sensibles para el propio niño, 
lo que no deja de ser una ventaja 
pedagógica extraordinaria, p u e s 
contribuye al desarrollo de la per­
sonalidad incipiente al prestar con­
fianza en sí mismo. Piénsese tam­
bién la ventaja que esto representa 
para aprender más tarde las no­
ciones fundamentales del mundo 
físico. ¿Qué mejor introducción a 
la física que la convivencia y la 
familiarización con las magnitudes 
físicas fundamentales y la distin­
ción entre ellas? 

Me imagino con facilidad y com­
placencia una escuela primaria 
moderna con clases — que serian 
elementalisimos laboratorios o. me­
jor, museos de medidas y de piezas 
de ensayo cuidadosamente elegi­
das — en las que los niños apren­
derían primero a aquilatar longi­
tudes, después superficies y volú­
menes (¡qué magnífica ocasión para 
iniciar en la aritmética!), después 
fuerzas, primeramente con pesos 
como ejemplo y después con resor­
tes (¡y ya estamos iniciando en la 
física!). Después vendrían las me­
didas de tiempo (¿cuánto tiempo ha 
transcurrido entre dos toques de 
campana?). Las d i s t a n c i a s se 
aprenderían a valorar como longi­
tudes (¡ya estamos iniciando en 
perspectiva y, por tanto, en dibujo!) 
y habría llegado ya el momento de 
hablar de velocidades. Probable­
mente bastaría con esto. No haría 
falta, por ejemplo, inculcar la idea 
de aceleración, de una manera «vi­

vida*, ya que el cuerpo humano 
tolera la aceleración tan sólo den­
tro de limites muy restringidos. 
Quizá habría que iniciar tan sólo 
todavía en la apreciación de tem­
peraturas entre los márgenes so­
portables (quizá entre menos cinco 
grados centígrado y más setenta 
grados centígrado). En cambio en 
electricidad me parece que no ca­
bria iniciación sensorial alguna, 
pues el voltaje es sensible y so­
portable tan sólo dentro de un 
margen muy estrecho y con reac­
ciones individuales muy distintas. 

Expresamente he querido lanzar 
mí idea en términos no técnicos 
para que la comprenda todo el 
mundo, aunque la brindo especial­
mente a los especializados en pe­
dagogía infantil. Sé perfectamente 
que para llevarla a la práctica se­
rían muy útiles los conocimientos 
aportados por la moderna psicolo­
gía experimental, que se ha ocu­
pado mucho de la psicología de la 
medición, principalmente en algu­
nas escuelas especializadas como 
en la de Sir Frederic Bartlett, de 
Cambridge, pero no es esta ocasión 
de ocuparse de ello. 

Por lo que respecta a los físicos, 
puedo asegurar que los que más 
tarde tuviesen que dedicarse al es­
tudio de la física, agradecerían 
enormemente haber t e n i d o una 
educación primaria orientada en 
este sentido, que les permitiera lle­
var al máximo las posibilidades de 
aquilatación por los sentidos. Hoy 
dia tenemos aparatos de medida 
asombrosamente precisos. D a m o s 
cifras con diez y basta con doce 
decimales, pero se trate del apara­
to que se trate, en el último orden 
dimensional mensurable interviene 
siempre la apreciación personal y 
el cálculo de probabilidades. 

Lo mismo que en todos los ór­
denes de la vida. Por mucho que 
haya adelantado la pedagogía mo­
derna, no cabe duda de que ense­
ñamos todavía a los niños, en la 
escuela, tantas cosas inútiles, que 
bien cabe dar lugar a una enseñan­
za que es seguro que, directa o 
indirectamente, contribuiría a afir­
mar la condición que más parece 
necesitar el hombre de mañana: la 
sensatez. 
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Sobre un dibujo 
de Castanys 

REPRODUCIMOS hoy una ca­
ricatura de nuestro amigo 

Valentín Castanys, realmente dig­
na de este gran dibujante. 

Contemple usted este dibujo. 
De pie ante la cama de Alemania 
Oriental, hecha un cadáver , es tá 
Malenkof. el sucesor de Stalin. el 
verdadero representante de la 
ideología comunista, un Malenkof 
como un tocinillo, todo él cons­
truido en «cansalada», como de­
cimos en ca ta lán , tal vez mucho 
menos repugnante de lo que el 
sá t r apa es en realidad. -Satisfe­
chísimo, el Malenkof exhorta a 
la cadavér ica Alemania Oriental 

l I \ 

LA CEBADA AL RABO, 
por Cojtanys 

— Pimía que hi ahora pasas 
hombre para que coman ios 9C-
noraciotics hitaras. 

a que tenga paciencia y le dice; 
(Piensa que tú ahora pasas ham­
bre para que coman las genera­
ciones futuras». 

La frase resume uno de los 
más importantes aspectos de la 
ideología comunista, sin duda el 
RfcpectO en el que se basa la 

t u id,id del régimen establecido 
oor Lenin. El comunismo sostie­
ne que la humanidad está perver­
tida por el capitalismo y que se­
rán necesarios muchos años, tal 
e/ siglos, para corregir sus m i -

E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

tnerosos defectos individuales y 
sociales. En «El cero y el infini­
to», de Koestler, uno de le í per­
sonajes explica esta teor ía con 
toda crudeza.'El afán de corregir 
a la humanidad justifica la dure­
za del régimen comunista, la bru­
talidad de su policía, las deporta­
ciones en masa, los procesos se­
cretos y el t i ro en la nuca. 

La crueldad de la utopia co­
munista aspira a construir un 
mundo mejor no precisamente 
edificado en la caridad sino en el 
desprecio de la persona humana, 
a la que es t íci to ( supr imi r» o 
( l iquidar». F ú n d a s e en la aboli­
ción de la doctrina evangél ica , 
según la cual los hombres, por 
ser hijos de Dios, son todos her­
manos. El comunismo no cono­
ce hermanos: ( l iquida» a los 
( inadaptables» , a los (inasimila­
bles», a todos los incapaces de 
comprender las excelencias de un 
régimen inhumano, oue mientras 
la humanidad no cambie radical­
mente serán siempre !a mayor ía . 

Un régimen apoyado en esa 
doctrina necesita, exige, la dicta­
dura hasta la supresión de toda 
clase de libertades públicas e i n ­
dividuales Especula sobre la po­
sible, pero improbable, felicidad 
en siglos futuros a cambio de sa­
crificar a muchos millones de 
hombres de nuestro tiempo, obl i ­
gados a v iv i r en el terror y la i n ­
seguridad personal, familiar y 
nacional. 

El comunismo es dirigido por 
un puñado de hombres que, si 
bien es cierto que viven como 
magnates, saber. ( l iqu idarse» mu­
tuamente bajo la acusación de 
(desviaeionísmo». Pero los que 
consiguen superar las oleadas de 
terror viven en plena euforia 
burguesa sin necesidad de creer 
en la felicidad del año 3000. El 

dolor, la miseria y el sistema 
de las deportaciones y trabajos 
forzados no tienen importancia 
porque contribuyen al perfeccio­
namiento de una humanidad co­
rrompida por el capitalismo y 
que necesita ser duramente tra­
tada. 

Un país tan civilizado como 
Alemania Oriental podrá agoni­
zar en la esclavitud, extenuado 
por el hambre y el exceso de tra­
bajo, pera habrá contribuido a 
que las generaciones futuras pue­
dan comer y ser felices. 

Esto es lo que ha querido ex­
presar con sobria elocuencia la 

pluma de nuestro gran dibujan­
te, Valentín Castanys, a quien, 
desde dejos, enviamos una felici­
tación y un abrazo. 

La Conferencia 
de Berlín 

Esa comedia de Berlín, desti­
nada a ser una Conferencia de 
(al to nivel», no podrá ni compa­
rarse con el fracasado parto de 
los montes; no habrá engendrado 
n i un ridículo ratoncillo. 

El hecho de celebrarse en Ber­
lín era ya un síntoma fatal; la 

capital alemana es el simbek 
más perfecto del caos europeo 

El pasado lunes, d ía 15, U Ca 
ferencia en t ró en su cuaru 
mana. Pero Mr Poster 
tiene prisa;.la Conferencia ñas 
probablemente terminado al p 
blicarse este número. Acana 
seguramente con una nota pVH 
ñidera afirmando el anhelo .^j 
t r ipar t i to de paz y tal vez dan» 
seguridades a Rusia. 

La lectura de las informar iünJ 
relativas a I j^onferencia ha sid 
de lo más Sourrido que pudia 
imaginarse Los tres principad 
temas de debate Alemania, Aia 
tr ia y China eran todos intert 
santísimos, pero presentados « I 
forma aborrecible. El responsab3 
de echar ceniza al pan fué M* 
lotof. el (monsieur Molotof» ^ 
las radios respetuosas, el 
triste y aburrido de los persou 
jes que Rusia pone en cirruii 
ción, un hombre que se gana I 

Oullct. Ed«n y Bidoult ¡unto al ministro de Asuntos Extenores de Austria, Leopold Figl, reunidos en Be 

El frescor del 
agua de colonia 

La fragancia de 
un perfume de­
licioso y tenaz 

T O S 
E A U DE C 

L o p r o d i g i o s a ^ 

s e n s a c i ó n d e o 

La p e l í c u l a en r e l i eve d e W a r n e r Bros. 

LOS CRIMENES DEL MUSEO DE CERA 
se p r o y e c t a a c t u a l m e n t e en 

CINE POLIORAMA 
Las gafas 'POLAROID se entregan al (W 
blico con la garant ía de una esferilizoao* 
químicamente efectuada. Son gafas conW 
das y ligeras, que permiten ser acoplad* 
perfectamente sobre las que pueda lie"* 
habitualmente el espectador. 

por la Empresa Balañá en colaboración con 
los servicios técnicos de POLARIZERS (Spoin) 
S. A. E., que aseguran al espectador la apre­
ciación de la calidad íntegra de esta mag­
nifica película, facilitándole las gafas me­
tálicas ' P O L A R O I D con legitimas filtros 
americanos. 

• P O L A R O I D 0 0 

CON LA GARANTIA TECNICA DE 

J f l — 
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presentando el papel de 
.ee cuando, en realidad, no 
*ra' co«a que la «voz de su 

hubo acuerdo sobre nada, 
loccidentale» resistieron a la 

ncia de Molotof de abrir 
ertas de la diplomacia al 

__narjo Mao-Tse-Tung; re-
L7on también a los puntos de 

rusos sobre los problemas 
jemania y Austria, destina-

acogotar definitivamente a 
paises. 

«ia teme la unificación de 
ñama y el proyectado Ejércí-
uropeo. Teme también tener 
retirarse de Austria. Teme 
lo que signifique modificar 

[situación que le es favorabi-
la Para dar una idea de la 
Cencía rusa en el cas© de 
ría bastará recordar que, 

ta sesión que se dedicó a este 
en Berlín, se h a b í a n ce­

b o 375 reuniones. Rusia pre-
Ea sufrir un terremoto antes 
[firmar el Tratado de Paz 
Austria. 

Itema alemán, que era el m á s 
Irtante de la Conferencia, ha 
ado también ta l como esta­
os rusos saben perfectamen-

ue de verificarse Unas elec-
libres en las dos Alema-

lias perderían. 
| Dios gracias, todas las era­

das rusas han podido ser 
das No ha sido posible di -
a los occidentales. El secre-
de Estado, M r . Foster Du-

Iha sido el verdadero jefe del 
toe occidental. Cada proble-
(tinto el de China como los 
Jemania y Austr ia , ha sido 
do por Mr. Foster Dulles 

un elevado punto de vista 
no. digno de un hombre 

ro y de gran categoría mo-
ninistro de un país que, por 

lina, empuña el detro del 
do. 
no colaborando con la «gue-

| f r i . el aire siberiano con­
que los t e rmómet ros mar­
ea Berlín 20 grados bajo 

La meteorología política ha 
también pésima: amenaza 

|reRelión en Alemania orien-
en Indochina, los romu-
iugraron hacer coincidir 

¡peligrosa ofensiva con la 
tremía de Berlín, 
i resumen: los alemanes y los 
> sin descontar a los 

que luchan en Indochi-
todub les que hab ían pues-

U esperanzas en los resulta­
re l i Conferancia de Berlín 

visto defraudados. 

Ha vuelto Scelba 
romunistas italianos saben 

le significa la presencia del 
craw. cristiano, Scelba, en la 
ura del Gobierno. 

Mlidad del Gabinete 

PANORAMA INTERNACIONAL 

FALTA DE SINCERIDAD 
T AS poMras Hnm* «I titale *o tmaUmtn d tmtmor repracW. 

La falto é» s n c a ñ M «t cotí — o i i i a n lo «ditica y irado n 
W vida particaiar. La tiacarMod abioiata serio inoportaM* a la laf«a. 
1 repraiaataría M rctroc»» aa las rdacioaos entro perramk civilizadas. 
Coaodo m crítica mi irficiéa a la «ido de isloaei, porqoe ea cHae lacle 
Miar la liecerldad, coatute goacfaWote qaa tal nataaieala ralo te 
pude exigir a los poiieolei mm cercanos (y aa iliMpii). a la pronra 
«do, a la esposa, aieatras <a« ea las f i i i> i i ldn y los sataaes aristocrá­
ticos «M basto caá caañrir dafaata aa par da bata* coa pinnaai ogro 
dobles, bien rastidai y córtese» Pedirles mis serio pedoatoria; pedirles 
•as sena caer en el defacto iaagoaalaUe del Misántropo, de Moliere. 

Se dice qne ea la conterencia de Berlin ai los rosos ni los eacidaa-
loles son sinceros al tratar el proMeau de la unificación germana, y 
se tiene razón ea d loado. Ni anas ni otros desean realmente la anidad 
da MeaMaia. la creación da aa Coarto Reicb, lo «ao no qviere decir 
qaa lo* occidentales no piernón en los intereses del inimijo de ayer. 
Por al contrario, la Repúblico federal ha llagada a ser el país más mi­
mado; pato preósameate per quererla tanto les nortean rico nm no ad­
miten que se fatiant coa la mol llamo do RepiMica popolor, la del 
Esto. Si las aliados sapiesen a ciencia cierta que la (atara Alearan ra 
unida so orieataria hacia ellos, aceptarían cualquier condición de Mc-
lotof. Y éste, a su reí, suscribiría las condiciones del grapa occidental 
ñ tmiesa la certidambre de que en unas elecciones libres kianfarian 
los partidarios de la orientación hacia d Esto, saan comunistas, socia­
listas unificados, nacionalistas exaltados, neondeis, partidarios del des­
carto, b escode res de n aeras mercados, etc. Para como ni anos ai otros 
están segares dd triaafe de sa tesis y de sas intereses, en d loada todas 
prefieren qae se prdoagae. e incluso qaa se eternice, la actad driisión 
da Alemania. Mejor para eHos arísmos — dkaa —y mejor para sas 
odaiaistrados. 

Pero si es asi — preguntará el lector—, ¿par qaé se habla tanto de 
la anidad alemana? Contestáramos coa palabras dd ridoate español Joan 
Donoso Cortés, y na as pida perdón par la larga cita porqoe estay con 
»encido de qae os interesaré, alambraré y apasionará. Hace más de 
un siglo, concretomeote el I de maye de IM9, el marqaés de Valdego-
mas escribió desde Berlin criticando la constitución unitaria redactada y 
rotada par la Asamblea de Francfort, apaastg al lidnaliaau en rigor: 
«las daaMgogos rea ea ella d germanismo unitorra y demagógico; d 
Ejército sólo ve en ella el germanismo imperial; pare ks unos os d 
símbolo de. la libertad; para ks otros, d liábalo de sa engrandecimiento; 
para todos, el resumen de aqaellos ideas ragas, nneroi, grandiosas, qoe 
Rollan las inwgiaaciones y qae coatnan el corazón cuando los pueblos 
están ea risparas de grandes mudanzas y trastornes. Esto explica per 
qaé ea la Asamblea la derecho roto coa la izquierdo y per qaé las aris-
ticrotos y les republicano» no se asombran d rersc |untos: aa misara 
rértiga leí ciega a todas, ks empufa a todos y les earadre o todos Los 
hambres aquí no parecen ageatos libres, señores de si misaras, srno ins-
tramaatos de un peder misterioso qae eie.ee sobre todos nao operocran 
magnética. Ahora bien, contra síntomas de esta especie no han pedido 
encontrar remedio todaria los hombres de Estada. A k meaos yo no k 

encacatro aa k Historian. Ni ta ni pica k «acaeatiaa ks estadistas da 
nuestros días gao parteaexcon a aa bando a a otra. Teda* sa «en obli­
gadas a sagaW k eerriante, a participar ea k cagaara y k embriaguez 
«aa inserta k idaa «raga y graadksaa gaa sa Heme anidad ganaoae. 

EL INUTIL OFRECIMIENTO DE RHEE 
V L rieio SyagoMa Une ae sa ha salido cea k saya aa sa prapw 
** pds: aa paada raaaadai k lacha porque ae k panaiHiía d pee-

tidaato Eiiiahaaar, ai k opinión páhlicg norteamericano, fuero dd re­
ducido grapa dd xChine kbbyn. Es necesario, sin embargo, na des­
aparear de k ponto lio de k actodidad ktonacioaal, y para gae todos 
se aeaaidaa da d ofrece nao driisión pora k lacha contra ks rebeldes 
iaikchiaaa. El diatiariaalu pedió ser dtriatsuiada, giaaraia, •mirilninls, 
pero, e pesar da aHa, es imposible gaa k acsptta franceses y norte 
emericaees. Oaight Eísenhover y sa latietoik de Defensa, Charlas Wíl-
sea, han declarada terminantemente gaa ks Estadas Unidos no ínter-
•en irían en k letona ei-colon ra liaacese, si bien Wílran tompocs aproe-
ka negociaciones toara ks de Carea, siae expresa sa conrencimiento de 
gaa ks franceses podrán dar a k hicha aa final rictoriosa. Cuando Da­
lles deckró gae ks agaacks exageraban en cnanto a k groredad de 
le sitoecián militar, se nafa ea seguida gae ks Estados Unidos deseaban 

d asento pera iestilicar su rahíhición. Por sopaeste, 
k tesis de qae Norteamérica tenía k 

menor oWígocíón de ktoinaii , siae tan ralo que Fronck no puede ganar 
k guerra porque ee debe debilitar sa posición ea el Rhm ni en Africa 
del Norte. Y paesto gae ks indochinos k soben y k humanidad ae 
esté fermodo ea sa mayoría por héroes y candidatos a mártires, sa com­
prende k inclinación de k población indochino hacia ks subkrodos, 
hecho que Eísenhower ha kmentado públicamente ea ano de sus recien­
tes coaferaacks de prensa. Las meses siempre están dispuestos a sabir 
el corro dd «enredar, y «o opinan que ésto sea d francés 

¿Y par qaé no es posibk aceptar d ofrecimiento de Rbee? Porque k 
rnterrencíón rar corea no transfenaerk d carácter de la ladra ea mter-
nocíonal y prorocaria k repetición de k qae pasé ee Coree del Norte 
cuando, ea d otoño de 1950, d grnerolísimo Mee Arthur emprendió 
la marcha hack d rio Yak. Mientras ralo lachen franceses e indochi­
nos, leales y rebaldas, k paz dd mande, como tal, no esto amenazada, 
pero si interviniesen trapas de otro país: coreanos o norteamericanos, 
resultaría peco meaos qaa imposible impedir une crisis mundial o, ee 
d mejer de les cases, k reo parición de centeneros de miles de erolnn-
' arras» chines, armado» per k Unión Soriético No es improbe Me que 
esta sea k segundo intención dd efrecimicato de Syngmon Rbee: ya 
gae no es podbk ¡aanadai k gaena ea Carca ceerieae dar en rodee, 
interrenír aa Indochino, prorocer un ceoHicto entre Chino y Norteomé-
nco; más aún: entre ks des grandes bloques, coa k perspectria de 
qae ea k peninida coreana sarta otra incidente qae tenga per resal­
lada, automáticamente, k continuación da la lucha ea Cérea, a pesar 
dd arregk favorable dd pleito de los prisioneros. Como k conferencia 
político no se he reunido, ni se sebe si ra e celebrarse, siempre queda 
una posibilidad da goa Rbee y sas naxiiiares naikaraiikanui Hagaea a 
realizar sas proyectes. No se cree, ee d fondo, qae ocurra ral aconte­
cimiento, más piabeble es k contraríe, o sea gae d etemplo dado per 
ks norteamericanos aa Cérea oliente e ks franceses pera seguir d mismo 
derrotero: ae aspirar a k rictoria militar, ska ce• tentarse coa aa ar­
misticio ckadicants, medrante k entrega de k seberank a ks tres 
nociones de k ex colonia 

ANDRES REVESZ 

preocupación fué reorganizar la 
policía dotándola de toda clase 
de armas, sin olvidar la inocente 
manguera y los contundentes tan­
ques. Dispuesto a protegar el or­
den, Scelba creyó necesario de­
fender la calle. Y fué siempre el 
amo de la calle, lo cual en el país 
de cinema neorrealista significa 
mucho. 

El Gabinete Scelba cuenta con 
el apoyo de los socialistas de Sa-
rasat. cuatro en total y con Sa-

El nuevo primer ministro itoliono, Scvlbo 

r'' Permitió que los comu-
Prepararan una serie de 

as propagandísticas, enca­
las a quebrantar la moral 
*ls Pero, he aquí que ha 
^ un Gobierno presidido 

^fnos que por el famoso 
'.' 61 ministro del Interior 
"formarse el tercer Gabi-

Paspen const i tuyó una 
, "n»! revelación. 

«s el más duro de los 
"^unistaj que ha conocido 
riÜÍ ,•: ^ l te«ar 31 Min i* -
0*1 ™ tenor, su principal 

ragat en la vicepresídencia con 
tres liberales y con el apoyo mo­
ral del minúsculo Partido Repu­
blicano. El colaboracionismo de 
Saragat ha escandalizado a algu­
nos de los suyos que han levanta­
do bandera de rebellón Se asegu­
ra que Saragat ya coataba con 
esas disidencias. La Prensa con­
servadora afirma que el colabora­
cionismo de Saragat equivale a 
admitir que la si tuación política 
es sumamente delicada. Realmen­
te es un s ín toma que Saragat 

esté dispuesto a respaldas a 
Scelba. 

Da Gasperi se ha quedado en 
la retaguardia, dispuesto a vigi­
lar y corregir las inquietudes de 
su Partido i e la Democracia 
Cristiana °r. el cual se apoya tí 
Gabinete Scelba. Esta democra­
cia cristiana es tan díscola que 
se necesita todo un De Gasperi 
para tenerla a raya. Más que a 
causas ideológicas, una posible 
escisión obedecería a la ambición 
de pescar carteras ministeriales, 
como ocurre en Francia, en don­
de la atomización de los partidos 
siempre proporciona ventajas a 
¡a insignificancia. 

Scelba tiene fama de astuto y 
audaz. ¿Cómo reaccionará el Par­
tido Comunista ante un Gobier­
no presidido cor su más enérgico 
adversario? Scelba ha sido acu­
sado, con De Gasperi, de ser muy 
benévolo con la difusión de la 
ideología comunista y muy duro 
ante el hecho delictivo. Probable­
mente ese orocedimiento repug­
na tanto a De Gasperi como a 
Scelba. pero en aquella época 
acaso no era posible hacer otra 
cosa que reprimir el hecho con­
sumado. Durante la actuación de 
los primeros Gabinetes presidí-
dos por De Gasperi era realmen­
te peligroso ser acusado de fas­
cista. La superstición francesa 
del tpas d'ennemi a gauchei se 
•mponia en Italia, sin duda a pe­
sar de De Gasperi y Scelba. Ade­
más , en aquella época, ese pro­
cedimiento habr ía sido conside­
rado como subversivo, incluso en 
Washington Actualmente, a pe­
sar del anquí losamísnto político 
francés. Iss cosas han cambiado 
mucho en Washington. Y eso po­
dr ía tener su repercusión en Ita­
lia. Pero, ¿quién le ata el cas­
cabel al gato? Ital ia es un país 
mucho más difícil que los Esta­
dos Unidos. Y los comunistas ita­
lianos no son peces de agua dul­
ce como los franceses. 
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JONCH 
LA VIDA ISTA CONCHCIONADA 
A LA ADAPTACION 

r s francamente desconcertante y 
anonada al espíritu más 'n t ré-

pido descorrer cautelosamente la 
cortina que nos separa del «mun­
do natural* j asomarse al dintel 
de algunos de los innumerables 
planos que la pródiga Naturaleza 
tiene en contante y activo funcio­
namiento. Paramos , observar v i -

3 » 

Lo tutifcza del encaje que dibuion 
las «Drosera» aleia el taimado sig­
no de la muerte que las rodea Sin 
prisa, implacablemente, el daspla-
samiento armónica de sus pelos »is-
cesos cumplirán lo reiterado ardan 

de sentencia 

sienes de conjunto, es tanto como 
caer ciegos ante la magnitud tan­
gible de la grandeza. Seleccionar 
por el contrario, pequeños y al pa­
recer insigniflcanles fragmentos es 
llegar a la certidumbre incontro­
vertible de la Omnipotencia crea­
dora, comprobada leiteratfeimentr 
en la minuciosidad del detalle, 
siempre justo y perfecto. 

La vida, en su acepción fisiológi­

ca, bulle por todas partes. El cos­
mos, cual si le repugnara la ima­
gen de frialdad, ha sentado el prin­
cipio de que cualquier lugar y am­
biente son buenos para «almace­
nar* vida si la adaptación del ser 
es consecuente con ios recursos que 
se le ofrecen. Bajo este signo se 
han poblado los abismos oceáni­
cos y las cumbres de las monta­
ñas. Unos soportando un medio so­
metido a miles de toneladas de pe­
so; otros, en cambio, circunscritos 
a notables depresiones. Seres que 
respiran en el agua, en el aire o en 
caldos diversísimos desprovistos del 
propio oxigeno. Plantas recreándo­
se en los tremedales pútridos, y— 
contrapuestas—otras viviendo sobre 
la arena o la roca desnuda, sin po 
sibilidad de poder arraigar. Todas 
ellas, empero, patentizando la hue 
Ua de la mortificación alegre, la 
que da el triunfo ganado con es­
fuerzo. 

Penetrar en el bosque húmedo y 
educados en su voz. mezclarse con 
su severo y heterogéneo diálogo, es 
una de las más intensas emociones 
que puedan gozarse. Todo su aje­
treo es lucha. El deseo de vivir se 
transmuta en formas, en colores, en 
aromas. Es la exigencia cruenta de 
la captura de la presa, la añagaza 
del débil, la astucia del pequeño, el 
arte del fuerte. En un solo concep­
to podría resumirse esta sinfonía 
infinita de adaptaciones y métodos: 
la conservación de] individuo para 
dar continuidad a la especie. A l 
servicio de esta función universal 
supeditan todos los seres su ciclo 
vital: se nutren, relactónanse con 
el medio circundante y se reprodu­
cen. 

ANIMALES Y VEGETALES TIENEN 
PUmXATIVAS PROPIAS 

Nuestro propósito en este artícu­
lo es sólo fijarnos en la parte que 
respecta a la función nutritiva, se­
leccionando de ella a una de sus 
más curiosas maneras: la ofrecida 
por las plantas llamadas «carnívo­
ras». A l objeto de poder exponen 
con claridad el fundamento del 
proceso seguido en esta modalidad, 
permítasenos una breve considera­
ción 

Como diferencias esenciales en­

tre el reino vegetal y el animal, 
existen, entre otras, la facultad por 
parte de los primeros de poder 
anexionar directamente en su ali­
mentación los productos minerales 
extraídos de la tierra o del aire 
y convertirlos en substancias vege­
tales. Las frutas más variadas, las 
semillas diversísimas, los aceites 
vegetales, las fibras textiles, todo 
un vasto depósito de materias pri­
mas, básicas en nuestra economía, 
son simplemente vulgar tierra y 
sutil aire hábilmente trabajados 
por el eficiente complejo vegetal, 
movido gracias a la energía de los 
rayos solares. Cuando comprobe­
mos la eficacia del carbón de pie­
dra, tengamos bien presente—aun 
cuando la suposición nos sea algo 
difícil por lo complicado del pro­
ceso—que en realidad no hacemos 
más que utilizar rayos solares qui: 
lucieron hace millones de años, al­
macenados en los residuos vegeta­
les convertidos en carbón. Aqué­
llos, igual que los actuales, obra­
ron el milagro de la «función clo­
rofílica» dirigiendo el proceso de 

Como lo mayoría de plantas inscc-
tivoras, la «Oíonoeo muscípulo» ta 
establece en lo* cenagales putrefoc-
tos, en cuyo medie el dasarraUo de 
la vida se re»i«te de forma» y pro­

cedimientos muy originales 

la asimilación vegetal; es decir, 'e 
creación de la materia orgánica a 
expensas de materiales fundamen­
talmente minerales. 

Los animales, si bien realizan en 
sus funciones digestivas transfor­
maciones intensas dignas de la me­
jor atención, no están facultados 
para llevar a cabo la ordenación 
estructural que se precisa para ele­
var los minerales al rango de mo­
lécula orgánica. Sus glándulas d i ­
gestivas segregan substancias de­
nominadas enzimas o fermentos 
que. actuando en pequeñísimas can­
tidades sobre un gran peso de ali­
mento, transforman grupos de ma­
terias orgánicas prefabricadas en 
otros distintos. El animal domésti­
co que nos da carne, huevos, le­
che, grasas, pelos, cuero, etc.. lo 
verifica a expensas de granos, fo­
rrajes y proteínas varias, proce­
dentes todas a su vez de otros ani­
males o plantas. Eliminando los 
plantas, tienen que sucumbir por 
necesidad los animales. La humil 
dad de la planta se troca, pues, en 
supremacía a través de este razo­
namiento. 

LA PLANTA CAKNIVOHA HER­
MANA LOS DOS REINOS 

La planta carnívora — mejor la 
llamaríamos insectívora —. fus i o-
nando las dos modalidades caracte­
rísticas descritas propias de ani­
males y plantas, constituye un cu­
rioso puente de unión en el meta­
bolismo escogido por ambos reinos-

Como vegetal que es. tendrá fa­
cultad para asimilar directamente, 
merced a la función clorofílica ali­
mento mineral. Pero también de 
manera parecida a los animales y 
aportando similares fermentos di ­
gestivos, transformará carne y pro­
teínas variadas. Es un claro triunfo 
de ta adaotación que nos sorpren­
de y embelesa. 

La fantasía novelesca de los l i ­
bros de aventuras se ha cebado 
abundantemente en las «felonías» 
llevadas a cabo por plantas A r n i -
voras Sus engaños y seducciones 
ficticias han contribuido a mante­
ner en tensión el interés creciente 
y fantasmagórico de1 muchas gen­
tes, víctimas incautas de desorbita­
das narraciones. 

No hay necesidad de incurrir en 
la menor exageración para encon­
trar verdaderamente cautivador a s 
las múltiples variedades que de es­
tas plantas existen, tal es su varie­
dad y tan ingeniosos son sus méto­
dos de captura y absorción de la 
presa. 

El «atrapamoscas americano 
siempre preparada su «batista. , 
parando, paciente, la aporium^ 
de cerrarla sobra cualquie. 
visitante. En el dibuie Marior 
de observarse un corte tronsv* 
da un «utrículo», que nos m» 
claramente la profunda modil 
cion que ha euparimentado lo 
de nuestro «Utricularia», basta 
vertirla en diminuto y 

«nasa» 

Hasta la segunda mitad del 
glo X V I I I . y merced a las nintl 
clones imperfectas de expíe • --| 
no se tuvo conocimiento de U r\i 
i encía de estas plantas. No 
te. hasta que Darwin dedu­
da la atención que merec 
fueron conocidas con e-
científica y elevados a la t . 
lidad y justeza los especia 
fictos que ponen en juego 

Los espectaculares método» 
emplean en el arte de la iapan| 
adoptan, con las variante^ 
guíenles, tres fundaméntale» ¡na 
lidades: la caza con trampa ie i 
rre rápido, el de engaño mediM 
odres de variadas formas coaM 
niendo jugos cáusticos y. flnalnM 
te, utilizando una especie de >>M 
muy parecida a la emple • 
los cazadores de pequeñas avedK 

R e s f r i a d o s 

Los resfriados, así como la tortí-
cotis, lumbago y reumatismo, se 
al ivian i n s t a n t á n e a m e n t e con 
LINIMENTO DE SLOAÑ. Aplicado 
suavemente penetra hasta la raíz 
del mal y produce al momento 
una grata s e n s a c i ó n de calor 
y alivio. •EUMansmo 

L I N I / W E N T O D E 
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I L MONTSHY ALBKGÁ 
veccTAtis /NSfcr/vodOS 

p ios parajes húmedos y turbo-
del valle de Santa Fe. en nues-
montaña del Montseny. hemos 

• ieidu una humilde planta de ea-
[ {ko En aquella región la deno-

realidad es poco conocida por 
escasa dimensiÓQ. que no reba-

1 ios doce centímetros de altura, 
i otras comarcas donde también 
seta le otorgan expresivas deno-

aciones, tales como «roclo de 
y «hierba del rocío», todas 
'aludiendo a unos pelos glan­

de color rojizo que se i r ­
ían' en los bordes de las no jas 
jjue recuerdan la irisación poli-
bma operada por la luz solar al 

descompuesta por las gotas 
liosas del rodo. 
Ista especie, que los botánicos 
uadran dentro de la familia de 
droseráceas 3 apellidan «Dro-

r i tundí folia», tiene las hojas 
forma parecida a una raqueta, 
odo dispuestas en rosetón en la 

inferior de la planta. Cuando 
insecto roza los pelos que cir-

ndan la hoja, queda adherido i 
ps merced a un liquido que sc-
Cgan sumamente pegajoso. Es la 
'etica eficiente del arte de caza 

liga. La obra se culmina simul­
ando el arqueamiento de los Pe-
convergiendo sobre la victima, 
el ahondamiento del centro del 

kbo foliar. Esta sujeción perfec-
[bace posible la consumación del 

digestivo en el original es-
ago. Pasados unos días queda-
en libertad, como mudos testi-
de la escena, los despojos no 

ni ¡a ole» del animal Apresado, 
manera idéntica se comporta 

la planta similar s la descrita, 
pque de tamaño algo major y 

las hojas alargadas, a cuya 
urttiancia alude el nombre de 
»era longifolia». Vive en el Pt-

entre los musgos denomina-
fesfagnos». que dan lugar a la 

fL PALADAR Di LA PLANTA 
alón de que estas plantas 

opten «1 comolemento de la nu-
áíii carnívora no es un caprí-

i ios cuales la Naturaleza no 
cionada. sino una necesi-

d ida de la adaptación y 
opeum de medio. En efecto, en 

tremedales, donde la vida y 
muerte sa dan visiblemente la 

los materiales orgánicos en 
omposición. sometidos perpe-
nenle a la acción corrosiva de 

| humedad, sirven a estas plantas 
cuna y lecho a la vez. Desco-

ctadas sus raices de 'a tierra 
Ineral. de poco les serviría poner 

según la naturaleza del excitante, 
denota un tactismo diferencial que 
aproxima notablemente las reaccio­
nes características de los animales 
a las propias de las plantas. 

Aparte del interés documental 
que puedan tener estos servs. en 
algunas regiones utilizan sus habi­
lidades oara conseguir un fin prác­
tico. En el Sur de v en 
Portugal vegeta, en lugares secos 
y arenosos, la esoecie «Drosophy-
11 um lusitanicum», de largas v asi­
mismo viscosas hojas con propie­
dades insectívoras evidentes, la 
cuaL colocada en las ventanas, cum­
ple eficazmente su misión de ex­
terminio. 

*"<•: gracioso de ios «Nepen-
,> los Ko convertida en codicia-

plairtos cultivables ei» inverna-
>-astufa, dande cómodamente 

observarse sus costumbres 
carniceras 

c-ractica sus habituales orocc-
•"«nlos de alimentación, oí care-

?f la materia prima ntcesa-
«lo una conceución genial, 

pando dubsuncialmente íu ver-
""a naturaleza de oíanlas, les 
niül el Pn'ilegio de mantener 
^ i " el estandarte de vegetal 
r f o r en un medio tan inade-
Mo. 
PtTv además de todo .o reseña-
nn i,muv ""table en este i r te 
Probar cómo el mecanismo de 

L¡,ra 51 I"en se acciona de igual 
¥ era ante cualquier objeto cer-
o» '"a™*0 « «rata de animales 
' adecuados o, incluso, suhs-
« extrañas asimilables, como 
• carne de animales d^més-
^ f - ñero, se intemunne se-
'uieivte si, con engaño, n ; le 
a"so«isado piedras, madera, u 

p esouier materiales inser-
tsta facultad de selección, 

sonando de manera distinta 

Los 3rxos de las plantos «nepentá-
ccas» son el resultado de un sagaz 
proceso de adaptación foliar. Cual 
si se tratara de un verdadero está-
mago animal, contienan en su in­
terior jugos digestivas can fermen­
tos que ayudan eficazmente a la 
nutrición de la planta. Pese a eHo, 
pueden vivir durante largo tiempo 

sin utilizar esta método 

LA CAZA CON TRAMPA 
Of MUILLÍ Y CON NASA 

Son más de ZOO las variedades 
que se conocen de este tipo de 
plantas, pero, quizá, la más espec­
tacular por los métodos que ut i l i ­
za, es la denominada «Dionaea 
musclpula». llamada vulgarmente 
«atrapamoscas». Vive en Norteamé­
rica, en lugares turbosos de la 
Carolina. Sus hojas, profundamen­
te modificadas, pueden doblarse 
en forma bisagra por el nervio 
medio, presentando en sus bordes 
unas hileras de largos apéndices 
táctiles. A diferencia de las ante­
riores, cuando un insecto se pone 
en contacto con esta tramta. se 
cierran las dos mitades del limbo 
foliar con gran rauidez: quedando 
preso el insecto. Pasados cinco o seis 
días, la digestión se ha consumado 
y la hoja adopta su forma normal, 
presta a actuar nuevamente. 

Un método especial de presa lo 
lleva a cabo otro género de plan­
tas carnívoras, integrado, en nues­
tra región, oor dos esoedes: la 
«Utricularia vulgaris» v la «Utri­
cularia minor». La primera, citada 
por el Dr. Pius Font v fuer en 
las aguas de Prat de Uobreeat y 
Castelldeíels. es algo mavor que 'a 
segunda, cuya habitación son los 
parajes turbosos de las altas mon­
tañas. Ambas viven arraigadas en 
el fondo de aguas tranquilas, que­
dando todas sus partes sumergidas, 
a excepción de los tallos llórales 
que sobresalen al exterior. Las ho­
jas, muy divididas, poseen mcdifi-
caciones que se concretan en pe­
queñas vesículas de forma ovoidea, 
sujetas a la propia hoja oor un ex­
tremo, v presentando una boca ro­
deada de oelos en el opuesto. 
Cuando peaueños crustáceos, lar­
vas de insectos, u otro pequeño 
animal cualquiera, toca las cerdas 
que sobresalen de su boca, 'a ve­
sícula (utrículo), por un movimien­
to de distensión de sus paredes, 
efectúa una succión oue hace pe­
netrar al animal en su interior. 
Una disposición especiad de bM 
cerdas oue cubren la entrada, al 
igual que las nasas de los pesca­
dores, cuidará de imposibilitarles 
la salida. De manera carecida a 
las anteriores. s<* obrará la disolu­
ción y absorción de las partes asi­
milables. 

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
J A Q U E M A T E 

E L Mimsteno de ídu-
cactóm Nacional ha 

dispuesto qua en las es­
cuelas se /••jas al aje­
drez, adsmfa. nafuroJ-
•neata de cumplir t i m-
vortaute pregiosw é t es­
ludios *«« tienen asigna­
do. 

y me paraca da par­
las. La realidad es gua * l 
desarral/o de la infe/igen-
cro y sobre (odo del ca­
rácter se verifico a tra-
réj de muf variadas di$-

cipj;nas ; qae no son ios que tienen aponenoo a cali 
ficacióii de juego las que inanes contribuyen a él 

Ahora bita, es muy conveníante gue al cumplir la 
susodicha disposición, gue acredita un celo y ana am­
plitud de miras bien plausible, no se carga en la ilu­
sión da maginar gue el campeón de ajedrez constrtu-
ya una cima de la escola intelectual. Sa ascajidad da 
incurrir tn t i desplante de Uaamumo gae al juzgar W 
volar M ajedrez sentanció con desden: «pora ciencia 
me parece poco y para juego me resalto demasiado», 
bueno es recordar gue Napoleón, sin dado bastante afi­
cionado al tablero, no pasaba de ser un mediano juga­
dor y gue en el lamosa Café Regcncc gua todavía 
subsiste en París perdió ante mequetrefes gue luego 
en la vida no ganaran una sola batalla. 

Tampoco el insigne Pontífice León XIII, t i gue inicio 
la preocupación social y obrerista de la Iglesia, muy 
aficionado al ajedrez, se sabe gue fuese un buen ju­
gador, y, «a sensu contrario», los grandes fenómenos 
del ajedrez, los Alhekin, los Capablaoca, etc., capaces 
de jugar a ciegas veinte o treinta partidas simultáneas, 
no han dejado prenda alguna de ser talentos extraor­
dinarios. 

?! posible gue entre las aptitudes gue requiere el 
ajedrez y los gue requiere la guerra o lo política, la 
ciencia o el orle medie diferencia mOy parecida a lo 
que so descubriría enfre un Einsttia. t i genio matemá­
tico y fisico de nuestra siglo, y un Inaudi, el famoso 
calculista mental que asombró a nuestros padres desde 
los escenarios del siglo pasado. 

In la verdadera inteligencia entra una dosis incalcu­
lable de imaginación, de sensibrlídad, de rasgos gua 
provienen de facultades que no ha poseído en grada 
superlativo ningún gran ajedrecista. 5<e juego que fué 
inventado en la Indio es, /Oíos me libre da negarla! 
de los más nobles y de los más excitantes, pera sólo 
muy indirectamente prepara para salir victorioso en la 
comp/ejisíme partida de la eustencia. 

Diría, pora terminar, que conviene saberlo jagar, pero 
no demasiado. 

L A C R U Z A D A D E L A B A T E P E D R O 

LA escasez de viviendas 
es un «al gao agüe­

la a todas los paisas ci-
« liradas. Oigo esto y la 
verdad es gue ignoro si 
en los que no lo son, en 
la selva virgen o en los 
desiertos, se experimento 
tn alguna forma equiva­
lente la resaco de la gue­
rra mundial, causa inme­
diata y visiWa de la cri­
sis que preocupa a íuro-
po y América. Par lo me­
nas es de temar gue, re­
forzando la tendencia a 

lo gravedad que tienen fas males colectivos, a no pocos 
salvajes gue cuando sobraba sitio en los ciudades cul­
tos no sentían la menor gano de abandonar lo vido 
elemental de sus progenitores, boy les posea «I frenesí 
de correr a engrosar la población urbana. 

c'Oel exceso del mal sale el remedio? La dicen, pero 
vale más abstenerse de probarlo. 

Per lo pronto en el país vecina hm túrgida na nueve 
Pedro el ermitaño gue. aa voz de buscar la solución 
mediante la agudización del problema, sa fco puesta o 
boscorle remedio por um camino hoy bastante desacre­
ditado: t i de la iniciativa individual y el de la exolfo-
ción de la caridad. Un sacerdote, ex capuchino y al 
misma tiempo diputado, abundantemente dotado, a 
juzgar por sa éxito, de dones apostólicos y de sentido 
teatral — ambas cosas no son maiafcrtanríiilsi, pera 
no bacán malas migas—, sa ba puesto a predicar 
una cruzada en pro de les «sin boga». Y a la vea 
predicando y con el mato dando, os decir, construyendo 
y reconstruyendo casas con sus propias martas, ha rea-
fizado ye una obra impresionante. I I dinero afluye de 
todas parles. Los mismos «sin bogan que se acercan al 
predicador de la cruzada se convierten en sus colabo­
radores y recogen hasta basura para convertiría tn di­
nero. Un sentimentalismo en que entran ingredientes 
de muy diversa índole y calidad se propaga a la so­
ciedad que hace pocos meses contemplaba enteramente 
inerte el mismo espectáculo que hoy le parece intole­
rable... ¿Hasta dónde llegará este fuego que echa tanta 
llama? ¿Quedará en luego de virutas? ¿Realizará ua 
groa milagro? ¿Será tan sólo tema para los «cban-
sonniers» y pera los revistas? Todo cabe en lo posible. 

Para sea la gue sea, nos recuerdo que el individuo 
subsiste, que la iniciativa privada no es un mito tras­
nochado, que la multitud, a pesar de los hábitos de 
inhibición y de irresponsabilidad que se le inculcan, 
conserva algunas posibilidades de reacción y confianza 
en t i misma. 

A N T E L A I N U T I L I D A D D E L A S 
C O N F E R E N C I A S D I P L O M A T I C A S 

SE comprende que los 
comentaristas de es­

tas reuniones de grandes, 
de —dinnoi, de peque­
ños, de amigos con er-
enemigos, de molos ami­
gos y de medios amigos 
se impacienten a menu­
do. Ver la cantidad de 
comedia que se mezcla a 
las intenciones reales, el 
derroche de hipocresía 
que intenta lubrificar los 
egoísmos, las maldades y 
los terrores que de veras 
mueven a los Estados no 

es cosa que anime ni plazca, ni siquiera divierta. Pera 
boro es ya que nos percatemos de gue nuestras imoo-
c'encías no conducen a nada y que si a algo pudieran 
conducir este algo es pora y simplemente la tercera 
guerra mundial. 

¿La deseamos de verdad? Por mi porte, no. La refle­
xión que no dejan de bacer o de hacerse algunos: 
«Siendo inevitable, lo peor es perder el tiempo apla­
zándolo, pues con ella se crea el ilusionismo pacifista 
que desarmo y envilece» no me ba psw—dide. La pa­
ciencia, eminente virtud cristiana, puede ser maravillosa 
virtud político con sólo asociarse a la dignidad y a 
la clarividencia. Lee que maldicen de las tentativos 
de la diplomacia tienden a asociarse can la pereza, 
la tontería y el miedo. No juegan limpio. ¿Hay coso 
mas heroica y más bella aae uno paciencia tenaz, 
pero constantemente inspirada par la cordura, lo cari­
dad y el patriotismo? 

¿Les parece que este sublime genero de paciencia 
es imposible y utópico? 

/Allá ustedes! Pero admitan conmigo que los gran­
des hecatombes mundiales como solución de proble­
mas y triunfo de justicia dejan bastante que desear, 
por lo menos hasta la fecha. Y la idea de que las an­
teriores no cuentan y que la tercera será lo panacea 
de todos los males, aún me parece más utópica y deli­
rante que todos las esperanzas que se ponen en las 
tertulias de los Gobiernos aunque tales reuniones se-
meffcn un enorme cabrestante gue trabajo para levan­
tar del suelo una tenue mariposa. 

C>»»LOs'sOLÍ)fVILi 

REFINAMIENTO EN EL ARTE 
DE LA CAPTURA 

No todas las plantas insectívoras 
son de condición- tan humilde co­
mo las hasta ahora descritas. En 
la región indo-malaya, cor ejem­
plo, viven los «Neoentbes». cuyos 
tallos trepadores alcanzan longitu­
des apreciables. Dicho nombre sig­
nifica «calma dolores», ñor atri-
tribuirse propiedades estimulantet 
al jugo que contienen. Parecidas a 
ellas, en los terrenos pantanosos 
de Australia, vegetan los «Cepha-
lotus». y, en parecidas condiciones, 
las «Sarracenias» americanas, al­
gunas de ellas empleadas en me­
dicina. 

Sus métodos de captura son se­
mejantes y escogen la modalidad 
de jarra como trampa de caza. 
Por doblegamiento de la hoji. y 
consiguiente soldadura de sus bor­
des construyen un reciciente en 
forma de orza que científicamen­
te se denomina sascidia». el cual, 
gracias al arquei .miento del pe­
ciolo, mantiene aquella «botella» en 
posición vertical, impidiendo que 
ge derrame el contenido de su in­
terior- El brocal, que es extrema­

damente liso merced a una secre­
ción cérea, está orovisto de una 
corona de oelos dirigidos hacia su 
interior, los cuales, facilitando la 
entrada, dificultan extraordinaria­
mente la salida. Cerca de los mis­
mos existen unas glándulas, llama­
das «nectarios», encargadas de pro­
vocar la seducción de los insectos 
fabricando un sabroso v aromáti­
co jarabe. Finalmente, en e* inte­
rior del receptáculo, se sitúan las 
glándulas digestivas, facultadas pa­
ra segregar los jugos que emoleará 
el vegetal en su oroceso de disolu­
ción del material. A l objeto de im­
pedir que, por causa de 'a lluvia, 
se diluyera excesivamente el caldo 
digestivo poniendo en peligro su 
eficacia,' algunas de estas ascidias 
van dotadas de una tapadera que 
practicará su cierre, tan pronto co­
mo sean avisadas por las prime­
ras gotas pluviales. 

Los insectos que atraídos por 
aquellas malas artes se oosen so­
bre el borde resbaladizo de las 
orzas, se mezclarán en la secreción 
activa, formada por fermentos y 
bacterias, semejantes a las em­
pleadas por los animales, sitndo 

finalmente absorbidos 
glándulas foliares. 

por las 

CONSTANCIA DEL PRINCIPIO DE 
CONSERVACION DE LA MATERIA 

Es digno de hacer notar, con­
signando algunas citas oue posee­
mos, cómo la adaotación se opera 
en todos los estadios imaginables. 
Mientras la destilación gástrica de­
positada en las ascidias es caosz de 
destruir a los insectos oue logra 
mezclar en. su seno, una sencilla 
larva, revestida de un tegumento 
protector, soporta la causticidad 
del liquido, y nada impunemente 
en el mismo, alimentándose de los 
cadáveres de sus congeneres 

Esta alarde en el sentido de adap­
tación, llevada a todos los ámbitos 
por los infinitos recursos de la 
Naturaleza, anula cualquier linea 
divisoria oue pretenda establecerse 
entre la vida y la muerte físicas. 
El oostulado inmutable oue reza 
«nada se crea, nada se destruye, 
simplemente, todo se transforma», 
a uesar de la profundidad de su 
concepto, queda aclarado con una 
profusión vastísima de rotundas 
ejemplos. 
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E S C A P A R A T E 
COADFRNOS DE POLITICA SO-

CIAl. — Num- 1» 
Acaba aparaotr el numero 19 

de esta revürt* que publica el InaU-
tuto de Betudloc PoliUcoa, bajo la 
dirección de don F. Javier Coode 
Entre loa «Snaayoo». leemos un ar­
ticulo de don Miguel Fagoaga titula­
do «Democracia, totalitarismo y cor-
porativlsmoa. réplica a otro, sobre el 
lalMin tema, del profesor italiano Ca-
tald;; a continuación aparece un in­
teresante estudio de Derecho poaltivo 
ca el que don Arturo Ibáftez Samper 
analiza la prescripción de las faltas 
laborales en el Derecho español, la 
reciente regulación de los Jurados 
de Empresa es objeto de comentario 
del profesor Pires Botija, publicán­
dose igualirente el texto completo 
del Reglamento. El seftor Burgos 
Horro hace la acostumbrada cCron: 
ca nartnnal». y la stcción de «Juris­
prudencia» está recofailada y anota­
da por lo* señores Pérez Serrano y 
Maravall. Deben citarse también las 
útiles secciones de recensiones de l i ­
bros, revista de revistas y legisla­
ción. Cierra el número una biblio­
grafía sobre política social. 
CONSEJOS PARA VIVIR CON SA­

LUD. Fascículo n i . Barcelona. 1S63. 
Volvemos a comentar esta curiosa 

publicación, de la que dimos ya no­
ticia coa motivo de la aparición de 
su primer numero, y que procura 
crganizar nuestra vida para propor­
cionarnos algo fundamental: la salud. 

•Consejos para Vivir con Salud», 
debemos boy repetirlo, está perfecta­
mente resuelta, tanto en su contenido 
como en la parte formal, que tam­
bién tiene su importancia. La com­
paginación es acertada, las ilustra­
ciones atractivas, el color discreto y 
rico. Y dentro de esta clase de re­
vistas, que siguen un formato y unas 
características umversalmente acep­
tadas, lo que comentamos soluciona 
d problema de su tspeclaltzacíón con 
evidente amenidad 

Algunos de ¡os trábalos v artícu­
los más Interesantes versan sobre la 
autosugestión consciente, la necesi­
dad de respirar bien, los deportes de 
Invierno, la higiene bucal de loa at­
las, la posibilidad de convivencia 
con un tuberculoso, el hijo que está 
ea camino, la utilidad de las lágri­
mas, etc. 

Esta publicación está dirigida por 
el doctor Navarro La Rosa, al que 
asiste un solvente Consejo de Publi­
cación y un Cuerpo de Redacción 
nutrido 

P A N O R A M A G A R T E i L E T R A S 
CIUDAD Y YO. por Blanca Terra 

Viera. Ediciones Cultura Hispáni­
ca. Madrid. 1954 
Este ss un libro de p * r T i i que 

obtuvo el Premio Ministerio de Ins­
trucción Publica del Uruguay en 1952. 

Blanca Terra es. Indudablemente, 
una poetisa de calidad. Vaya por de­
lante cata afirmación, esta adivina­
ción sobre todo, puesto que no ha 
acabado de convencernos. Es decir, 
partimos de una profunda considera­
ción ante esta autora, pero sus imá­
genes —muy eficaces a menudo— nos 
parecen cristalizadas ea un molde 
que no permite recoger toda la am­
plia vibración posible. De poderosa 
inspiración verso por verso, resulta 
un poema total algo frió. Quizá las 
frases están rtrm sil arto fragmentadas 
v por añadidura son completas: suje­
to, verbo, complemento. En algunos 
poemas —como «El ruido», por ejem­
plo— entra en el juego lírico un sen­
timiento como el terror, o la angus­
tia, y parece que al mojarse en esta 
vena más turbia e informe la voz de 
la poetisa se i l i snl i ls l l i • y logra 
sonoridades realmente humanas. 

No tenemos noticias de la autora, 
de su edad, ni sus obras. Uientraa 
no veamos otro libro suyo. Blanca 
Terra será un nombre recordado con 
atención y esperanza. 
ANTOLOGIA DE S1TGES. — Sltges. 

Diciembre. 1953. 
Acaba de llegar a nuestras manos 

un número de «Antología de Sitges». 
la publicación que nace a la sombra 
de las palmeras. En la solida que co­
mentamos. «Antología de Sltges» ofre­
ce un sumario en el que di •man 
unas cuartillas firmadas por Boíg Ra 
ventó»—«El mendigo de San Gerva­
sio»—. tres poemas del culto poeta 
Mn Pedro Ribot. un articulo de Oc­
tavio Saltor sobre Manuel de Ca-
banyes. «Loa Premios, desde la ba­
rrera» —un ameno comentarlo de Sal­
vador Marsal— y Ja colaboración de 
Ramón Planas «on sus «Materiales 
cara una Historia de la Cultura de 
i H i i i i l , 

En el mismo ejemplar Imlisaua 
unas lineas dedicadas al pintor Jou. 
ilustradas. Y dos secciones, de noti­
ciario «1 tuétano y extra-sttgetano res­
pectivamente, que dentro de su dis­
cutible acierto selectivo son quizá, 
por su gracia y su color, algunas de 
las mejores páginas del volumen. 

Esperamos recibir el próximo nú­
mero de esta publicación para valo­
rar el esfuerzo de sus forjadores con 
mayor Justicia. 

JEM 

L A L E T R A Y E L E S P I R I T U 

"Panorama de la p o e s í a moderna e s p a ñ o l a ' 
p o r A N T O N I O V I L A N O V A 

Uhro «se fcoy 
precisa advertir amtm tai* s saestroi 
lectores qas • pasar á d aafaóaas h'-
»b(o que ostenta, eí reces t i tta»e sfaao-
rmmm é t la paesia sM^prao aspaáaJa» 
«as a cargo de/ pasta y aassyiíts Im-
nqse iUcusfU acabo é t publicar fm 
»<tanaf ftrípla f»aeaaj Aire», 1953) 
mo es, cosso paditiu pnissarir, oas U%-
forio da la lírica tspaéola es le «ue 
ra da «ffe, mw asa dilatada aatolo-
gim de la pisdsccii» poética pettpma-
rmmomoma ccmplefoiaente al margen 
de tada •dwari is fctsdóríea y niara-
das critica. Ca paradójico coatraste 
coa la aofaate y t l tc t íúma «Antolo­
gía coasaltada de la /ores poesía espa-
sofar.. sublicada ea 1952, «ae a pesar 
do tas dñcvtibles asdasioaes "no a 
destacar coa /astieio y rigor aaevo de 
las mát mUémticBi rofares coa «ac 
cuesto kof en día la jorca poesía do la 
postguerra, el «^ossraiaB de lo poesía 
modersa españolo», de fsrigue Axcoo-
ga, Mfala par so awéictfa mayañta 
ría y cscesira aa dar» istiocew on 
lo gao (oda compíJacíos aatalégica tie­
ne gao aportar de ordeaaciáa, calidad 
y jolocciáa. Pese al cardetar larzasa-
swatc p«eri»o«io e «acoatplcto gae pa­
see toda antología de postas coaton-
peráaeoi, carente de la socoioria pors-
poctiro r ofcfotmdad, y ass «a el caso 
de que pretenda ser cosíplefo y ex 
fcaurt/ra, es wid«a«« gae fcs de res­
ponder uemprc a aa rigsraio entono 
de «elección. Um poaorasio analógico 
de la poesía española caatemporáma 

Joan Roana Jiménez, desde 
la generación de 1977 Hasta las pro-
mocíaaos úHimaí, «o sólo requiere sao 
stdoaociás cronológica gae ponga de 
relieve la sucesión fcijtónca de los di­

os gao basarse ea ana ezacta discrí-
míaeción de los rimadores ea vana y 
do los satiisüLoi poetas, (laiisds en 
cuasto so rsrdodere mHafo y trasera 
deacia y aquilatando fo aws vmo y 
perdurable de ta obra. Todo lo que se 
soo aplicar ese entono, gae puede 
abarcar desde ta selección saaortto-
ria y restringido basta la perspectiva 
Htlilitm amplia y represento!>»o, so 
sólo asta ea ccnfrodicción coa lo mis­
mo ratas de ser de orna antología, siso 
gao p>o»ocs un peligrosa coafaTinaiime 
toa nefasto pora la utilidad de lo obro 
como poro lo oneotadóa dd lector. 

fs do toda pasta evidente ¡oe fn-
rigac Arcooga ba adoptado para la 
compilación do su f f amaroma» aa en 
(crie generosamente os^li» a integro 
dar coa d propósito da poner de relie-
re asta ios lectores americanas lo a-
traordmaria rigacio y diversidad d d 
panorama poética de España oa la boro 
oetad. Pero no os menos cierto gao 
so escesrvo alón meorperatrto le ba 
obligado a aplicar aa criterio de sdec 
ción tas smpliii gao las auténticos va­
loras quedan como sepultadas y obscu­
recidas per los modioerss e íntimos 
dentro de la confusa y /aberintíca sd-
ra de poetas gae tooslitaye sa abra, 
dentro de la cual coexisten unos y 
otros ca aa plan de igualdad toa ar-
brtrarro casia 'm'tmtto. Ignoro basta gaé 
panto lo loable inclusión da los poetas 
(diegos y catalanes (estos ai timos a 
fraros de las rersioaet de lo «Antolo-
gío» de Paulina Crusatl contribuye a 
hacer más inexthcoble lo camfmlión y 
mescolanza gae preside este rdsmen 
(on Meno do aportaciones vdiesas e 
inéditas. Pero lo que si es evidente es 
gae uno compilsciBs tos extensa y am­
biciosa bebiera cumplido mucho más 

•te sos tinas, aa» 
rondo su estructura y dimniuaH 
sontos, (i por lo usos la butia,! 
cedido aa estadio piilnaisi 
principales comentes, escuetas 
deacias de lo ponía españoia 
paráass y una encinta spwün _ 
tica de cade une do los poetas i 
sin ir más lejas, se encuenlrt i 
modélica cAntdagia de la f u j 
peñóla o bitpasismsricuss» á, 
rico de Onis. Carente del esleí,] 
c id meditado y extesso gae 
de tanta empiúi monda; atq 
dd nnaime aparato critico r 
tico «xigib.'e aa una astalsgi j 
tipo íen la gae no se boce c 
procedencia de los peemos la 
y eurcatc de lo ordeuodés ka 
crondógiea gue podía darle i 
y sentida, d mentíume y peo 
bajo dd recopilador posee sa 
dinana interés dncumentoi, p-
de rerdadera utilidad o los 
aa mofar conocimiento de les 
de osestro pocas, f n primer 
gao salva d esporádico desea 
de valores desconocidas o i*-irte, J 
presentados siempre por aa nvuens 
gao de poesías, d acopie exboa 
poetas discretos y mediocres m 
d menor timbre de gloria d n« 
panorama de la poesía cspni 
tod. Ca se guada lagar parqv Ig i 
de doscientos cincuenta y auerc , 
tos (incluido el propio anido i 
ligara en este libre resalta • 
luces excesivo poro un periodo i 
ta años, aunque en olla se i 
los poetas cetdoaej r gd'ey n 
mas, pues, ante un inmenso 
de la poesía española corte • 
logrado a base de la acumula 
ver arbitraría y exhaustiva de 
cadores de todas dases cuya umal 

Nínive. BafaOonte. Troya. Creta. «1 
Vallo de loa Beyes. Kamack. al pala-
d o da AsaurbanipaL Pompeya. Harcu-
lano, al Coloso da Bodas, la piedra 
do Boeatte, Oüchsn- I t zá . Moctezama 
— ha a q u í tirMiihtaa m^aalitua que re­
sucitan anta nosotras imágenes da un 
fasemante y fabuloso pasado. Y ba 
esquí, por peinara vas, mi tHHnnid 
mo y vivido l ib ro , que narra la casi 

increíbla nóva la 
da l a arqueología 
— l a s intrépidas 
aven t aras a in­
vestigaciones da 
loa g r o a d a s ar-
qaaó logos empe­
ñ a d o s en la bús­
queda y recupe 
ración da loa m á s 
impo r t antas mo-
a u m e a toa dal 
mundo antiguo. 

Ninguna ciancia ha sido tan andar 
como la a rqueo log ía . Las exploracionr . 
entre las ruinas da un remoto pasade 
han motivado que hombros da incoase 
ble curiosidad aa esparcieran por tod} 
al mundo. Paro hasta hoy asta sagei 
Uva novela ha sido encerrada sien 
pea en tratados técnicos y etantiiieo-,. 
Dioses, rumbas y Sabios as un Bb.-o 
escrito especialmente para todos lar 
lo i kaes, ya que su argumento aa la 
humana y au tén t ica avanluxa da ios 
hombres que descubrieron Troya y la 
tumba da T u t a n k a m ó a . loa tesoros as-
tacas y las riquezas da Babilonia, loa 
bombeas oue desabor aa los peligros 
dal desisrto. descifraron las antiguas 

DIOSES, TUMBAS 
y SABIOS 

p o r C . W . C E R A M 

La novela romántica y verídica de la 
arqueología, presentada a través de las 
apasionantes aventuras de unos hom­

bres audaces e infatigables 

inscripciones a la vacilante h u da las 
linternas usadas por los ladrones y sa 
abrieron camino con hachas a t ravés 
de las junglas impenelrables. 

U n m a r a v i l l o s o v i a j e a t r a ­
v é s d e l p a s a d o e a c o m p a ñ í a 
d e v i s i o n a r i o s y d e p o e t a s 

La sugestiva «saga» de la 
búsqueda por el hombre 
de las maravillas y tesoros 
de su pasado, narrada con 
toda la magia y la fuerza 
expresiva de una historia 

de las 
MIL Y UNA N O C H E S 

Ya en el primer a ñ o da su publicaci 
la historia da \am Tantas da Déaoci. 
rumbas y Sabios nos habla da 

U N A U T E N T I C O 
B E S T S E L L E R 
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ntnba. iméudablemente, en ser 
Ltsuath compMo de todo lo but-
lo malo qu* I»*** oírrcer lo peo-
peñólo Jo fcor. Desde este punto 

como nómina y rtgatro da 
rtoi éo todo una época, no seria 
discutir »"> i-íriiot ni poner en 

Y olor histórico y se utilidad 
ímtol. fon es evidente qae desde 

,(o de rrsta esfrictomenfe litoro-
jmo panorama histórico de la l i -
rspoñola contemporánea, como ex-
te de la poesía auténtico, el cri­
que ha inspirado o sa autor, aun. 
Bobrliiimo Y ettraordinariomente 
¿oble, ha sido demasiado gene-
Aunque ello le laldrá, sin duda 
, lo aprobación unánime de 258 
o, provocará fomfcreo, y en mayar 

en América que en España, la 
kan y el desconcierto de todos 
las lectores que no sean capaces 
iboi por t i mismos todas las es-
que el autor ha dejado figurar 

te libro. 

V A C A C I O N E S I T A L I A N A S 

D E W I L L I A M F A U L K N E R 

A NOVELA DEL SABADO» 
pubiice hoy 

E C L I P S E 
t i T I E R R A 

m PREMIO DE NUESTRO CONCURSO) 
de 

MERCEDES BALLESTEROS 

UNO de los kecbes más canosos de 
esta postguerra lia sido la influen­

cia americana sobre las formas y el 
ritmo de la vida italiana. Les dólares 
y la ocupación morcaron una improntn 
tan duradera que no bey país en Eu­
ropa tan impregnado de estilo yanqui 
en el montaje superficial y dinámico de 
lo existencia. Pero lo respuesta italiano 
ha sido adecuado. Con ofrecer, senci­
damente, su hechiza, ha fascinado y 
atraído a las mejores mentes norteame­
ricanos. Esto explica la gravitación ha­
cia Italia de Hemingway, de Williams, 
de Capote, de Caldwell y de muchos 
otros. Ahora nos enteramos de que 
William Faulkner está en Roma. Y sí 
en algunos es dable justificar su arrai­
go italiano en un cosmopolitismo tem­
peramental, ai llegar a Faulkner la 
cosa tiene su importancia. Arrancarle 
de su ambiente ancestral, de sus per­
sonajes tiránicos, del Sur querido, tras-
fondo de su existencia de hombre y de 
escritor, ha debida ser un desgaie 
cruento. El milagro lo ha hecho, como 
decimos, esto Italia de hoy, encrucijada 
luminosa de libertades artísticos y de 
las otros, quien ha arraneado de su in­
troversión a este taciturno que sólo oso 
manifestarse con el doloroso impacto de 
sus novelas. 

William Faulkner 

El primer contacto europeo de Faulk­
ner remonta a sus años de adolescen­
cia, cuando se enroló en las fuerzas 
canadienses y luchó, como aviador, en 

Las Exposiciones y los Artistas 

XLVIII EXPOSICION DE LA 
AGRUPACION DE ACUARELIS­

TAS DE CATALUÑA» 

• »ño desuués de otro, la vieja 
Aurupación de Acuarelistas de 
alui.a nos viene presentando 
Istancias de su categoría a tra-
de rus rituales exposiciones CO-
ivas, las cuales, desde hace al­
ies añui. uenen lupar en el pa­
lo de la Virreina. Desde luego, 
componentes de la entidad —y 
hav pue decir de 'os aspirantes 
erlo- acuden a esas exposicio-
con obras dianas v escogidas 

pe lo meior uue han hecho, pues 
'o-s orimeres tienen carácter 

cor cuno, y uara los segundes 
trata nada menos oue de exhi-
sus méritos. Pero, con todo y 
estas muestras vienen a ser 
un recuento de fuerzas v una 

ufestación oúbiiea de solidari­
ce vleencia permanente de 

unMi'.sog oue aglutinaron las 
uladr de sus fundadores, aun-
sean muy otros los criterios 

sucos v ios oroDÓsitos estéticos 
¡os uue emoezaron a ios de los 
"alt» componentes del grupo. 

1 del cual se pueden dar 
as tendencias más diversas, 

«cándalo uara nadie, como se 
•do viendo en las sucesivas ex-
Jjones que la Agrupación ha 
•̂ ado y cómo se ve hoy en la 
''1'> en la oue figuran como 
ce">nai de obras 

*¡v,l contadlsimas excepcionc:.. 
« relación oue el catálogo pre­

se leen todos los nombres 
QUe podemos contar entre nos-

~ pintores a la asnada, mis 
ncr díenos de recomendación. 
7* Dtemius reglamentarios han 

"toreados con mu» buen 
J10 «¡I eManueí Risouerx, Que 

oue ser. este año. oara un 
de figura, ha sido dado a 

uermo Fresouet. y el «Boie En-
a Antonio Guerrero. Con-

ambos oremíos. como sabe el 
tor. en sendas medallas. La ori-
«• es oara los socios'de la enti-
• 'a seijunda. para los aspi-

1°^? emotivo recuerdo a lo» 
r,ncei0» fallecidos Guil lo mi. 
iri=. s*0 v Joaé Riera, sor ex-
¡Tf, "<,r última vez re^lamen-

Qroducciuncs suvas en la co-
^ a de la Agrupación. 

W e y c o n f e c c i ó n 
en coso lo meior v mas 

«fo. PkIq hov mismo el folleto 
Ia7.»9,q"s' 0' famoso BELPOST, 
UU« 'A, 9» . BARCELONA 

J. OLIVET LEGARES 
Uno de los elementos Que mas 

cuentan en la pintura de J Olivel 
Legares, exnositor estos días en eLa 
Pinacoteca» es. sin duda alsruna. ece 
peculiar iirismo Que el artista con 
sigue con la reunión de todos los 
elementos coadyuvantes ^ H nece­
saria sugestión. Paso tras naso, ¿in 
salirse del cauce escolástico donde 
se insertó ya desde sus inicios. Oli-
vet Legares es hoy el más calificado 
representante de la tradición olo-
tense, con todo lo cue t i la implica 
de ternura emouva frente al natu­
ral, de malicia excelenteirente ad­
ministrada en la narración v en la 
busca de efectos y d*2 encariña­
miento en un temario cuya eficacia 
sobre la sensibilidad del esuectador 
es inagotable y en cuva narración 
ha conseguida Olivet LegaTOp abso­
luto dominio. 

JACINTO CONILL 
En verdad, no puede decirse en 

manera alguna que el pintor Ja­
cinto Conill ande uerdiendo el 
tiempo, no ya en vacilaciones v 
dudas, pero ni en iu que es tan 
frecuente en la practica rt» cual­
quier arte cuando quien la ejerce 
no la siente como es debido: en la 
repetición desmayada, mecánica e 
insensible de los hallazgos conse­
guidos, sin ninguna inquietud mas. 

Los éxitos oue Conill h? obteni­
do en unos temas v en unas ga­
mas determinadas, con una técnica 
fiel v obediente a su voluntad, hu­
bieran oodido tentarle, aconseján­
dole no preocuparse oor nada más. 
Pero ni temas, ni gamas, n: técni­
ca, ni los felice? resultado^ oue le 
daban, han sido bastante a dete­
nerle, y Jacinto Conill ha enfoca­
do nuevos escenarios, ha buscado 
nuevos escalados tonales v ha ro­
bustecido de mas en má» un;i fac­
tura, con la que llega tMPtR donde 
quiere en sus ulácidas descripcio­
nes. 

BECQUER 
Ese desprendimiento garboso de 

la técnica na.-rativa del maestro 
animalista Bécquer se atestigua una 
vez más en la exnosición de acua­
relas que celebra estos dias en 
«Selecciones Jaimes». En ella nos 
da el artista, a más de ese su acre­
ditado y famoso temario de bes­
tia», una buena ssrie de naisaies 
urbanos, portuarios y rústicos pin­
tados cen ese impulso que al em­
pezar señalamos. Ligeras en su 
anotación, precisps en su señala­
miento, vivas y optimistas en sus 
coloraciones, estas acuarelas del 
pintor cuentan en su haber como 
una serie importantísima de mani­
festaciones varias de un talento 

observador v realizador de onme-
ra clase. 

Hay una sola figura humana en 
toda la exposición. Ella es el re­
trato del uintor Ros y Güell. que 
por si solo otorgaría al autor tan­
tos títulos como tiene ganados ya. 

VALLS QUER 
Presenta el olotense Mauricio 

Valls Quer en eGalerias Pallarás» 
una extensa colección de óleos en 
los que. después de largos años du­
rante los cuales ha estado sin dar­
nos a conocer nada de su produc­
ción, se nos muestra con un fres­
cor renovado en su visión y en sus 
pinceles, adscritos al mismo tema­
rio al que antes nos acostumbró, 
pero fuera del cual se ha permiti­
do el artista varias incursiones, de 
las que ha regresado con muy buen 
botín. Ha salido de Olot (de donde, 
en esta" muestra, sólo hay cinco 
lienzos, constando su total de trein­
ta" y. a más de a Bañólas y a 
Gerona, se ha trasladado a Ma­
llorca, cuyas, son una serie de rea­
lizaciones exnresivas v muy bien 
conducidas que nos presenta, tales 
como (por citar alguna, aunque son 
la mayoría las oue lo merecen) la 
panorámica de Sólter. n. 1: el 
alarde de caoacidad que se nos da 
en la vista de Palma, n. 28. y 
tantas otras pinturas de la mues­
tra, como las 4. I I . 12. 13. 23 y 29. 

LOS ODONTOLOGOS Y LA 
PINTURA 

Dándose cuenta de la oportunidad 
que ofrecen los «violines de In­
gres», cuando se tocan bien, oara 
ser considerados como estimable 
aproximación a la profesionalidad. 
el Colegio Oficial de Odontólogos y 
Estomatólogos de Cataluña reunien­
do en un gruño todos los orofesio-
nales de sus esoecialidades practi­
cantes de las artes clásticas como 
afición, ha constituido hace ya 
cierto tiemoo una «Comisión Artís­
tica», la cual, con motivo de la 
festividad de Santa Apolonia, or­
ganizó una exposición en las Ga­
lerías de Arte «El Jardín», cuyo 
conjunto hemos de decir lo juzga­
mos estimabilísimo y digno, figu­
rando en el obras oue merecen 
plena estima oor sus condiciones 
técnicas y orientación estética. 

Es ésta la tercera exposición que 
celebra el Colegio, teniendo, ade­
más, carácter de concurso, en el 
cual ha obtenido el primer oremio 
don Jaime Cuenca, con dos prime­
ra» menciones de honor para don 
Wemer Wehrli y la Srta. Villarru-
bia. dos menciones de honor más a 
don Femando Vilallonga y a don 
Alberto P. I'uiol; un premio de 
honor en acuarela fué para don 
José Martínez Romero, seguido de 
mención honorífica para esta téc­
nica a don José Boniquet. y otra, 
especial, a la Srta. Julia Torres-
Don Antonio Noguera Massa obtu­
vo el premio esoecial de escultura. 

J. C 

le primero guerra mundial. Después 
una breve escapada, hora unos vein­
ticinca años, y nada máv Y entre estas 
dos salidos, que enlazan con sus ac­
tuales vacaciones romanas, se deslizo 
toda sa vida de escritor, difícil prime­
ro fácil después y torturada siempre. 

Enraizada en su ambiente nutricio, 
Faulkner ka sido el escritor de sa ge­
neración más entrañablemente adscrito 
a una circunstancia: al Sur de sus an­
tepasados. Allí, como albocea de una 
scciedad muerta, ha ido dándonos los 
testimonios más virulentos de la des­
integración del estilo de vida sureño, 
arrollado por su derrota en la guerra 
de Secesión. Todo su abra ha sido la 
expresión de un conflicto dramático en 
el qae se han enfrentado los detritus 
de ageella desintegración, oponiéndose 
las razas, les hombres y los conceptos 
con una sola resaltante: el dolor. Un 
dolor trágico y monacorde que unifico 
todas sus novelas. V esto nos lo ha 
mostrado con uno sensibilidad herida 
por el choque con el mundo, con la 
tenebrosidad'de otras almas, con lo des­
ea nocido. Y lo que subyuga en él es la 
violencia cruda y truculento de sus si-
tiracíones, que no decaen un solo ins-, 
tante. El Faulkner todo es turbión ria­
da o catarata, sin remansarse jamás 
Esta víalenc a, relatada con una téc­
nico obs :ura, a veces, pero impregnada 
en poesía, ha sido «presada con la 
honradez del que escribe par uno grá­
vida imperíosidad, sin picardearse en el 
oficio. Tal vez ha sido Faulkner el 
menos escritor de su generación, el 
menos hombre de letras al uso, pero 
lo que no puede discutírsele es su au­
tenticidad de hombre que exhala su 
tormento interior escribiéndonos el men­
saje alucinante de sus novelas Frente 
o los escritores con gesta y persona­
lidad, Faulkner se retira tímidamente 
tras sus abras y deia que éstas se ex­
presen con un verbo furioso y deto­
nante. 

Ahora el gran novelista está en Roma 
y este hombre menudo, de cabellos gri­
ses y mirada taladrante, ha dado no­
ticias de sa próximo novela, titulado 
«A feble», cayo temo — empapado en 
religiosidad — nos hablará de la pasión, 
muerte y resurrección de lo raza hu­
mana. Y en un tono de sinceridad ine­
quívoca ha deslizado alguna de sas 
opiniones literarias, confesando que 
«lo mejor de la literatura americana 
del siglo actual se encuentra en He­
mingway, Dos Passos, Caldwell, Wolfe 
y ycn. Pero, a sa juicio, ninguno de los 
cinco ha dado el libro excepcional pora 
el que parecían destinados. «Tal vez 
Hemingway — añade —, después de su 
última aventura en Uganda Porque 
Hemingway es, de todos nosotros, el 
que tiene más esperanzas y posibilida­
des de escribir esc libra anhelado». 
Opinión con la que se puede estar o 
no de acuerdo, pero que refleja la no­
ble objetividad de quien la pronunció. 
Respecto a sus preferencias literarias, 
Faulkner se inclina decididamente por 
los novelistas del siglo XIX. Zalá, Bal-
zac, Flaubert y los Goncourt son los 
elegidos del autor de «Luz de Agos­
tan. Y en lo que respecta a los ac­
tuales, hace una mención especial del 
gran novelista italiano Ignazia Sílane. 

El autor de New Albony vq o per­
manecer una largo temporada en Ita­
lia. ¿Podra vencer la tirante nostalgic 
de su Mississípi natal, o encontrará 
en un rincón de Roma ese lugar «lejos 
del mal, de la injusticia, de las lá­
grimas», que ansiaba un personóte de 
«Sontuarion? 

R. A. 

EN BREVE 

S I M E N O N 
el escritor más leído del mun­
do, continuará deleitando a ios 
lectores españoles con la» in­
vestigaciones del famoso Comi­
sario Maigrel y con sus novelas 
de alcance tan universal come 

humano 
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U U R E C O M P E N S A 

P U A J U L I O G O L L 
En la reciente concesión de UIÍ 

Premios Cinematoitníjico» Wocíonu-
les. nuestro colaborador Julio Coil 
ha sido oalqrdomido con el primer 
premio para gumnet. por el rUnlaxto 
«El arco <ie Cuchillero», que escri­
bió en colaboración con José Te 
mayo. 

Coll. actualmente con •esulentna 
circunstancial en Madrid, precisa­
mente por su labor profesional co­
mo guionista cinematográfico. »e 
apunta con esta recompensa un . m u 
notable. El fallo del Jurado ha si­
do, s«riun nuestras noticias, labo­
rioso u diicutidisiino. 1' le simple 
enumeración de los rivales que Ju­
lio Coll y José Tumayo han tenido 
en la disputa del Premio, resulta va 
suficientemente elocuente; E. Romc-
'0, d.'cclov de «PueMo» u Jo*é M» 

Sancfiez Silva, colaboradores en «Al 
otro lado del dinero», han compar­
tido con ello» el primer premio, 
mientras el segundo se repartía en­
tre otros dos ouiones. "Llaniarada» 
. «Arila». de los cuales son auro­
res repectivos Enrique Llocct y 
Rafael García Serrano. 

Vuestro quendo Julio Coll, con 
una va tan dilatada dedicuc-ón al 
género r/uionu(ico. ha ecn^uíslado 
con cíe re conocimiento oficml ile 
sus méritos algo muv ualioso. En el 
mundillo ctnemutoijrálico de la ca­
pital no es ciertamente fácil abrir­
se paso u solartwme una compe­
tencia V talento irrefutables pue­
den conseguirlo. Coll. enamorado 
de su no siempre grata cípecioliza-
ción cinemalojfrrifica. ha sido s:em-
pre fiel a una exigencia cuaUlati-
ua en su labor, ha sabido impo­
nerse y hacerse respetar, sin clau­
dicaciones. En DESTINO celebra­
mos la recompensa c-emo cota 
propia 
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4. ' edición de lo obro de Le-
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P A N O R A M A í ' A R T E i l E T R A S 

T R I B U N A D E L 
CONFERENCIANTE 
DON CARLOS FISAS, EN Et 

ATENEO BARCELONES 
/""•ON «1 buen bagaje de ideas que 
^ supone «I majar por «1 extranje­
ro, don Carlos Ftsas disertó acertada­
mente sobre el tema «Cómo tíos ven 
los turistas extranjeros». Esta confe­
rencia rebasa los limite» de una mera 
charla, porque en ella se plantea 
también el turismo como necesidad 
iitsoslavable. En primer tugar. Pisas 
observo el cambio de ideas que se 
efectúa en u» extranjero antes y des­
pués de conocer EspaHa, así como 
la impresión dei turista ante nuestros 
hoteles, cocina, vinos, modo de uida 
etcéterti. Si, como dÁjo un diplomáti­
co español, el turismo es ura diplo­
macia d« segundo grado, es, pues, 
necesario esforzarse para que este 
turismo se desarrolle en España del 
mejor modo. Barcelona o/rece aún 
orandes posibilidades que no Hay que 
desaprovechar. La ^Escuela Turística 
de Barcelona» que propuso Fwas es 
realmente una buena idea que cotí. 
tntmiria al mejor auge de esrb diplo­
macia menor, pero diplomacia ai fin. 
El orador, briuante de palabra, fué 
merecidamente felicitado. 

£L DOCTOR DON JUAN VILACLA-
RA, EN EL HOSPITAL DE LA SAN­

TA CRUZ Y SAN PABLO 

EL ilustre endo-
crmólogo doctor 

don Juan Vil no lo­
ro ha sido recibi­
do como Director 
dei Servicio de su a 
especüaUtfad en e' k 
centro hospitalario 
lecano de Barce 
Lona. El tema de la 
Conferencia regla-
mentaría del doc­
tor Vi laclara no 
podía ser más vn-
terejante: cLa si. 

tuaci&n intelectual 
del médico». La fuialutiul del dis­
curso, evidenciar la peculiar posición 
de la Medicina — nc «dio arte, ni sólo 
ciencia — en la paradójico situación 
intelectual del mundo de hoy; asi co­
mo tas grandes posibilidades que al 
médico 9e le ofrecen para superar esta 
paradoja apoyándose en su suprahis-

Ramón Llovef 
Vuelve este pintor a exponer 

sos obras las presenta en Argos, 
latí OfrietlaB de Arte que robija-
ron so primera e interesaste ex-
poNlcinn. obteniendo desde enton­
ces srftalados triunfos en su ca­
rrera artística, y merecidos elo­
gios de la critica nacional y ex­
tranjera. 

Expuso en Barcelona. París, Ma­
drid y Palma de Mallorca, y vuel­
vo a sus lares con la Medalla de 
Oro del Excmo. Ayuntamiento de 
Palma, ronseeuida en el Salón de 
Otoño, oriranizadn por el Circulo 
Artístico de la capital balear. Es­
peramos roo Interés contemplar 
de nuevo sus obras tamizadas por 
el proceso de sos éxitos. — P. 

S A L A R O V I R A 
Rambla de Cataluña, 82 

F L O R I T 

lórtca razón de ser: la coexistencic 
amorosa con el hombre enfermo, al 
cual el médico puede tayudar 

£2 doctor Vil aclara analiza certera­
mente ios pasos de la Medicina hasta 
llegar a los modernos conceptos que 
la sustentan. Rasos «jue han significa­
do una superación: la «nstiftciencia de 
lo cienti/ico-vnatural, con su preten­
sión de un sistema de causas y efec­
tos, para explicar la enfermedad; el 
uso v abuso de la técnica y. entre 
otros, el eslabón — siempre existente 
en el auténtico quehacer médico, pero 
desconocido hasta hoy — de la rela­
ción médico-enfermo y del significa­
do de cada enfermedad en la triogra-
fía humana, en que descansa la Me­
dicina moderna. Con un sentido ma-
ragatliano del palor de la palabra, 
íícvó a cabo su disertación el doctor 
VtOaclara, en la cual, hdbvl de forma 
interesantísima de fondo, puso mag­
níficamente en claro la realidad de 
la situación del galeno en el mundo 
de la cultura- Los aplausos y felicita-
crones otorgadas al confererreiantí 
evidenciaron su éxito. 

MONSEÑOR TUSQUETS, EN 
LA BALMESIANA 

EN et instituto Filosófico de esta 
institución, monseñor Juan Tus-

quets disertó acerca del tema tFilosv-
f ia* cristianismo y magia en el siste­
ma de Sprangcr». Dentro de la línea 
de Descartes. Kdnt, Hégel y Dilthey, 
el pensador alema t Eduardo Spran-
<¿cr comenzó su carrera con sendos 
volúmenes en los <íue intentaba reixi-
lorizar la ideología mágica. A los cua­
renta cftos. publtcti sus dos obras más 
características: «Formas de pida» y 
cPsicologia de la edad juvenil*, en las 
cuales, nos dice el conferenciante, 
contrapone el mundo de la extensión 
con el mundo del espíritu y califica 
bl espíritu humano de faro luminoso 
que, proyectándose sobre la Naturale­
za, da lugar a la cultera y al pensa­
miento objetivo. De este modo Spran^ 
ger sienta uno idea de origen mági­
co: la de que el espíritu es como 
una gavUIa de principios capaces de 
imprimir sus formas a la vida. Y con 
ello formula su teoría de los valores. 
!as costumbres y los caracteres. 

En su obra «La magia del alma*, 
(¡947} intenta una nuevo explicación 
del Cristianismo, interpretación erró­
nea y cuyos fallos el doctor Tusquets, 
con precisión y método, fué descu­
briendo. Fallos, por otra parte, aña­
dió el conferenciante, que precisa­
mente vienen a fortalecer la necesi­
dad de una iglesia visible y magis­
tral, definidora de la fe. Monseñor 
Tusquets fué muy aplaudido. 
DON JOSE MARIA CASTELLET, EN 
EL COLEGIO MAYOR S. JOfiGE 

regreso de In-
' glatcrra aaon-

de nabía efectuado 
un viaje de estu­
dios becado por el 
ministro de Educa­
ción Nacional, el 
prestigioso crítico 
literario don José 
María Castcllct nos 
ha hablado de un 
tema de gran in­
terés; «Situación 
actual de la novela 
española», estudio 
que asimismo des­

arrolló en una conferencia pronuncia­
da en el instituto de España en Lon­
dres. Los últimos quince años de la 
novelística española vienen marcados 
por el signo de -una evolución positi­
va, señaladd por la aparición- de la 
obra de Cela «La familia de Pascual 
Ouarte». Esas novela es el oTxgen de 
tal evolución y supone un ai.tantico 
renacer. A partir de ella, dice Cay te-
Uet. encontrarnos la reveía ció r. total 
de un aspecto de lü vida española de 
postguerra, y ello en una forma ex­
positiva engarzada en la mejor tradi­
ción novelística española: la picares­
ca asi como está en- contbeto con las 
más modernas técnicas ej'-tilís ticas-
contemporáneas. Junto a Cela. Deli-
bes y Gtronclla presentan una obra 
ambiciosa. La del primero, cada vez 
más importante; la dei segundo, con 
buena intención pero poco eficaz l i ­
terariamente («Los expreses creen en 
Dios»). Castellet expresó su esperanza 
de que ío novelística española segui­
rá por estos caminos de renacimien­
to ísi a ella no se mezclan, elementos 
extraartistico*!, porque los autores 
comentados son hombres jóvenes y 
de posibilidades múltiples. Su rigor 
critico y su magnífica exposición le 
valieron a CasteClet un pleno éxito. 

SILENTE 

SALA VAYREDA 
Rambla de Cata luña , 116 

F . T O D Ó 
G A R C Í A 

F O R M A S Y 
C O L O R E S 

SOBRE LA «BREVE HISTORIA DE 
LA PINTURA ESPAÑOLA», DE LA-

FUENTE FERRARI 
Ya es proverbial desde la inven­

ción de la imprenta la intervención 
subrepticia de esc trasgo malinten­
cionado que introduce errores ga­
rrafales en la composición tipográ­
fica que. con todo y su magnitud, 
pasan a veces totalmente sin ser 
notados hasta que la cosa no túne 
ya remedio y van circulando por 
el mundo los ejemplares víctimas 
de la fechoría. 

Este ha sido el caso de la nota 
publicada en el número 853 de 
DESTINO (12 diciembre 1953), en 
cuyo epígrafe se cambiaba la pro-
flesión dei maestro Lafuente Fe­
rrar i haciéndole historiador ds lite­
ratura, por atribuirle un libro que 
no escribió nunca, cual es ese de la 
«Breve Historia de la Liteoatura 
Española», error que sin duda al­
guna el lector rectificaría debida­
mente con su información particu­
lar por un lado y (a lectura de di­
cho noto por otro, ya que el libro 
de que se trataba era la tBnve 
Historia de la Pintura Española», 
magnífica creación de nuestro ad­
mirado tratadista de arte. 

Y por si el gazapo fuera poco, al 
pie de dicha nota, en lo ficha bi­
bliográfica pertinente venían rese­
ñados los caracteres del- volumen 
habiéndose convcrti<ío las 657 pági­
nas de que consto en unas absur­
das y exageradas 657 pesetas. 

El autor, el editor y el lector 
sabrán perdonamos la involuntaria 
equivocación. 

armoniosa que el orfebre ha sabido 
infundirle. Y si el metal verdea— 
como ha dicho Eugenio d'Ors al 
referirse o ella—, el leño se agrisa 
en fino» matices y los cambiantes 
de los pedruscos mates a la luz no 
tienen nada que envidiar a los re­
cejos de las esmeraldas y las ama­
tistas. 

LOS PREMIOS «CONRADO 
SAN JORGE» 

Se reanudan este año, y con la 
reglamentación correspondiente, es­
tableciéndolos con periodicidad 
anual, los Premios Conrado de San 
Jorge, los cuales han sido objeto de 
una ampliación más que notable. 
Pués sí biín ha sido segregado de 
ellos el de escultura, que se deja 
sin efecto, los de pintura se extien­
den hasta nueve y se instituyen, 
ad;más, cuatro de fotografía, cua­
tro de prensa y cuatro de radio. 

Los trabajos pueden ser entrega­
dos, en la forma que se acostumbra 
en casos semejantes para cada una 
de sus especialidades, hasta el 30 de 
juno , no pudiendo dejar de adju­
dica rss ningún premio ni acumular 
su imperte a oíro. 

Como es bien fácil de deducir, 
parte la iniciativa de un impulso 
particular. Un impulso particular, 
sin embargo, que tiene el buen 
acierto de dar a su ideo un carácter 
general, institugeruio una serie de 
galardones para unas realizaciones 
pictóricas, fotográficas, periodísti­
cas y radiofónicas en honor de lo 
Costa Brava, con la qu? todos nos 
sentimos tan ligados. Tiene por ob­
jeto el concurso exaltar- las belle­
zas de aquel magnifico pedazo' de 
nuestro país, estudiar la diversidad 
de su paisaje, sus earac*ensfictis 
constructivas, enfocar sus proW*mas 
y estimular la atención hacia la 
misma. 

De todo ello no puede venir nin­
gún mal v s< puede venir mucho 
bien. Esta atención que se desea 
suscitar hacia la Costa Braca puede 
traducirse en mil formas diferen­
tes, que pueden ir desde que cual­
quier ciudadano honrado pagando 

UNA CORONA EN EL «SALON 
DE LOS ONCE» 

V A a inaugurarse uno de estas 
días en Madrid el «Salón de los 

Once», en el que este año se ex­
pondrán algunas obras importan­
tes de arte sacro. La participación 
catalana en este «Salón» es muy 
destacada, y una de las realizacio­
nes que probablemente llamará 
más la atención es la corona en 
bronce oxidado, esquirlas de ma­
dera vieja y guijarros, ideada y 
forjada por el orfebre barcelonés 
Manuel Copdcvila. Se trata de una 
pieza curiosísima, construida paro 
glorificar un mártir muerto en un 
campo de concentración. Los mate­
riales pobres tienen un volftr sim­
bólico en esto corona y se tornan 
suntuarios por el poder de su sig­
nificación y la gracia austera y 

G A L E R I A S L A Y E T A N A S 

COÍ.ECC/ON 
G O R R O 

PINTURA MODERNA 

lo que se le pida sin reoateo puída 
tomar un café potable cuando lo 
desee en locales oue hoy Por hoy 
parecen tener el rótulo que tengan 
sólo como mero símbolo, hasta que 
cualquier huésped de cualquier ho­
tel, fonda o albergue pueda leer 
en su cuarto cuando de ello tenga 
gana, amén de oue lo oue hou se 
hace por una meritorio iniciativa 
individual pueda extenderse y ha­
cer oue se interesen como es debi­
do para lo valoración turística, re­
sidencial y estética de la Costa 
Brava las entidades e instituciones 
del país a quienes no ha de dejar 
indiferentes el prestigio y la pros­
peridad de ese bellísimo trozo de 
nuestra región, admiración y recreo 
de propios y extraños. 

SENSACIONAL REVELACION 
Los dibujos o gerabatos originales 
que usted o su hijo han hecho des­
cubren su carácter y temperqmento. 
Pida hoy mismo P. D. 3, gratis, ol 
famoso BELPOST. - LAURIA, 98. 

BARCELONA 

EL ARTE Y LOS MEDICOS q j 
CARTEL ESTUPENDO 

Desde mucho tiempo ha s¡lj. . 
clase médico en general aficn^)' 
a las arte» plásticas. Médico, £ 
coleccionistas de pintura selec!J 
nada con refinado paladar, 
dicos hay que se dedican o la ¡T 
tura con verdadero entusiasmo. ¿ 
peculiar inclinación de un C 
númeno de profesionales influya, 
duda en toda la colectividad. ¡, 
cuanto son muu raras las ocasio! 
en que al tener que recur r i r í 
organizaciones médicos, pro/psMj 
les a la producción de un arta 
pintor o escultor, tengamos quf i 
mentar uno foíto de información ( 
lo clase en estos materias 

Pero es más que sotis/octoi 
comprobar el aouradisimo criie 
que sobre ¡as R)ionios domina 

Cartel de F. de A. Gali pora otmM 
ciar el próximo «ill Cono .o h 
ternocional de Enfermedadei 

Tórax» 

cuerpo médico cuando no sólo I 
vemos i r o solicitar el concurwl 
un buen artista en un caso aflí-
minado, sino que se dirige al i 
jor posible para el objeto. 

Ello ha sido con motivo de me 
que anunciar el próximo t l l l C:t 
greso Internacional de Enferme* 
des de! Tórax», que ha dr lea 
lugar en nuestra ciudad en octik 
del presente año, habiéndose ak 
brado el primero en Roma, en ¡S 
y el egundo en Rio de Janeiro,! 
1953, según iniciativa del Aer­
ean College af Chesl PhysicaH 
que instauró estas celebrado MSO 
periodicidad bienal. Este prón^M 
se hallará bajo el alto perroos 
del Estado. 

Y el cartel anunciador de iic 
congreso ha sido encemenn ¡io 
maestro Francisco de A. Gali 
nes saben algo de nuestra vida 
las artes no ignoran que Guü f 
más de gran pintor, gran gruoak 
gran dibujante, gran carteli - a » 
bién — el mejor con oue pods 
contar —. ¡ja miseria aut de m 
cuantos años a esta parte se 
atravesando en el arte del eflf* 
por los razones oue seo, ho het) 
que el nombre de Gaü no se 
tenido que pronunciar dcniaí»¡ 
a menudo bajo este aspecto, 
ello es más de celebrar el esiuP*! 
do acierto del encargo, que lia 
cumplimentado inmejOTobltW1 
No creemos hayo sido aven" o " 
iniciativa el doctor don A"10* 
Caralps Massó, secretario del 
greso. en cuya persona feltciW"" 
a toda la Junto que habió i c " 
acuerdo tan digno de ser imiiad"-

DIBUJOS Y GUACHES. Oi 
MORATÓ 

Luis Morató inaugura hoy e"1* 
Roviraa vna «rposición dí S" 
ches, minos de plomo, pasrel"' 
bujos iluminados, cretas, san? • 

plumas, l»istTes, etc. 
La mayor parte de lo qu* s-

sen natas de Paris, donde na P* 
do varios meses últimatnenlí "T 
tro artista, completando la 
ción parios apuntes de Tossa » * ^ 
retratos. 

Como puede ver t i lecto' r 
fotografía que acompaña esU^j^ 
neos, a Morató no le da « " ^ ^ 
trabajar en público. Nos 9*J 
ver lo que ho traído de los m1^" -
del Sena 

Selecciones 
J A I M E S 
P«ieo da Gracia, 64 

FONTANET 
p n m i R A s 

LA PINACOTECA SVRA 
A N T O N I O C U M E L L A 

C E R A M I C A S 
(Gres de gran fuego) 

Elementos de montaje: ANTONIO D6 MORAGAS, brquifecto 

SALA 
BUSQUEIS 
Paseo de Gracia, 36 

L . C a n a l s 
PINTURAS 

HOY BNAUGJJRAC ION 

SALA GASPAR 

F. L L O W 
ACUARELAS 
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LO QUE SUCEDE 
CERCA d e l LIBRO 

t tn c i .o»oeado el P-cai;o x O í c 
Gíh'O» P,r-4 tenidas cu r f j j co-

.-.•r.oicntc al p réseme ' ñ o . Los 
b , jo i han Je c-n ̂ engua espa­
la, originales c inéd i tos , mecano-
¿t¿os a óos espacios en un m i ­

de 100 cuartillas y m á x i m o 
160 (o de 50 a 8 0 fo l ios ) . 

Wnoo pesetas y la ed ic ión del l i b ro 
•rechos par» e l au tor ) . Plazo: 

f | 31 de mayo de este a ñ a 
originales, firmados coa nom-

v apellidas o s e u d ó n i m o , Ueva-
el domici l io del autor. Se en-

a t C a f é G i j ó o . Avenida de 
vo Soielo, 2 1 , M a d r i d » , con la 
litación «Par» el Concurso de 

^ r e l u C o n a » . N o se conoce to-
í» la composic ión del Jurado. El 
0 se ha rá púb l i co en septiem-

de 1954. Este Premio lo ha 
do y lo sostiene el actor Fet-

B i d r Fe rnán -Gómez . 

E aquí hms acertó das consideracio-
•(5 de Julia* Marías, aoorecidas 

i * recient* articaio suyo: 
1 kosíoims, la certera y lo según-

J de la 'e da una peligrosa condon­
en 31 mismo al que escribe, que sin 
st cucólo proyecto ese carácter sa-

*1 lo que se le va ocurriendo; y 

luso de considerarlo como huma-
i —tol »ei demasiado humana— coa­

tí, lujeto al engaño, menesterosa 
atenta vigilancia, lo presenta como 
nal oroloagacÍM det E«ongelio a de 
•wdades definidos por la Iglesia... 

| per s.punto, «a me refiere a lo qae 
ee en su casa o al tratar cualquier 
dí libre discusión, sino a las ideas 

|efinnaciones qae pretenden mezclar 
«tricohlemente con la verdad religio-

|» cubrir con tan santo pabellón». 

\ * coioecido literaria «Mirto y Lau-
de AWüIa, ha organizado r 

codo W Pnmmo nCtcuHor /osé A4o-
'o'tio», pora libros breves de poe 
'ueden optar a este premio todos 
Wetos españoles y marroquíes rtsi-

i en fspaña o Mormecos con libros 
en castellano qne no excedan 

t*1 350 renos. Las libros se presen 
I * por duplicado y escritos a máqui-

«"tígnonoo siempre el nombre y 
•P»'«Oí del aator asi como su do-
* • r residencio, mazo de admisión. 
* *! 30 d . abril del presente año. 
Ji' o emitirá so M í o veinte días 

Cuontío. 1.000 pesetas. Direc 
•W'rto y Laurel., « a z a de Tarros 

**"o, 4. Mefilla. « Jurado estará 
•"•o por los poetas españoles ro­

en Marruecos. Trinidad Sdn-
^croader, directora de <4l-A4o(a-

. Jocinto Gargé y Miguel ferndn-
«"eclores da «Mirto y Laurel». 

f*** Alvorez Ortega, director da 
d***- T Francisco Salgaeiro «odri-

'"e ac tMrá de secretaria. 

LEEMO$ »„ rt d,otio co|ombiooo 
•La Pa t r i a» : 

r * 1 ,'»'ro de Dotares Medio que 
"? e| Premio «Eugenio Nada l» sa 

0 «NoMtro», loe Rivera» Esta 
auténtico novela. Ira sido d ñ -

í " « ó más que ninguna otra 
•»»oi é k i m o t meses. Pava 

""o aclaro cían necesa-
* • sMo t a m b i é n de los m á s 

•da i ». por ende, le ídas» . Su 
1( ** realista, eminentemente 

r no o« otro que la actua-
j * * tamil ia , con codo ano 

miembro» obsolutomen.e de-
onte uno serie de situocio-

GOETHE Y CAGLiOSTRO 
E l cine ha reanit-ado el tene-

brosc reruerdo que de jó Ca-
gí iostvo en el mundo —aunque 
no h a b í a n /altado autores que 
lo sacaran a luz, como nuestro 
Federico de Oliwán en una bue­
na biografía— y por eso nos 
parece interesante recordar que 
GoeWte e sc r ib ió sobre él uno de 
sus dramas (El G r a n Copto) y 
le ded-có uno de loa mejores 
capituios de su Via je a I t a l n . 
Goethe fué uno de los primeros 
en sospechar la identidad de 
J o s é B á l s a m o y Cagliostro. En 
1786. h a l l á n d o s e de paso p3r Pa-
lermo, el autor de Fausto fué a 
f i s i t a r a la madre y la herma­
na del mago. Se presentó como 
un ing l é s encargado de i lecar le» 
noticias del conde de Caglio*-
tro. Las mujeres se asombraron, 
pues c r e í a n que J o s é las habia 
olvidado por completo. De re­
greso en Weimor, Goethe cont.-
n u ó la s u p e r c h e r í a e tHñando a l ­
gún d inero a la famil ia del aven­
turero como si fuera este mis­
mo quien lo ha' 'a. 

•as y prejuicios muy común m en lo 
provincia. Es, a la vas, el desen­
volvimiento de uno ciudad e s p a ñ o ­
l a : Oviedo. . . . La critica ha sido 
— no todo, desde luego — injus­
to en España con lo joven escrito­
ra. Es horrible ver cómo se ensa­
ñ a n algunos criticas españoles con­
tra sus compatriotas escritores. No 
es criticar, es despotricar lo que 

hocen. El hecho es que Dolores M e ­
dio vale, y vale muchísimo.» 

Nos limitamos a transcribir esto 
opinión independiente de un diaria 
hispanoamericano escrita después de 
haber leído precisamente los juicios 
que desde aquí sa le enviaban con 
miras de estrechamiento cultural 
hispanoamericano. La coso no deja 
de tener gracia. 

t i A lollecido, o los «6 años, don Jasé 
^ ~ Pemartín San Juan, escritor muy 
versado en ciencias físKO-motemóticas 
y en literaturas extranjeras, sobre todo 
lo francesa y la inglesa. Estudió en Pa­
rís y en Landres. Siguió la carrera de 
ingeniero. Escribió muchos ensayos so-
5re temas pedagógicos. Fué del grupo de 
Acción Españolo. Dirigió en Sevilla «El 
Correo de Andalucía». Escribió el libro 
«Las valores históricos de la dictadura», 
y en francés «Le román francois moder­
no» También publicó una obra sobre 
«Filosofía de la cultura», y otras sobre 
los movimientos culturales de hay. Fuá 
director general de Enseñanza Media. 

PEQUEÑAS ANECDOTAS LITERARIAS 
ASI DA GUSTO 

Andró Gide procuraba faci l i ­
tarse las cosas. Asi , una de las 
*ra»si que mejor lo definan es 
la siguiente: 

—Nunca ha posado de uno 
felicidad que m i t a z ó n no baya 
aprobado. 

ORTOGRAFIA SINTETICA 

Continuamente se es tán ha­
ciendo intento» por i impMicor la 
or tograf ía de los diversos idio­
mas. Pero nadie ha llegado en 
esto m á s lejos que el inventor de 
esta especie oe ietoglífieo (al 
abate BoufHers, en 1761) que 
debe traducirse al f rancés : 

Ln n e o p y , I y o M, • y o 

t t , I i o et asá, I i a r i t , I • a 
vq, I i o ded, ac ag, oc he. 

Traducción: «Héléne est née 
au pays grec; elle y a t e t é ; elle 
y a a imá ; elle y a é tá o imé; elle 
y a hár i tá ; «He y a vích; eMe y 
est décedee; assez a g á e ; assez 

CADA L I M O , TODA UNA V I D A 

Le preguntaban a Saroyan si 
era cierto que habió escrito en 
tras semanas su ú l t imo libro. 
Respondió: 

— N a , no es cierto. La ver­
dad es que lo escribí en cuaren­
ta y c u r r o años y tres semanas. 

Ahora, en abril , cumplirá W i -
Sa royan los cincuenta y 

E N T O R N O A L O S « C I U D A D DE B A R C E L O N A » 

ESTABILIDAD DE LOS JURADOS 

El poiacio de lo Virreino, donde se concedieron los premios Ciudad 
de Barcelona 

TUAN Ramón Masolner ha dicho en 
J «La Vanguardia» varios casas may 
interesantes en torno o los Premios 
«Ciudad de Barcelona». En toda fspa­
ña se siauc con mucha atención cada 
aña la concesión de estos premios (y 
convendría qae sos bases se difundie­
ran más en la Prensa de Madrid y 
provincias, pues con frecuencia nos es­
criben iectores p¡d¡é.)donas detalles so­
bre ellos). El hecho de concentrarse tal 
cantidad de galardones sobre varias ro­
mas del Arte y de las Letras contribuye 
a que lo responsabilidad det Ayunta­
miento en este asunto sea mayor que 
lo de cualquier otro organizador de 
concursos. Y también es causa de tal 
responsabilidad el que — habiéndose 
otorgado indistintamente dichos Pre­
mios a escritores y artistas tanto cata­
lanes como del resto de fspaña — tras­
cienda a todo el país Se pregunta Ma-
soliver si conviene que el Ayuntamiento, 
y en su nombre las distinguidos perso­
nalidades designadas al efecto, delibe­
ren indistintamente sobre obras publica­
dos e inéditas, acerca de noveles y de 
autores consagrados, y contribuyan, por 
la manera de llevar estos concursos, a 
alejar a los autores de reconocida fama, 
f n efecto, lo primera corporación de una 
ciudad no puede tener los mismos pre­
ocupaciones que los organizadores de 
concursas literarios que podríamos lla­
mar privados. 

Masolner observa. acertadamente, 
que el sistema de variar cada año de 
jurados sólo puede conducir a un con­
fusionismo. La experiencia demuestra 
que solamente aquellos Jurados que se 
•especializan», como si dijéramos, y que 
mantienen una difícil cohesión dentro 
de la absoluta libertad de movimientos, 
sólo ellos pueden ofrecer una garantía 
al concursante, fs cierto que la cos­
tumbre ha impuesto en fspaña en este 
asunto la inestabilidad sistemática 
— valgo la paradójico expresión —, pero 
la excepción del Premio «fugenio Na­
dal» (cuya Jurado ha trabajado diez 
años cohesivamente sobre un conjunta 
de millar y medio de novelas meditas/ 
demuestra que los resultados son mucho 
más legaras. Y teagois en cuenta que 
en el Premio «fugenio Nadal» los gru­

pos de jurados que (dentro del Jura­
do) votan por la misma novela varían 
codo año. O sea, que se da la adapta­
bilidad a las nueras circunstancias 
planteadas por esas varios hallazgos 
que surgen cada año y que. casi siem­
pre, suponen el enfrentarse con una 
manera de hacer por completo distinta. 
Pero si todos los años se empezara a 
cambiar de jurados, en el «fugenio Na­
dal» se verían sorprendentes resultados. 
Lo menos que puede decirse sobre esto 
es que un Jurado siente sobre si el peso 
de la responsabilidad inherente o su to­
rea, tn cambio, el escritor que llego una 

vez a ía taa sair aa la f—LSiiun de un 
premia de novela o poesía o el hambre 
de teatro, «cine», el música, o el en­
tendida en fotografía que acude a uno 
de los otros concursos «Ciudad de Bar­
celona», y luego nd ha de volver, es po­
sible que se sienta formando parte de 
ana especie de conseja de familia cu­
yos miembros han de ser duramente cri­
ticados año tras año, cama as lógico, 
par los descontentos, f n las consejos da 
familia, tus componentes suelen disen­
tir , a races de un modo violento, pero 
el vinculo familiar los unirá siempre. 

Propone Juan Ramón Masolivcr, y 
nos sumamos o sa propuesta, que, ea 
vez de ir cambiando anualmente a esas 
45 6 50 penónos, se constituya urna es­
pecie de Cuerpo colegial con las jura­
dos fijas que se eligieran para los siete 
pnmmu de la ciudad, que toa premios 
paro toda fspaña. 

«Uno ciudad coa la pujanza de Bar­
celona», dice Masolner, «una ciudad 
perfectamente bilingüe como lo nuestro, 
¿no ha de contar en número y cantidad 
bastantes con los novelistas, poetas, 

criticas, dramaturgos y directores de 
escena, los cineastas, fotógrafos, com­
positores y musicálcgos, los editores, 
empresarios, simples aficionados da 
cierta altura, paro integrar el referido 
Colegio?» 

Eso pregunto yo: ¿No hay en la ciu­
dad que otorga los premios 50 personas 
competentes (contando, par supuesto, 
con una buena parte de tas que hasta 
ahora han intervenido en eUos), 50 per­
sonas capaces de dedicar cada aña una 
parte de su tiempo a la seria toreo de 
estudiar los obras presentados y votar 
sabiendo que al año próximo les tocará 
también a ellos estar o l í ? 

Además, y esta es otra importante 
propuesto de Masolner: ¿Por qué han 
de presentarse forzosamente los origi­
nales a los obras impresos? ¿Por qué un 
Jurado que ninguna relación tiene con 
la ptblicocióa de libros ni t i estreno 
de comedios ni películas no ha de con­
ceder los premies a algún libro que esté 
busnssimti sa los escaparates y cuya 
autor no lo hoya enviado al Premio? ¿Y 
no estaría bien premiar a un autor por 
el conjunto de su obra? Esto lo puede 
hacer un organismo público. 

fn lo que no estoy de acuerdo es en 
que convenga «reservar ios premios o 
los barceloneses» como dice Masolner 
al final de su articulo aunque no insis­
te en ello. Téngase muy en cuenta que 
en Madrid, concretamente los Premios 
«Ciudad de Borcefona», ron seguidos 
por toda lo gente de letras, de teatro, 
etcétera... Y en el resto de España ocu­
rre iqual. Lo que significa una mayor 
dimensión paro estos galardones en to­
das sentidos. Tonto o los escritores y ' 
artistas catalanes que acuden a los 
«Ciudad de Barcelona», como a los del 
resto de España, les intereso mucho que 
sus triunfos salgan de la capital dando 
en estos años «ha brotado» — paradó­
jicamente — «n mayor número de bue­
nos escritores en castellano. Precisamen­
te, creo que al Ayuntamiento barcelo­
nés le debe halagar que su ciudad so 
hoya convertido en un importantísimo 
centro na ya de literatura catalana, 
sino tonto catalana como castellana. 

M I C R O E N T R E V I S T A S 

«LOS TONTOS ME MOLESTABAN; 
AHORA ME PARECEN NECESA­
RIOS», DICE EUSEBIO GARCIA-

LUENGO 

E l SEBIO «¡urc-la-
Luenicu «S Pre­

mio t'afr Ciljnn 
194», d e nnvelu 

i'nrta («La primera 
at-trlz»). Kn \ulen-
<ia publicó «No 
•e». novela que ob-

I ii v o imiMirlanle 
votaelón en el Na­
fta 1. Dramaturcu. 
«•*trenA en teatros 
rxpertmeniales - i - i 
fscalerm», «El rek»-
-o por Infiel»). Tte-
publlrmla» o t r a s 

uhras irairales. subdlm-tor de «In-
d l re i . Lleva en el Terrer Prucrama 
de Radhi NuWonal (Madrid) iVIdn y 
Llleraloru», sohre lemas (encra lo y 
iiincretus de libros, auture* y asper-
Um llterarú-is. Mncbw artícnlir- c r i t i ­
cón ea vaz.a» revistas. 

Ambiente de esta rfcarta: el (ate 
ttlJ6n. Hsra: las doce de la mic**^. 
Se resptra di mu i l iu l i i l l leralura», I n 
día entero de tertulias sin ventilar, es 
demasiado. Mihrc todo ya pasados los 
terribles trios. 

—¿Cree usted que en nuestro país 
es útil una labor de dlvulRarlfia I I -
terartaf — pregunto a Garr ía-Luengo. 

—rttlLsIma. Por ser un bien romun 
la tHeratura. teetnre te «ente r a erro-
re*- muy grandes, t n astronomía o en 
química, a nadie profano se le ocui-
rrc inmiscuirse. Ea las Letra» es dou-
de abundan más los tópicos, l-os pro­

pios escritores llenen Ideas muy con-
f asas. 

—«Qué «Supervivientes» son esas 
que ha escrito usted? 

—Ks una obra teatral Inédita > - ln 
estrenar. Kn «Las snpervlvlenles. 
<-re« Haber lognido un drama de cier­
ta Intensidad. De lo mió. es lo me­
jor. Es teatro puro. Tiene escenas 
tortísimas r be puesto en ella la ma­
yor teatralidad de que soy rapaz- » a 
a editarla Fe raándes H n t f f M para 
Iniciar su rolección «CaMerón de la 
Barca». 

—Veo. (iarclu-l.neiwu. que ha In-
lenslHcado su labor crítica. Peni ha­
ce onos dles aftos. se desesperaba us­
ted con la excesiva cantidad de ton­
tos que escriben. Ahora procura us­
ted subrayar k) que hay de h i inm 
—por peco qae sea—en cada escritor 
Es más comprensivo: «e acerca mis 
a Ion otros. ¿A qué se debe este 
ramblor 

—En efecto, antes los tontos rae 
molestaban: ahora me parecen nece­
sarios. No es henrvolencta por mi 
parle, sino que H peso de los aho» 
le coloca a nno en an punt:* de mi­
ra desde el que se ven mejor los d i ­
versos aspo-tos de la actividad hu­
mana. La cantidad es beneficiosa, aun­
que sea de mala o medlatut calidad, 
porque los (randes talentos y los ce­
nias no salen aislados, sino que su-
hresalen de la amplia producción l i ­
teraria de un país. 

—En este sentido, oaedi- s.-r ver­
dad lo de que «no bav libro malu 
que no lenca ateo bneoo». 

—SI. oor lo que s i r m de liase. 
Pero, además, porque ea lodns las 
cosas del espíritu t a ) elemrütos que 
los escritores de talento r e s u e l v i 
Men. pero que están latentes también 
en los mediocres. Y el hecho de que 
esas mrstftooes espirituales sean plan­
teadas. iBclnnn mal. a*mía a errar «I 
relima» imprescindible para que e l i s ­
ia te literatura. 
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/z^JOSE PALAU 

«YO NO SOY UNA 
•"OCAS ton las películas inglesas guc llegan a proyecUxnte en 

nuestras pantallas. Sin embargo, algunos títulos visto» bastan 
para darnos cuenta de las cualidades intrínsecas de una produc­
ción que atestigua una considerable dosis de inteligencia puesta 
ai servicio de la expresión y la técnica cinematográ/ica. Claro está 
que de toda obra bien hecha cabe decir" es fruto de (a inteügen-
cia, pero eso puede afirmarse muy especialmente de los buenos 
fitms británicos por cuanto sobresale en ellos la discreta pon­
deración, el justo equilibrio con que aciertan a dosificar cuantos 
ingredientes y fesortes forman parte de la narración dispuesta en 
el mejor estilo cinematográfico, cualidades estas que pueden 
apreciarse en «Yo no soy una heroína» que se proyecta actual-
Tiente en eJ. Astoria y en el Cristina. 

Película inteligente que, al propio tiempo, reoela la mayor 
nobleza, ya que no es poca la generosidad de que han hecho gala 
sus pnxiuctoreí al centrar el asunto en la admirable figura de un 
coronel alemán en funciones de comandante de una ciudad belga 
ocupada. Militar que encarna las más altas virtudes y que paga 
con la inda el conflicto insoluble que se le plantea entre la pasión 
sincera que siente por la muchacha belga, en cuya mansión se 
alberga, y las duras exigencias de la guerra que no admite fla­
queza alguna para con el enemigo. 

Todos los lectores de la célebre narración «Le silence de la 
mar» habrán de recordarla al asistir a la proyección de «Yo no 
soy una heroína». ¿Se acuerdan? El soldado alemán hospedado en 
cusu de unos franceses. Un hombre formado en las mejores tra­
diciones humanistas que ama entrañablemente la música, que adora 
o Juan Sebastián Bach. /Cuántos molióos para simpatizar con él 
II romper el silencio irrevocable ai que se le ha condenado.' Pero 
«o. El escritor francés que se ocultaba bajo el seudónimo de 
^ e r c o r s » - el libro salió durante la ocupacto'i — termina con una 
'ioiii pesimista, desesperada. También la deformación prusiana pesa 
sobre el alma de aquel alemán exccpciotialmente culto. 

Los autores del film inglés que nos ocupa han procedido con 
mayor generosidad El soldado alemán se mosirará intachable hasta 
el final coate nctdo de que los ralores espirituales están por 
encima de la barbarie desencadenada por la guerra. La fría 
hostilidad ctu que es recibido por la jocen belga este soldado, 
jue. necesariamente, rtpresenta a «us ojos al enemigo de la patria 
martirizada, cede'a poco a poco bajo los ejectos de la música, 
cuyo amor ambos comparten. Las personas oue nada saben de 
etta iluminación espiritual que dimana de la experiencia artisticu 
uada comprenden de la solidaridad moral que se establece entre 
dos almas poseedoras del secreto que consiste en trasplantarse a 
un mundo que ignora en absoluto el odio y la crueldad Alo Hay 
sitio para el mal. loda escoria queda eimiimidu en el mundo de 
belleza y de ensueño evocado por la música de -Las bodas de 
f igaro» u cuya representación asisten ios nrotagoriislas de esta 
(•alélica historia de unos amores imposibles. 

Seyuiiiíoti con el mayor interés el curso de esta dramática na­
rración que componu las dolorosos tensiones sentimentales que no 

a aleghia 

Mana Schell v Marius Oorinq en «Yo na soy una heroína» 

pueden menos de surgir, dada la condición y la situación de los 
protagonistas £1 tnoasor frente al inradido. El militar investido 
de las responsabilidades inherentes al mando y ta muchacha 
que tampoco puede soslayar los imperativos que le dicta el pa­
triotismo. En esta pugna entre la efusión cordial de los senti­
mientos y las duras exigencias qu» señala la lucha fratricida entre 
los pueblos reside el tema de ese füíti realizado con certera visión 
cinematográfica. 

La mayo' parte de las escenas transcurren en el castillo en 
donde reside la muchacha con su vieja madre, y apenas si por 
algunos momentos salimos de aquella» huoitaciones suturadas de 
música rpmánticd para aprehender el esplendor nocturno de los 
bello» jardines que las circundan. U'ias acotaciones breves, pero 
substanciales, bastarán para evocar lu amtfrflB /«.'sadumbre de la 
población, cautiva El guión es obra dr John Cresstoell. Procede 
de la novela «Je 'ce suu> pos une heroiae». de IV'oelle Henry El 
papel de Wtcole, la muchacho belga, va u cargo de la actriz aus­
tríaca Mario Schell, que mmo* en lo película alemana «Doctor 
Holl». Manns Gormg interpreta el rol del corone! alemán. De los 
solas de piano se encarga la pianista rlisa SJiuru Chcrfcassícy. que 
M n atráí pudimos escuchar en el Palacio de ía Música. 

EL SABADO 
LA BUTA 

KURSAAL: «MANQ^ 
PELIGROSAS» 

Uno no tiene U culpa de ouc H 
que hoy ve en los cines sea 1 
lo que vio ayer e idéntico a lu m 
verá mañana. Uno no tiene la cu i 
de que la oroducción americana (3 
mente adolezca de una monotod 
abrumadora y. por lo tanto. unoJ 
el primero en deplorar la ur,.íorJ 
dad. la igualdad de tono, de * J 
mentarlos que se ve obligado • oM 
cer al lector. 

Ayer fueron traficantes de renü 
luego atracadores, ayer í 
«racketeers» y «gángster». Hoy ¡j 
espías comunistas, aunque los *t¿m 
comunisus sientan tan mal 
nos peligrosas», film tipleo Op 
pa, cerno una corbata encii 
un frac. Los mismos perros c 
ttntos collares. Esta fauna ha 
do de Interesar 

Sí. con espías comunistas 
ellos. «Manos oellorosas» no 
de ser lo oue es. uno de esu 
mera bles «ballets» hollywoc 
con intervención de «ganasu a, i 
una muchacha bonita, de U' 
chico oue se ha aportado d. 
camino y oue solo necesito 
querto empujón oara volver 
del todo Imuusible que el 
triunfe de sus enemigos, o! 
tiro lo aniquilara. Sentados 
peramos. como esperamos el 
na) del «westein» En las prlmiB 
escenas de «Manos peliPni- -
carterista sustrae e) billetero a . i | 
muchacha que viaja junto a fii esf 
metro de Nueva York. Nada *e pNM 
de con esperar Y sentados eapwJ 
moff a que se casen, a pesai le «juil 
a lo largo y a lo ancho del U\m. i 
carterista propine * a la muchad 
unos puñetazos capaces de derrií 
un buey. Y be casan, claro fsil 

Ahora bien, va hemos Uep.i a 

A C U A 
DE C O L O N I A L 

A N E J A ^ 

fusiicioao v e « i r * s • m*o«io 
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ue na&a m d 

E n esta c l u e de film» 
j n t c ouc U bistorla en 

minera de contarla . O m . 
los elaroenlua de sorpresa no 

n i n g ú n uapcl en esa oia-
tlúmá. tu i n t e r é s e s t r iba en l a 
• en escena. « M a n o s peligro-

ildo r c a h u d o oor S a m u e l 
n nombre nuevo en esta p la-

lombrc ouc se h a de tener 
en lo sucesivo. E s t a ó r e t e -

darta oor el cine americano 
. condimento sobre la subs-

Dorroenor sobre lo asen . 
M visible deseo de tonar l a 

tí todo, hace suooner que 
hombres han Uecado a creer 

misión del cine no consiste 
pui historias, s ino en emocio-

Usnte i m á c e n e s consideradas 
i misnuts s en sus relaciones 

| s i . ous lo oue iraoorta esen-
nte en u n asunto, sea c u a l sea. 
M» lodo y sobre l o á o . su» cua-

Pel«i« y T h e l m o R i l t e r en 
• Menos peligrosos a 

nales. Y en aoovo de su 
acaso di Tan oue. con a r K U -
inu\ mediocres, fueron rea l i -

| obras de alto valor estet la i 
<M ello la uue c u i e r a . es lo 
que Samuel FuUer se ha v a -

lo mas selecto » refinado 
ua'e visual . E n su ouesta e-i 

se i'aaiuce ei constante anhe-
dar i \ asunto su c l i m a y su 
va oue cl ima y ritmo son i n -
able< en tales e s o e c t * c u l i « . 

nunuiado con m u c h a habil idad 
I<« orucedimientos suftestivos 

d« -reai una atmosfera ten-
aoidas y violc ' iUS l u . 

pntrasiadas. brutal idad de una 
alta *ue nimba a iua oerso-

I "Xi m u p e t a r t i v o s claroscuros, 
un cesto, agrandando como 
lenie de aumento la expre-
un rostro, una mirada . I n -

[ J'i • . ¡ m i e n t o de labios, a t r a . 
a tenc ión hacia un objeto 

pmadu - e l culto oor e l deta-
nd- llevado a g u í a sus ú i t i -

í » t m u , > s — . todo ello con m l -
^ •>. Samue: F u l l e r ha 

que solamente d.-sde 
ino ounto de vis ta t é c n i c o , es 

•perfecto. 
les l a m b í a n la di l igen-

on uue l 'ui ler ha puesto 
" i ión de los interpreten, 

into de consec iur que den 
lento oue forma e x c e p c i ó n 

••u carrera a r t í s t i c a Asi . 
"e t o i c ó d l c o y accidental 

'le.ite doblada de ven-
' <>rt)aias. oue se ve en-
oor la f inura de peicep-
'•ima R i t w r . que ha c a -

• vestido y .cuidado hasta 
mer.oces iimilw ta pintores . 

"* oue corre a su canto L o 
ha' oue d e c » de las mten-

incorporaciones de H;-
• -* y J e e n Petera. Que 
• c r é d i t o de p r i m e n s i -

S G 

eiid 
| aten 

I e¡ tj 

de 

Wt 

J t PESAS desvanec ido en los a n i -
mos la intenta emoción p r o d u ­

cida por el patet ismo desgarrado que 
l a e i t r o o r d i n a r i a G e n e w i é u e in /unde 
a todas sus canc iones . « R u r a l s anun­
cia la p r f s e n l a c i ó n de G e o r y e s l / l -
mer . D e b u t a hoy. Entre s u ú l l i m u 
a c t u a c i ó n e n B a r c e l o n a y esta de 
a h o r a . G e o r p e » Ulmer ha tenido 
t i empo p a r a c o n o e r t i r s e en el p r i ­
m e r /antasts ta de F r a n c i a . T o d a la 
P r e n s a gala se h a h e c h a eco de 
esta fulminante oscens dn. E s t a ve: 
Ulmer sacará m a c h a u t i l i d a d y p r o -
oecho de s u t s tanc ta e n nuestro 
n a d a d . M a t a r á dos pojaros de una 
pedrada. A mrís de la presentacnon 
de s u nuevo « t o u r de chant* . s e r á 
ol p n M a e o n u i a de una p e l í c u l a dr 
la que lueyo se h a b l a r a . 

D e s o tres a ñ o s a t r á s . G e o r y e s 
Ul.ner se p r e s e n t ó p o r p r i m e r a 
ve* en Barcelona en s R i g a t s L e 
dedicamos a i j u i i m s m o u n h'eve co­
mentario. Breve por la ; u u a de es­
pacio. L e u p l a u d i m o » inas tarde en 
• R i o * . G e u r g r s I / l i n e r es uno de 
los cantantes / r enceses que m á s 
hondo ha i . ca lado en e l espir i t i . 
de uno. Artista completo , en pose­
s i ó n de unos medios de e x p r e s i ó n 
v a r i o s g extensos y de u n a s des ­
l u m b r a n t e s dotes de parodis ta , n -
r a n d o v n m a r a c t l l o s o part ido d f 
una mtmsca c i o c u e r u i s i m a . U l m e r 
da l ibre n ^ n d a a su d e s b ó r d a m e 
p e r s o n a l i d a d en unas canc iones , 
m a s € : n t f r p r e t a d a s i que cantadas 
y l l evadas a u n r i tmo rap id i s tmu. 
Sei/ún el lono de cudu c o n c t ó n . U l ­
m e r se m u e s t r a u l t e m a t i v a m e n l F 
caust ico , t ierno, p l e t ó n c o de hu­
mor. Ha>'a t a l e x t r e m o es agudo 
su sent ido de la o b s e r v a c i ó n , que 
c a d a c a n c i ó n , i n t e r p r e t a d a por é l , 
se hace t a n -lipa, tai' ualpitadfe . 

G c o i g c s Ulmer 

que nos hace e l v . d a r el ar t i f i c io V 
se identifica con la naturaleza mis­
ma que i n ' 1 0 d e modelo. Buena 
p r u e b a de el lo es a q u e l « s k e t c h » en 
el que Georyei Ulmer, a s e n t á n d o s e 
sobre la base del r o n s u m i d o r que 
ha perdido su c o r t e r a en el mo­
mento de pedir la cuenta a l c a m a ­
r e r o , de f ine c o n t r a z o s concretos y 
m e r d a c e s la psicolo^fo de l i n g l é s , 
d e l a m e r i c a n o , del i ta l ano . del ale­
m á n y del c a t a l á n . / F r a n c a m e n t e 
irresist iWe.' 

Pues bien, d e s p u é s de a f i r m a r 
que . c a s i r e t i rado C h e v a l i e r . G e o r . 
ges U l m e r es e l m e j o r jantasisli 
del momento uc tua l . M a u r t c e C i a n -
tar . «I c r i t i c o francés de « m u r i c -
ha l l » m á s c.riqente e independien­

te, d ice que este gran a r t i s ta ha 
dado e l m a y o r grado posible de ex­
celencia a s u oficio p o r e l c a r á c ­
t e r m á s y más p o é t i c o , s i n d e j a ? 
de s er a trac t ivo , que proporciona a 
sus c a n c o n e s Al presente, s e g ú n 
C u m i a r . U l m e r sigile s iendo un 
gran actor, pero es también poeta 
Pura este poeta, para U l m e r , la 
c iudad, sus fragancias, su encanto. 
sus m i s e r i a s , es e l t e m a p r i n c i p a l 
de sus canciones , f U l m e r es a u l o -
de las canc iones que interpreta . 
« P i g a l l e » entre las m á s conocidas.* 
E l poeta canta las s e d u c c i ó n * * de 
M a r s e l l a , de C o p e n h a g u e - - ¡i mu­
d a d n a t a l — , de Pigat le . o sea P a -
'is. y. sobre todo, conmueve h o n d a ­
mente c o n una de las per las de 
s u nuevo repertor io , « C o m p l a m t s 
de mo ui l l e» . ¿ C u á l es esa c iudad? 
S e g ú n el poeta, s e g ú n U I m t r . es Irr 
r i u d a d idea l , la c i u d a d de las c i u ­
dades , t a b e r n á c u l o d e s i . / n m i e n i o t 
y de belleza, que opr.me su c o r a ­
z ó n , y cuya m u s i q u i l l a de l i o r i r c 
»e c e expresada con penetrante me­
l a n c o l í a . Y . de recente , e l art i s ta 
c a m b i a de rumbo. C o n i n s ó l u c 
ec lect ic i smo, logra que e l p ú b l i c o 
v a y a d e ln e m o c i ó n a la r i s a con 
t S c h m i l l » . u t a p a r a d a de lo f ia -
meneo, hench ida d • efectos de te-
g u r ú ef icac ia « v o s a sobre e l espec­
tador. 

C o m o q u e d a dicho, Georges U l ­
mer s e r á el protagonista de una 
p e l í c u l a que se r o d a r á en B a r c e . 
lona. U n a c in ta f r a n c o e s p a ñ o l a , une 
de cuyos productores es Iquino . S * 
r i l u l a r á « J e suis le núrn. I OW». 
L a d i r i g i r á Jean Sacha, sobre ur. 
argumento del mismo, adaptado 
por B e r l a n d y P-erre L e a u d Ante." 
de ded icarse a la puesta en esce­
na , J e a n S a c h a f u é montador b 
ayudante de O r s o n Wel i e s , CIouzo i 
y L e o n i d e Maguy. Su ú l t i m a p e l í ­
c u l a . «Cet homme esf d a n g e r e u x s . 
acaba de ser estrenada en P a r t s con 
b u e n é x i t o . 

Parece se - que el a r g u m e n t o de 
••Je su is le uum. 1.000» ' i ene poca 
i m p o r t a n c i a en s i . V a l e sobre fado 
p a r sus detalles. S e r o d a r á p r i m e r o 
en B a r c e l o n a y luego en Tarrago­
na. 'Georges Ulmer hará el papel 
de un « g á n g s t e r c h a n f e u r de c h a r -
m ? » . 

i N o c i a largo t iempo que q u e r k r 
t r a b a j a r con U l m e r — h a dicho J e a n 
S a c h a — . He seguido su br i l lante 
c o r r e r á de c e r c a . E s un m.mo ex-
I r a o r d m a n o y a l prop io t-empo u n 
actor de excepc iona l persona l idad • 

S E B A S T I A N G A S C H 

Pantalla super-panorámica en el Windsor 
Muy pronto el cine -a- enanuini de 

«tu» la i i l » ' ' » . F u é om» <ie las prline-
r.is -uperpnWtui f íone*- que P a l b é pwm 

I N E P E L A Y O 
****** M kmmm '4e p r e w n t o r , e l p r ó x i m o lunes, 
'0 p e l í c u l a QUc p*r «us extraordinarios m é r i t o s 

na sido ga lardonada con e l 

^ E M I O DE CINEMATOGRAFÍA 
CIUDAD DE B A R C E L O N A 1953» 

VnonloBcfaiuL 

. . E n c a m i n o 
a i f l DERECHA 

Raúl 
i mu» 

ímmttnb 

kCMsm 
««cuRCMRA'BBfTA 

[Ramalazos oe ¿moción conmoverán a l espectador, 
tn el curso de esta impresionante realizacion!!! 

m • tr. u'.n ion r.mi i iptarila rirbrna 
jstrmhmrmis - i nn «upieramok qitr y a 
por rotonres . H r t n r , «tm Inaudi ta 
inrridad. sr h a b í a Cambian a trr \MI» 
i-on «La llladaB j l U U l a a TiMiir-

'i . i- Mu** m á s tarde, lo»» I ta l lanm 
hn irnt» alri» mejor bajo la UlrrrrkMi 
ilr (>au*>«ol| y. Ineico. \ l a o la c e l r b r r 
r e a l l a a r i ó * de t i r a r x r Jan»b> a r a r E " 
Je KmM J a n a l n c 

L a M r t m «¿wldirln Mayer r s la nr*-
p<m>able de la trr^ki i i m á s rrr tra te . 
vrrsltHi pnr-ta a l i l ia. r> «Ir* ir. b r n r -
fh-UmkxK' del cadrtr, d r la punlalla 
superpamir^mlra >. por >apar*lfi. «le 
iiaa p r r ^ n t a c i o a — d e ^ t l n a i l a 
a r m a i a r twfc* rimatM ha r r a l l w l o 
rti Ion dumlBlos »lrl rlne RHmameatal. 
X o falta r n la pe l i rn la Ui> (imMibl-
<fBr> WíbOI» rt.prf-bM^iiar**. referente» 
al empleador de la Rcmia Imperial , a l 
FarmiM» HM-eodku devretadu por Ñ e r o * . 
• i h - r e u r l c » martlrton WflUtdui» a 
ha* «-rb.'tattuK en el c int i - l«.d.. - I I 
riabofiMÍo s r r n n lan rrreta^ en a s » 
p v a mavor pinrer de un odblftm m a -
> m i tarto i i ue 4 » more «-e r a r a u l a m 
a a i e en4<r> a l a n l r s r l n e m a l o c r a f Icits en 
Hm one ne a p m - t a nn caMo Imbmhmn. 
Por lu (lema*, r r c r m n * Inúcll atfrerttr 
n a a e«*íe « O u o %adbf>. une en O n e -
r i U a h a dlrtaUlo M e r w v a L e Rirr . no 
e» para srr Uimai i» en ««rtu. sol»re 10-
d u en lo uue *« reitere % lo» • ^ • • É H i 
Naxradoa» j prrmtmmM t reHuluaan — 
como San Peilri» y ¡̂uk Pablo — aae-

rn la hisC*>rU i i i l er i l rnen . Trnia-- > 
ftenras que haa slilo Iralaih»*. vitn 
;uineUa Uttai Impermeabil idad para 
.•-lu-. i - u n í ' " a ta i|ue h*s m a c n a l e » 
d r la i-lnrmaloicniflsi norleumrrlcana 
un- l leue a<-oslumbrado<k 4N-h>su »erta 
r n l r a r en dr lu l l r s > a l m h r . p«>r e i r m -
pio. a la e \ o r a c i ó n de la santa l'enu 
a ha-e de un., i-elelo-r pta lara del Hr 
Bafimienti* o a la*» imlabra^ de s a n 
P r d r r R j r W u : « U n o t a d K . I l o m l n e r » 
«¿A donde t a » , Seftor?». l U r b a » . pr i ­
mero en l a t í n y. laeco. para dar ta-
rlIHfaidev m *-as*ellami T a m b i é n ha-
nna bastante une derir sobrr la vWfc i 
del personaje ile .Nerón por parte del 
arfor Peter t s t l n n « . rayo talento no 
«6 dbM-alr pero i|ue r n mas de ana 
i rartUm se dos*» de la raya. 

Ksta xrundlo»4i pelh-tiln ha •retido 
para q n r el \\ m.i-.n mauxurara la 
pantalla snper panoramlra . f irmo á l ­
t en l e» a la inancnrarlon pit i lrmo» af ir ­
m a r que r l p é b l l e o r e c i b i ó con HMMW 
mnestra.« de sallHfa«*rl«m e^ta novedml 
que parece mmy iml lmda m a n i l o »e 
trata de w p i tai'nke» <<m»o et que 
ahura^ mw- ocupa. K«ta puntaBn mo-
namental guarda ron la corriente l a 
r r lar ton que la pintura a l fresco s u a r ­
da coa la p l a l o m de caballete y, oor 
ln mlsaMk. sera adei-uada o Inadecnada 
« r m i » Fea el tema de la oeUru&a. Kl 
r ae del f u t a n » deliera n m t a r cam 
puntalla*» de i l ls l lato tamaAo y pro* 
porr lóu si q u l r r r acocer. con el mismo 
•mi i todcM i i » temaA que son -n-
ceptlbte* de tentar la Imactnarkm 
erradera de lo» realkaadore» con h i l -
r u á t U a s pronta». J . I 

* U n a v e z e n 

3 0 a ñ o s . . . 
^ l ANIM» drridlmo* l l r v a r a lu 
Ŝ  p M t a l l a ta Mvrfai «Dr .muí 
a la rtfraldada —bb« de hi» Hbri» 
ata» vnidMnR ra N a r l e a n m i r » — 
F x i l a n w n i n : i M lo l a l r a i e n » . I .ra 
un rrlato d r la vida r n r l r j r r -
vlto. dr ¡umnee* l l ir i lu*. Or I m l a -
I M a A r v «»> d rwu«lndo l u r r l r 
dljrrno— N a a r a I» miisrcairrlo. 

DM ATH" »r rmii lrant i i r n ha-
r r r . U) «Inpii^ll i le». 

Se empln i un aAo r n rM-rlbir 
r l c u l ó n ; , \ q a r i'.ilim? ¡ IMt lna 
ixir p á t i n a . roa^lKiir Um1<- r l r>>-
lur, t<>*> r l r«pi>itn . ludo r l l a r -
I » éei l ibra ! 

i • •nlralamo» * .M<inlcnmrr« ( l i l i 
i«ini In l rrprr tar a l xilrtadu frr 
«tU. r l x i l l l a r l i i , i r r n i > p r n s i -
t l i » P r r a l l l . h u b l r r a -••!.. 
>iitirlentr par» attA nr l l ru la 
r l rn l r , prro Milo lu* r l principio 
pura .iir-.'»tri- Nri-rtllalMinu* una 
InlrrprrtartAn vir i l > i l lnumlra 
pura r l papel d r l sarcraln H a r -
d r a . i;M. ri . .ri i . , - Ut mr>ir. INif 
laalo , lu lulnxr- a liRM-ai, > rúa-
Iralamos a l l u n I HM r- i .r 

Pm-us i l i . i - rte-i.n -, lirtM.iiih 
K r r r ^ a a l u a la IIMh i l r U>-> av-
I M V para rni-amar r l paprl d r 
K u r r n , la r - i - ^ . i dr l vapilau, la 
i-nal •* rnumura dr l Karirn lo . I»r 
m i n o *r p r n u n l o Miit^lra opi­
n i ó n . -1'riM.r ih K r r r pniLi i tunl i» 
- I r m p r r * jin rwr^ iliilit-^ y .taia-
l i lr - —iil>n>a—. >n p u n i r h a i n 
r>r Upo dr fnnjrr*. l i l ru , «aa 
a Ikrvar la ma>*»r •.irprrs^ d r -n 
« ida . 

Pata r l buiirl dr i-orrna. la * i -
» r a q a r l r a h a ¿ i r n la i-a«a dv 
VI n-. K t p l r r . pnHainMi^ • mn-

rlta» r i r r l r n l r » p á M M K n u a l -
atraU-, r . r o i i l r . t m v r nur>lru 
l.nrena r n la perruna d r la r n -
nuitadura Itonnu Rrr« . V para r l 
P a p r l d r M a n l n v u n l r a l a m u » ti 
I r a . k S lnu lra . oln> r l n n e a l o drl 
rrpar ln l i ar ha •^irprrndldo a Mo­
lí; aond. 

E n l l o l lva iwd . r n l l a a a i , don-
dr q n l m i qnr luvlnwr> l i a r Ir pa 
r a o M r n r r h> mrjnr, a l l i lulnar-
J lu cu tur in lnH». I t rr ld l iBu- lia-
a-rr ile .•-!.• prlHnla la má> jera.-
dr ra hb-luria •Ir l o lumbu 

I h u r a . «I>r a q u í a la rtrrnHlud. 
ha Irrmlnado. T i r a r — (mi 

• r r r i n » — UmIii lo qMr ü a r r a l 
l ibro y a k » pcT>uMjtK laa im-
p u r U . l r > , a d n n á . - d r una run-
m u i r d n n i \ llaltdad. 

V.n los i r r l a t a tnM- M.w llevo a l 
I r r a l r dr lu |iriMliM*rÍ4»ii d r l'i»-
lunibla. hrnMr, r i lnudu inM-has 
prlM-ali» no iuh lr» •>r*alarr aaa> 
• u . m í a - tMirrdi** una tHM-hr>. 
«liorlzunlr<, p r r d M o » , l lf l lumi-
brr Inult M a b l r i . .Nai-lda a r r r * . 
^n todos rs lo* arto* iai mr hr d l -
r i n d . . ni una ««da i r a al pábl lvn 
r lnrmaUicn iVro para dri-trlr: «Ir--
rrroinlrni lo i iur i r u n i—la prh-
i-Hla». 

- fn r m l u r c o . ahora I r * diso 
No rtrjrn d r >rr - l i r «liu a l a 
- i r r a i d a d * 

l l . \ R K \ rttm», 
P r m d m t r oe Colvrnbia 

Pirt i irea CorpnraiKm 
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fía aíeg,>íía que paAa 
PALACIO DE LA MUSICA 

Viernes día 26 
TERCER CONCIERTO OE 

INVIERNO 

X Aniversar io 
de l a O r q u e s t a 

M u n i c i p a l 
Dirección; 

EDUARDO TOLDRA 
MENOELSSOHN: 

SINFONIA ITALIANA 
PROKOFIEF. 

SINFONIA CLASICA 
STRAUSS 

SINFONIA DE LOS ALPES 

DOS OPINIONES AUTORIZADAS 
SOBRE 

«LE GRENIER 
DE TOÜLOÜSE» 

«¡GRENIER DE TOULOUSE!» 
Veo en vosotros la má« segura 
prenda del porvenir de nuestro 
arte dramático. Con Moliére y 
como él. recorréis los caminos 
de Francia con la única flnali-
dad de servil al teatro. 

LOÜIS JOC'VET 
Después de ver actuar al 

GRENIER DE TOULOUSE. que 
nadie se atreva a hablarme de 
la muerte del teatro. ¡Jamás vi 
nada tan vivo! 

ANDRE MAVROIS 

Oím I , 2. 3 y 4 4e marxo 

TEATRO ROMEA 

lLEXANDRí 
A T L A N T A 

i R i t a para veint ic inco años, 
tres meses y un día.. . sin posi­

bi l idad de indulto! 

l a d r o n e s 
OUAIDIE E LADKI 

T O t a 
F A B R I Z I F A B R I Z I 

T O T O 

lace e m o t i v o i n e s p e r a d o ! 

Autorizado paro todos he 
p M ñ a 

MUSICA 
ORQUESTA MUNICIPAL PRIMER 
CONCIERTO DEL X ANIVERSARIO 
J A actual serte de concierto» de 

la Orquesta Munurual dedicaiios 
a ta Sinfonía cmTJezoron usutidos 
por et calor de un público nume­
roso v entusiasta. La orquesta, bien 
énsayada, galvanizada tanta oor la 
batuta de Eduardo Toldrá con'O por 
un sentimiento eoleefico de supera­
ción, dió del primer presrama una 
interpretación fon pulcra como de 
intenso contenido emocional. El 
diverso carácter de las sinlonias de 
Mozart (Júpiter) , Brahms (Ul ' ) y 
Dvorak (Nuevo Mundo) fui acen­
tuado sin menoscabo del rvior u la 
fidelidad de 'as versiones ofrecidas 
Especialmente en Brahtus, la Or­
questa se superó a si misma u dio 
a la obra toda su fuerza expresiva. 
Es muy difícil — lo dicen todos los 
directores — acertar en la interpre­
tación de las sinfonías de Brahms. 
Se corre siemyrc el peliqro de 
cargar las tintas espesas de la par­
titura, que se hace entonces pesada 
V eiiipala^rosa, o con e! deseo de 
alioerarlo se puede maloírrar su 
esplendor barroco. Toldrá equili­
bró sabiamente ios planos sonoros, 
consiguiendo una oersión limpia, 
perfilada y radiante y al mismo 
tiempo de una absoluta densidad. 
Los componentes de la Orquesta le 
secundaron siempre. Es la vez — ul 
menos an ms lo pareció — que 'a 
Municipal ha dado prueba de ma-
I/or prrTaración ;< capacidad inler-
pretatirt . wTuaí en lo c'ásico que en 
lo romántico gi lo folklórico. (¿Es 
algo más oue una biilumba folk-
lonca la Sinfonía de Dvorak?). 

PRIMER CONCIERTO DE LA 
FILARMONICA 

César de Mendoza Lassalle tiene 
una cualidad oue nadie le ootiríi 
negar. Es hombre de smprSM y 
acierta en la organización de los 
conciertos sinfónicos, sobre todo 
por lo que se ne/iere a la articula­
ción de los !>ro£rramus. Los tres 
que tiene anunciados con la Fi­
larmónica son indiscutiblemente 
sugestivos u se di;tin<jum al lado 
de los que estamos acostumbrados a 
oír. Interesa, por eiemplo. un fes- " 
tival de música sinfónica francesa 
porque !a Primera Sinfonía de 
Bizet er una obra curiosa p siem­
pre llamará la atención exeurhar el 
Poema d." Chausso» w «• Tzioafie 
de Ra»el manos de u» riolinis-
ta de la cx'enoria dt Ch'istian 
Ferrd». Los nioctumos d»' Oebussv. 
además, por si solos dignifican un 
concierto. 

Interesa umalmente un fe»liral 
español con un estreno mundüil de 
Salvador Bacarisse y las «Noches 
en los Jardines de España» de f a ­
lla, oue hace mucho tiempo no .«'* 
han dado en nuestras salas. Y la pri­
mera audición del poema de Ar-
thur Honenaer u Paul Claudel 
«Jeanne au Búchcr» puede ser sen-

* sacional. Va acentuándose e'. crite­
rio de que ésta es una de las parti­
turas trascendentales de la mus ca 
esenta en los últimos vcinle años. 

El orimer concierto de la Kilar-
mónu-a. dedicado a Tchaikoicsky. 
fué dtsouesto. para dar gusto al 
público, con un yoco de retraso. 
Siempre hemos encon'rodo en 
Tchaikoicsfci/ cualidades <iue tnu-
chos le níeaan, pero no de ta! im­
portancia que justificara este em­
pacho de obras del compojífor ruso 
que estamos padeciendo.-

Tan solo dos meses atrás, un /es-
(ioal Tchaücouisfcv habría llenado el 
Palacio de la Música. £1 que cele­
bró la Filarmónica atrajo poca 
gente. La noche dei sábado era, 
además, desapacible y esto contri­
buyó a restar público a la audición. 
Fué una lástima «orqve merecía un 
lleno a pesar de todo. La orquesta, 
aumentada hasta cerca de cien pro­
fesores, preparada cuidadosamente, 
.tonó mut; bien, fusionada v segura. 
César de Mendoza Lassalle la con­
dujo ualieníemer.te V en «Frances­
co de Riminis constauió efectos 
de extraordinaria puiania. También 
en la «Quinta Sinfonías estuuo 
acertado, exprimiendo todo el jugo 
sentínientaloide del primer tiempo 
y llevando el último a un ritmo 
Divísimo que no le va mal a la 
obra, aiauiue n ^ ser. c! -jue exac­
tamente le corresponde. 

Unmlky 

Lo sensacional de la urche fue 
la actuación de Aleiander Unins-
ky, solista del «Primer Concierto 
para piano '_• orquesto». Hacia unos 
doce años que Lminsku no había 
actuado en España. Lo hizo por pr i ­
mera vez, también con Mendoza, 
poco después de nuestra querrá c i ­
vi l <i causó una gran impresión. Ha 
pasado el tiempo y teníamos cu­
riosidad de verificar s» aquella im-
pnesión fué justificada o producto 
del ayuno de grandes concertistas 
oí que nos había sometido la gue-
r-a. En estos doce años C/iunskv hu 
residido casi siempre en- Norte­
américa, donde ha celebrado innu­
merables conciertos con un í?xito 
total v ha vuelto más euroneo que 
nunca. Su dicción es de un refina­
miento, de una suavidad v una 
emoción totalmente convincentes. 
Pocos intérpretes hemos escuchado 
que. con la naturalidad uuc es ca­
racterística de Uninsku. jupieran 
dar a su mecanismo tanta fluidez 
y al mismo tiempo una mayor 
fuerza incisiva, l/ninsfct. es capaz 
de transfigurar — como lo hizo dW; 
el «Concierto» de Tcbaífcoujsky — 
una música efectista <j de -joca pro­
fundidad en un prodigio de expre­
sión. Él es quien «haces la miiitca 
en un caso como el de referencia. 
Él la eleva v sublimizo sin trai­
cionar la voluntad del compositor 
y e! carácter de su obra. I7n Estu­
dio de Chopin, que añadió fuera de 
programo después de hacerse rogar 
mucho, le bastó vara revelar un 
temperamento privilegiado DaTa la 
traducción de la música romántico. 
La intervención del Pianista on el 
concierto de la Filannóntra fué, 
pues, sensacional. No exoneraba la 
propaganda al decir que se trata 
de uno de los primeros pianistas 
mundiales ni tamooco mintió el 
maestro Mendoza Larsaile cuande 
me aseguraba oue está en grun 
forma. Los que le oirían en la 
Cultural dentro de unos dios sa­
brán darnos la razón. 

OTROS CONCIERTOS 
Continúan sucediéndose los bue­

nos conciertos de cámara. Es im­
posible resumirlos todos, pero no 
podemos dejar pasar sin uno alu­
sión <il menos e! del Trio de 
Stuttgort para «Veladas Musicales», 
que fué magnifico; el de lo pianis­
ta Ernrna Conttttabi'e, que el Ins-
ÜSmío Italiano trajo al Conservalo-
ric del Liceo u que sorprendió con 
uno técnica óptimo y una expresión 
apasionada; el del martes oa adt en 
el Palacio de la Músico, en el qi.e 
sobresalió lo soprano Ma-ia Rusa 
Barbanv. una de nuestras mejores 
cantantes actuales; el ofrecido por 
Miss Dorothea Dix Laivrence en el 
Avenido Palace. con un programa 
interesante, representativo de ¡a 
música lírica norteamericana; el de 
Música Concreta (del que queremos 
hablar en otra ocasión con lete-
ntmiento) en la Cúpula del Coli-
seum, y los dos de Renato Torrogó. 
el primero en el Circulo Medina, 
donde fué entusiásticamente aplau­
dida, al iodo de su padre Círucun-o 
Tarragó, y el del dominyo en el 
Palacio de la Música, donde ror-
ír'.buyeron a dar a conocer o il vul­
gar obras muy interesantes — entre 
ellas las «Cancons de Correr», de 
Enrique Morera — . junto con Ca­
yetano Renom, Juan Curceiler. 
Santos Sagrera y el aludido Gra­
ciano Tarragó> 

MONTSALVATGE 

EL T E A T R O 

E L C O N S A B I D O « R A T Q 
A G R A D A B L E » 

("'ARLOS Llopis. que en anterio-
res ocasiones nos había ofrecido 

alguna auténtica comedia de humor, 
justa de intención y de proporcio­
nes y con originalidad temática 
estimable, en «¡Oh. doctor!» se ha 
entregado con armas y bagajes al 
cultivo de un teatro elemental, vul­
garísimo, decepcionante. 

El autor cataloga su obra como 
«humorada psicoanalista» — deno­
minación elocuente y que hace ya 
oresagiar el tono Infimo de la mis­
ma — por el mero hecho de que 
la figura central del reparto sea 
una eminente doctora en la referi­
da especialidad médica. Pero con­
tra lo que pudiera esperarse, no 
hay sátira ni ironía. El psicoanáli­
sis, que. desde luego, es tema apro­
piado para dar pie a una farsa de 
grandes vuelos, no es aquí sino 
pretexto para inedia docena de 
chistes mediocres y para justificar 
el absurdo de otras tantas situacio­
nes. El autor no ha pretendido ab­
solutamente nada más que el di­
choso «hacer pasar un rato agra­
dable al espectador». Pero incluso 
en eso su ambición ha sido modes­
ta y. su actitud nada original: para 
el firmante, espectador del lodo 
normal y vulgar.- no ha sido preci­
samente «un rato agradable» el que 
ha pasado viendo la representación 
de «¡Oh. doctor!». 

acto abuid 
y un sen 

Tras un primer 
por lo reiterativo 
levemente más ágiL en el que'J 
lagrimitas de la protagonista i 
tan en vano dar consistencia" 
mana a la intriga, en el itnM 
es y - todo desquiciamiento, ts 
can mondo y lirondo, y persoo 
y anécdota se desvanecen en 
triquiñuela verbal, de léxico"^ 
destre y de moraleja absolutaj 
te dudosa. No es que vayamg 
pedir a una «humorada psicoam 
ta» la eficacia cultural o foro» 
del buen teatro: pero es que • 
dentro de los modestos limito! 
simple pasatiempo escénico el i 
moralizar gratuitamente, tontaq 
te. es algo inadmisible. 

Ni aun dentro de la estríe 
canica teatral, un hombre de i 
demostrado oficio como Carlos M 
pis se ha despenado en dama 
medida de su aptitud. La obni 
escrita con una avaricia de a m 
extraordinaria, en contradicción i 
la prodigalidad del autor en 4 
comedias. No se renuncia 
trucos y recetas más despresti|| 
dos. y las pocas «situaeionesi i 
daderas que la obra plantea ! 
exprimidas hasta la Irritaciíal 
un solo personaje con autenüaíl 
humana, y la trama cae a 
momento en lo absurdo y lo N 
rosimíl. lo cual resulta intolenl 
estando como está edificad 
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en e s e n c i a n o m s ino u n 
, a de ce los t r i v i a l y adoce -

, que el d e s e n c a n t o f u e r a 
V- lo , u m ^ o c o nos g u s t ó l a i n -

. c i ^ t i b ien es v e r d a d q u e 
el s c o r e p e n u n r a m a d e l tex-

g. .uibH d i í i c i i a los c o m e d i a n -
va l idez a l g u n a a sus r e s -
personajes . T o d o s tendie-

~la c a r i c a t u r a y l a s e n s a c i ó n 
e r a n monigotes f u é c a s i 

t ta Por a ñ a d i d u r a , y e n u n 
' desmesurado d e p r o v o c a r l a 
del espectador, d i e r o n a s u 

una espec ie d e d e s e n v o l t u -
fese d ia logar c o m o a l d e s g a i r e 

eristlco de l g é n e r o T e v i s t e r i L 
dose de s u i n t e r l o c u t o r so-

tablas, p a r a d e c i r los c h i -
_ « l a p l a t e a . S ó l o f a l l a b a n 

H e ñ o n t a s de l c o n j u n t o , ve s t idas 
enfermeras y a d e v a m p i r e -

r a que l a i l u s i ó n fuese com-
i;0(i , d o c t o r ! » s e r i a , en efec-

librillo a c e p t a b l e o a r a u n a 

rea lmente , i m a g i n a r a u n 
"teatral — y m á s c u a n d o c o n 
ación nos h a d a d o p r u e b a s de 

h a b i l i d a d — e n f r a s c a d o 
!aboi de e s c r i b i r o b r a s de 

t m b i c i ó n tan m o r i g e r a d a a u n 
lucrat iva . S ó l o u u e d e conceb ir -

no un a u t é n t i c o a c c e s o de « f u -
I ser ibendt» . e l p e n s a m i e n t o 

en l i s o p u l e n t a s l i q u i d a c i o -
de la S o c i e d a d G e n e r a l de 

M A R T I F A R R E R A S 

L O S T I E M P O S C A M B I A N 

LA EPOCA DEL DIRECTOR 
LA compañía « L a p e de Vegoa ha éaéc 

por terminada sa torga t — » o i « < a 
en Barcelona. Jos* Taataya, w i«i«. ha 
sida un adelantado de «*t* grapa de 
directores que se ha» propuesto subs­
tituir el » ie |0 emplee de primer actor-
director por lo nueve y mas lógica hw-
c i ó e de director-empresario. Uno de los 
• a l e s del teatro español ha consistido 
en acumular mío misma persaoo la do­
ble calidad de estrella de lo compañía 
y da rector de la misma, lo que obli­
gaba o cultirar inveteradomente un de­
terminado género , y este género todavie 
confermado a un papel brillante (un 
papelón) y a va grapa de coristas que 
dec ían: amén . 

El nu;*o director, director a secas, a l 
no catarse coa ningún «enero , infunde 
al teatro una rariedad i. Je neces i tába­
mos como el aire qae respiramos. Que 
en vez de compañía de Fulano o de 
Zutano, las c o m p a ñ í a s se titulen «Lape 
de V e g a » c «La m á s c a r a » no es un 
detalle, lino una autént i ca posibilidad 
de redención. 

Lo que jamás sabremos es si la r a -
nac ón se ha producido por la fuerza 

T E A T R O D E C A M A R A 
ÜtrceriÓB: A N T O N I O l ' t < A H O - R A F A E L K I C H A R T 
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dentro estos nuevos y jó-
renes penaaolidades directoras o bica 
si sa enaric ióa ha sido fruto del de-
d i r e , del ocaso de los «monstruas sa­
grados» da la esceno. Cualquier oficio, 
nado que haya cumplido la cuarentena 
recordará «I deslumbrante fulgor qae 
a n t a ñ o nimbaba a machos actores y a 
muchas actrices. Bastaba su nombre 
paro qae eaipresarios y público fiema-
sen en blanco cheques de confianza. 
No se les pregantabo de antemano le 
que se proponían hacer ni quiénes les 
acompañaban en lo arentnra. Un V | | . 
ches, una López Heredía , una Carmen 
Díaz, un Valeriano León (cito, a pro­
pósito , artistas qae »i»en aún, y Dics 
quiero ene por machos años) , indepen­
dientemente de las obras que 'repre­
sentaban, pose ían la fuerza suficiente 
para animar una temporada. 

Esto pasó yo. Hoy no hay en el tea­
tro español ningún nombre ta l i smán. , 
para bien o para mal de la ntaiidoo 
de este teatro. Contomos con una ser^e 
de nombres prestigiosos, de cemedian-
tes de primerísima fila. Faltan, empero 
las figuras populares, los art is tas-s ím­
bolo. Acaso porque la pública curio­
sidad hoyóse desviado hacia los astros 
del deporte, del cine y del toreo... Por 
lo que sea. Hoy el é i i t o de un cerne 
diante va estrechamente ligado a la 
oportunidad que se le brinda. Y esta 
oportunidad l lámase una vez obro, otra 
conjunto, en determinadas ocasiones 
putlicidad, muchas veces local Una 
serie de factores, en fin, cuyo manejo, 
cuya movil ización no son del resorte del 
intérprete, sino de la competencia del 
director-empresario. 

Consto que c» el párrafo anterior he 
escrito que este fenómeno se había pro­
ducido para bien o pora mal. Estoy coa-
vencido de que lo continuidod del tea­
tro descanso en los «menstruas sagra­
dos». Su existencia represento, en ma­
nos de un hábil director, una bazo 
decisiva en el juego y en el .negocio 
escén ico . Sin embargo, los hechos han 
demostrado que la sola existencia del 
divo, especialmente cuando el divo pier-

— Les ruego s e a n ustedes indulgentes, pues yo no tey mas que 
un modesto amateur 

( « S o n t é Publ ique ' i 

de facultades, es periudiciol a l nego­
cia, tros haber perjudicade al arte. 

Los barceloneses estamos presencian-
do estos dias un fenómeno muy curiosa 
y que invita a la reflexión. En uno de 
nuestros teatros actúa una compañía de 
comedia de la cual e s tán ausentes los 
titulares de la mismo El primer actor 
y la primero actriz, ocupados en otros 
cosos, no han venido con sa formación. 
No obstante la ausencia de sa cabe­
cera, la compañía se defiende admira­
blemente. 

—Esto demuestra que no hacían nin­
guna falto — o b s e r v a r á , quizá, el 
lector. 

De acuerdo. Pero ustedes, situados 
mentalmente treinta años atrás , (Con­
ciben la posibilidad de la celebración 
de uno temporada de Catal ina Bárce-
na sin Catalina Barceno' 

Asistimos a una crí t ica de todos los 
valores, a uno icvisión de incontables 
tópicos. La tan cacareada crisis nos 
habrá hecho, a la larga, el lavar de 

desempolvar las ideas. Como e« todos 
los periodos de tránsito, el desconcierto 
es general. 

—Nadie sabe lo que quiere el pu­
blico — oímos decir frecuentemente. 

Afortunadamente, añado yo. Ese des­
conocimiento obliga y estimulo Obliga 
a probar soluciones extrañas, desaten­
tadas a primera vista. Obliga — o quie­
re obligar — a prestar o ídos a sugestio­
nes que en época de vacas gordas hu­
bieran parecido insensatos. 

Teda es posible. Que un drama negro 
y pesimista ccns l í tuyo un énito moneta­
ria. Que un actor inquieto de a conocer 
coa fortuno uno comedía con un solo 
personóle . Que florezca un teatro de 
humor extravagante, an t i t é t i co del ma­
noseado y coavencicnai sa ínete . 

Veremos, todavía, otros y sensaciona­
les ca ías . No es verdad que el teatro 
esté expirando. La que si muere es de­
terminada concepción riel teatro. 

S E M H O N I O 
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I W A G N E R E N E L L I C E O 

•Sr Oirecror de 
D E S T I N O 

A' •'"r los aplausos y brz-
li'oi Jei p ú b l i c o l ice i i ta y 
|le*r .. • e s t i c a s favorables 

i n t c r v r e s o c i o n e » en 
| r ' í . 'fro de las obras rpap-

f í a n o s , uno duda en su 
or de lo t a » repetida 
- iituosa— o t t r m a c t ó n 

me e l p ú b l i c o licefsta 
le» un: de los mds d i f í c i l e s 
|V enirndido* «del m u n d o » , 

'c publico y esta c r l -
'.'irraa como s? prcten-
•'' « e » protestado tan 
a m e n t é cerno ap:au-

--l no aceptar la pro-
'•n de una obra de 

l "'0 dejar que tb E m . 

del L i c e o les diera 
por liebre con tan om-

erecundia Curioso 
ja i i l ./no que no perdona 

'olio de r o í y en c a m ­
i s a por alto loj oer-

i f a s jaitas contra la mu­
í s t e , •dod. 

r " :-.do (marte l a b«Ji-
I ' . ' " . ''s'eoorta de la inter-

""•r.inón musical sepan 
• t endida» l i c e í s t a s que 
' ismo que les pata 

•n 1''tT,'d«» el ultraje a 
¡ T " ' " U o d u n o u » del que se 
21 ' ' « a m o t e o . cuando «M 

teatro se representa. 
y" "cenas enteras a d e m á s 
j a diuerjos cortes en el 

tolera tamtnen la 
T * ' Oorbura m u t i l a c i ó n de 
•° ' "'ras magnei iiaaat. A u n -
J » ' reprobdndolo se c o m -
P"nne que en ¡a» repre-

anones a r d í n a n a s los 
' ••• sean tnevitablas con 

" m a medida y a s i se tace 
" tudov loe teatros del 

meloso en A l e m a . 
. - "ero «ii ninqiin l u ^ j r 

«»rt« ron cal ausencia 
'"peto a la obro y a l 

gaooo como r n nuestro 

' •'^se . c í o por e jemplo 
¿ r j r i e tan . . De esta obra 
' cortón en ei prtmdr acto 

¿L ZT0?*** represen-
" '« Pdotna» d e portitu-

* l***o y e a s S T d e l 

ar. " ** P í p n r a » . V 
je . miar acto se cortan 

r. •"n de la parta c e ñ ­
ir **• ""as dif icultad 
c „ 0 ' " " « l o d i a triste dt" 

v*0* te cortan de l a 

obra 1.031 compases, o sea 
19 pdfTina» de partitura de 
piano y 'Canto.' S e corta 
rompiendo el á t t e u r s o m u ­
s ica l , se corta rompiendo 
ta l ó g i c a del texto y se 
liega a creer que se corta 
por cortar. 

S i es cierto que el equi­
po de c B a v r e u t l i » vm-.drá 
al L i ceo a representar. eJ 
de esperar que no siga los 
p r o c e d i m i e i u o » de este tea­
tro. E s para hacer patente 
aquella urotestts y formu­
lar esta esperanza que me 
dir i jo , seflor Director de 
D E S T I N O , a su concurr ida 
s e c c i ó n de correspondencia, 
a g r a d e c i é n d o t e muy s ince­
ramente su a t e n c i ó n . 

A U D I T O R . » 

S O B R E E L P R E M I O D E 
C I N E M A T O G R A F I A 

«Sr Director de 
D E S T I N O 

Muy s e ñ o r m i ó ! 
P u í como tantas otra 3 

personas interesadas en es­
ta clase de c e r t á m e n e s , a l 
fal lo de los Premios C i u ­
dad de Barce lona d e este 
a ñ o y como es natural por 
m i c o n d i c i ó n d e t é c n i c o d -
nematoprofico mi i n t e r é s 
estaba centrado en la a d ­
j u d i c a c i ó n del de esto es-
pecwUdad 

D e las doce p e l í c u l a s que 
se h a b í a n presentado, s e n 
miembros del Jurado d i s c u ­
tieron por partes iguales st 
el g a l a r d ó n debia o no Ue-
tarseio una p r o d u c c i ó n de 
largo metraje. Por fin la 
bbianza se Inc l inó en favor 
de los que d e c í a n í í . a l 
apoyar esta d e c i s i ó n el poto 
del prcsrdenle del Jurado . 

No ifoy, tampoco me a tre -
vce ia . a crit icar «t fallo. 
L o s m i e m b r o » del J u r a d o lo 
formaban personas de reco­
nocido ualor l i terario y c i -
n e m a t o g r á j i c o . y la p e l í c u ­
la en c u e s t i ó n , me consta, 
es excelente. S i n embargo 
lo que ha mot i lado es t u 
letras h a sedo lo compiejo 
ae l a s basas de este Premio 
de ^.inevnotogratui . Modes-
ta ir íente creo que estdn r e -
dactados en forma m á s que 
dejictente. sobre codo en lo 
que a la b a s « L" se refiere. 
S u texto dice l i teralmente: 
« P o d r a obtar • este prenr.o 

cualquier l i l m que v e r i ? 
sobre u n tema bvwConi t ' . 
con e x c e p c i ó n del que ; ? 
haya presentado en aíSc= 
anter iore s .» 

E n prmcrpio puede pare­
c e r correcto su contenida 
pero desde el punto de uts-
ta C ine , nte atreverfa o 
decir, con todos los respe­
tas p a r a l a persona o per­
sonas que las han redacta­
do, distan bastante de saber 
lo que e s c r i b í a n . E n el casa 
contrario, desde luepo. r.o 
se puede comprender como 
no han l ewdo en cuenta 
que tai e t e r n o se prestaria 
a las confusiones que todos 
tos aftos se v ienen oberuan-
do cuando llega el momen­
to de l a a d j u d i c a c i ó n del 
Premio, y que odemds han 
mermado durante todo este 
tiem.oo í a concurrencia de 
aspirantes ai mismo. 

E l pr imer a ñ o fuue o c a . 
s i á n de dirigirme af D e ­
partamento de Cul tura det 
C z o n o . A v u n f a » n i e n t o para 
que observaran ta insu / i -
cfencia material del Premio 
oue entonces otorgaban. 
Ahora a t r a v é s de este se­
manario quis iera que lie-
0asen las razones por las 
ctrues creo mdeftnida la c i ­
tada base I . ' del concurso. 
E n la p r i m e r a porte de su 
redfcccMto no se determina 
c ó m o h a de ser la pelicula 
que se ha de presentar en 
lo que a su ancho se r e í i c -
r c . por lo que t i e n e » igual 
o p c i ó n los frlms de é m m , 
del mas modesto « f t c s o n i d o 
y cualquier s u p e r p r o d u c c i ó n 
de largo metraje real izada 
por la m á s importante com­
pañía ctnematoyrdf ica m u n ­
d ia l que cuente con las 
m e í o r e s actores y directo­
res del momento. 

¿Qué no* L-urecrria s i en 
un concurso de inferpref i -
cion musical pudiesen c o m -
penr en igualdad de con­

diciones «I s e ñ o r que toca 
una fiauia o el que tiene 
bajo su batuta a la O r ­
questa M a m u i n l c a de L o n ­
dres? 

Por otro lado la refe­
rencia qre se hace en «l 
resto de la base en cuan­
to al tems t a m b i é n se pue­
de discut ir , s in embargo, 
quizd no sea yo la perso­
no indicada para tratarlo; 
l a rotunda o p o s i c i ó n de 
l a casi mitad del Jurado 
habla por s i sola . 

C r e o smceramente que 
estas son unas razones de 
peso para que en lo suce­
s ivo se determmen exac­
tamente cuales han de ser 
la* c a r a c t e r í s t i c a s que han 
de reunir fas obras que se 
presenten, de lo contrario 
presiento para el p r ó x i m o 
Premio de C'^e el mds ro­
tundo de los fracasos 

A 1 1 * 
m 

C R I T I C A S M A S 
C O N S T R U C T I V A S 

• S r Director de 
D E S T I N O 

C l pasado diq 77/1 en el 
Palacio de la Mús ica se d i ó 
un concierto organizado 
por cJuvenmdes Musicales 
Kspaüolas» , en c o l a b o r a c i ó n 
con los Institutos de C u l ­
tura de dos paises de habla 
latina de nuestra c iudad, en 
el que se ofrecieron em 

pr imera a u d i c i ó n obras de 
c u « r r o m ú s i c o s contempo­
r á n e o s , a ra iz del cua l en 
la j e c c i ó n de cr i t i ca musi­
ca l d« un dtarao local el 
autor de la misma dolifico 
dicha mms*ca de feSubver-
i«ícn»s d e l a s esencia? 
musico'een. lo c u a l es 
lamentable recordando que 
rmistcoi que ahora se 

admira i . innovadores en su 
riempo. t a m b i é n fueron 
recibidos en t é r m m o s a n á ­
logos. Creo es coneewenie 

ir r e n o v á n d o s e tratando de 
comprender tas produccio­
nes de los artistas que v i ­
ven la é p o c a actual ; as í lo 
ha entendido un Organis­
mo Oficial exponiendo a l 
p ú b l i c o reproducciones de 
coior de cuadros que abar­
ca desde el Impresionismo 
al Arte Abstracto, dando 
una l e c c i ó n a los sempiter­
nos partidarios de: t L o 
misma con u i poce m á s o 
menos de b o m b o » . 

Es de agradecer y enco­
miar que haya Entidades 
que se preocupen de ofre­
cer toda clase de inquietu­
des a r t í s t i c a s abriendo ho­
rizontes a los estudiantes y 
amantes del Arte y m á s 
siendo como era gratuita i a 
entrada al concierto. 

A l f inal de la crit ica a l u ­
dida se pide textualmente: 
c L a i n t e r v e n c i ó n de nues­
tras Autoridades Art í s t i cas 
a fin de que no se repi­
tieran tan burlescos espec­
táculos». 

Resulta meritable y ne­
cesario que en todo ha de 
haber el pro y el contra, 
ya que ello es c u e s t i ó n de 
principios, pero pedir a las 
autoridades ar t í s t i cas W 
s u p r e s i ó n de tales concier­
tos, p e m v t e pedir a las 
mismas autoridades, crit icas 
m á s constructivas. 

R. F E M E NIA » 

C O R R E S P O N D C N C I A 
XST. Director de 

D E S T I W O . 
Muy s e ñ o r m í o : Soy un 

legionario de nieronalidad 
francesa, aunque descen­
diente de e s p a ñ o l e s . Des ­
graciadamente no co-ozco 
el e s p a ñ o l lo suficiente pa­
ra poder expresarme co­
rrectamente, y d e s e á n d o l o 
ardientemente quisiera te­
ner correspondencia c o n 
una ch ica e s p a ñ o l a que su ­
piera hablar f r a n c é s y es 
cnblrto , ntrt u ral mente-

« N o habrta. entre sus (tu­
das lectoras alguna s e ñ o r i ­
ca lo bastante amable que 
responda a l deseo de este 
solitario soldado, qae s ó l o 
espera alguna carta a m a ­
ble? ( E n trancé», se e n ­
tiende/. 

Esperando que así seo y 
a g r a d e c í e n d o anfie pada-
merte fon s e ñ a l a d o 'avor. 
queda de usted su seguro 
servidor. 

Mis s e ñ a s -son. 
L e g . E n g é l d e g e r . M I U . 7M21 
S P. 7JI74 - 10 Cié . T . O . E . 

P a r B . C . M. Part j 

C A L A M I D A D E S E N L A 
M O N T A N A D E L C O L L 

• S r Director de 
D E S T I N O 

Adosada al magn í f i co 
Parque Gfcell. y en duro 
c o i traste c o n el mismo 
existe la m o n t a ñ a del C a l i , 
en a l g ú n ttempo cubierta 
de v e g e t a c i ó n y de 'rondo-
sos y centenarios algarro­
bos, y en la actualidad 
convertida en un p á r a m o 
rocoso debido al itandalismo 
de la pasada guerra y a la 
desidia de los encargados 
de vigilarla 

Pues bien, como si ello 
no fuera bastante, hemos 
observado con dolor que al 
pie de la carretera que con­
duce a l Santuario del Co'í. 
y a l n i r e l de ía entrada 
superior del Parque Güe l l , 
se e s t á n . explotando unas 
conteras cuyo co i trat i s ta 
en lugar de arrancar la 
piedra viva encuentra mu­
cho m á s c ó m o d o desmon­
tar los muros de conten­
c ión que todatna se conser­
vaban de los antiguos ban­
cales de cultivo, con lo que 
la poca tierra que conte­
n í a n se v e n d r á vabajo a las 
pr imeras l luvias, comple­
tando l a eros ión del terre­
no u ¡a d e v a s t a c i ó n del 
lugar 

Entenaemos que oebiera 
er i tarze t a m a ñ o desafuero 
y obligar c dicho contra­
tista a reconstruir dichos 
muros, pues no fury dere­
cho a destrozar de fot mo­
do la m ó n t a t e en beneficio 
propio y en perjuicio de la 
seguridad de las fincas U-
m í t r o t t s . 

T a m b i é n observamos en 
otro orden de considera­
ciones que en kt parte alfa 
de d>cha m o n t a ñ a y l in­
dante can ei Parque G ú c l l . 
h a empezado la construc­
c i ó n en sene d« varias ba­
rracas construidas s in n in­
guna c o n d i c i ó n h i g i é n i c a , 
pues carecen de agua V 
cuarto, de aseo, intercep­
ta-ido los caminos y conoir-
ttendo tan bello paraje en 
un feo y asqueroso e d u a r 

I G N A C I O D E O > 
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E L A J E D R E Z M U N D I A L SE 
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AL d-iponernos a resumir y 
enjuic iar .OÍ hechos v ges-

TM mas sobresalientes de* 
m u n c o del a jedrez c c u r n d o » 
en ê  a ñ o QUJ hemos dejada 
a t r á s no podemor. ro s t raemos 
a! inf lujo de con.pararto con 
ios anteriores der.tr? de! p la-
zn que f l ]« nuestro sexto a ñ o 
de labor desde estas co lumnas 

Pero a pesar de c l ld n * .'5 
d i f í c i l concretar rt« una m a ­
nera global c! tfes(> que *»! aAá 
1953. en c o m p a r a c i ó n con sus 
antecesores, p u e c a tener *n la 
historia del a iedrez 

S in embargo, podemos aven­
turamos a ind icar que el ú l ­
t imo a ñ o ha v « t o consolidarse 
la trayectoria de una organi­
z a c i ó n c o m ú n del ajedrez 
mundia l , af ianzando los c i -
versos eslabones que forman 
k » T o r n ^ t » ^ i m a i e ¿ de e a*.' 
f i c a c i ó n para l i e v a m u » a1 t í ­
tulo m u n d i a l del ajedrez 

E^to que en ctros deporteb 
esta bien determinado, en 
nuestro luego es de r e c e n t e 
c r e a c i ó n , y por cons:euienle 

C O R R E O 
F I L A T E L I C O 

E S P A Ñ A 
A l i lUmo* tlt- •^pl l fnihre iwo-

xhiii i s i Inaniciirará r n MailriO 
r | X I I I < . . i itre,. i in i r insKinni i l 
«Ir L u c h a Antnul»en-i i l f»sa, ilw- 1 
r a n l r rt mial tu x rr tr t tn i r sr 
ti mi r\pr'>U-t4in i lr l sHIt» pro-
tuhriTul<i«i>< > M- oinmemiM-a-
rá a*lnii*mt) rt r inct i i -nlrnarlu 
•Iri P f i m r r - r n . . rmllMIo p u r . 
1—<r fin \pnivn-han<hi r - ta 
• i n>nium-.i ú n i c a . «-I ruOfirHl" 
r i la l r lMM » M r r r V r de' IM.— 
i > n » » r t u r m t r a l ú r V a t a r r a . 
•Uuiitr J. irn'- . ha lanut l i t la 
i d m emit ir IMH MTÍ»- r s p a -
n n i j pni- la l irmil f iww. |1>- n ~ 
rni- irr r x I n i i i n l I n a r Ñ i 4-fin va 
l á r a i i-**rmi «.rtlin^rm v a é r e n 
MtaMMIfSÉO P M r l r o n c r e s í » 
v In R s q M d r t é a . 

M t l r a j r i lH t r l l n Marrtwr i^ 
t - l » in .M 7.̂  rrmlnMN. a p m » -M.-
iir,-! JI XÍ*.1» piiru franuiH^r c#-
mo .J' c V n l l i m ^ ha ilil ir i l r 
I .MD.'.lt«>. 

Otra n</tU'la iRirresantp i l r l 
i'ftii'ri*»!;ni . es la ne&wff 
itr«ini<-«-iíMi |»i>r <-mna>-ión ilí-l 
MilM'niit<- rinlsl i iH Pni-Ti i l>erri i -
I«S«I- i*»;: eum n « i sn i i -n ie i i r -
t a l l r : l a r . — * ! . « « : í-'> r . — 
•KI .M : . H 4 l a «•. — MSU; 
su - a .AIS: so < 111 p. 
— « J M ; l . lu ota- • ta «. — 
4 . « n . > i * I ptas. U R . 

E X T R A N J E R O 
ha pmttlilo r n I te ic lca un:, 

-ertr «Ir I r r - íaMirr» i-nnrarmit-
r a l l t < » del \lsi-Mm<> a n l t r r x i -
rUi lie la muerte del r r T A l -
' .rt- | i i pr imer «lia emi-
• M a fu»- r l H frtweru. V a l r -
i lrrik. hasta r l •im :m s e p l i r m -
l irr I9.H 

• » <le f t k i n i t han apurr-
l i d u r n I n e ' a t r r r a los tres ú l -
llmi*« la l ikrrs prqneftos tU- la 
^erlr o n T l r n l r l sa l»e | I I . qm* 
•tmsi,! >li-riuill\anirnt<' ili- ios 

.•i! 1. s i m i e n t e s . Pn d i f i rml»"* 
tipos: l / « . I . S. ? 3. *. i . 
C 1. *. 9. I t > I I peattioes; 
I . 1/S. l / « . t / « . 5. M rtiellaes 
v I l ihra . E ' l o s r n a t r u n lnm -
MHI l i s ú n l r n s q a r faltan \ se-
n»n a « r a o formato 

Adeauts del t» r . t ' a m p r v a a -
1» Mumlla l d r F a t l x i l . S a i » 
anunc ia para el 15 d r marzo 
la enil.iton de I m t nuevos con-
mrmonMlvos; I t c Kxpustt'lon 
Aark-u'Xara S L A , L w e r n a ; 
ta t". ElxpusIrKm SalKa de T u ­
r ismo y Ar l e t u l lnar lo i a í r r -
a a ^ i n a L H O S P E . s . t temo. > 

t i Í: r i n r u e a l c a a r i o a a v e s a -
r t ó n de f r a u tonelaje « o h r r 
e| R ln 

n reatenar io de la funda-
r*0« d<-| K-I.KIO U b r e de- O r a n -
Xr se ha f l l a l r i u a i l o coa u a a 
rrní-iiwi ile dos valorei*. S 7 
4 l / S peniques formato hnrt-
w a t a L P r i m e r d ía de e n ü a t ó a . 
U frttrem ISM. 

S E M S O 

propenso a hacer m a r c h a a t r á s 
en talen inicios. Por el contra-
io. observamos un creciente 

i n l e r é » en el dasenvr. lvimien-
to de «« te e n g r á n a l e pue •oto 
se ve amenazai-o en laa j . * c • 
estadios, y a ú n en lo Que de 
amenaza d e p o n . v a pueda con-
eeptuarae. p - r la monopoliza­
da h e g e m o n í a de. a iedrez rus'> 

A s i vamos a iMrar a :a ma 
x l m a compet'.c.On J e : a ñ o que 
lo fue el Torneo de C a n d i d a ­
tos celebrado en los Ull .mns 
meses en Z u n c h y que sig-i'o 
conf irmando lo Insb . -rcab lcs 
que por ei momento se mues­
tran los lugadores t o v i é t i e s o 
S i como urogreso reol del Jue-
go es m u y s ignif icat iva esta 
£ u p e r . o r : d a d , que comporta el 
triunfo de una cscue'a cada 
vez m i s c i e n t í f i c a , en el or­
den Mpectacular resulta u". 
tanto contraproducente c u a n ­
to mas ae prolongue esta s i ­
t u a c i ó n Pero i>or ahora na se 
ve llegado el momento de ter ­
c e r í a 

Este mismo turnee !o da a 
entencer asi . pues a las vete­
ranas f igura» de L i ü e n t h a . . 
Ragosin Toluah y d e m á s , se 
ha unido la nueva p r o m o c i ó n 
de grandes maestro* con ios 
Brons le in . Petros ian. Gel ler . 
Ta imanov y otros, taloneados 
de c e r c a por otra p r o a i r c i ó n 
como os Spassky y Byvsev . 
por ejemplo, que hacen pen­
sar en que la cantera rusa , por 
¡o organ.zada v d e s a r r o l l a d » , 
e» i n e x t n g u i b . e 

C o m o ccnsccuenc ia de ello 
be e r i g i ó candicato al titulo 
mundia l V a s i h Smys^ov. c' 
cual este a ñ o m e d i r á sus tuer­
zas con Mikha i l Botv lnn ik pa­
ra intentar arrebatarle el ce­
tro que v.ene ostentando des­
de ¡MB y que y a rea i s t . ó e 
embate de Brons ie in en 1951. 

Por su parte B ? t v r n n l k . y a 
modo de entreno, r e v a l i d ó una 
vt7 mis su titulo de c a m p e ó n 
ruso, ganando el X X Campeo­
nato oc 1H n a c i ó n en t iu lón 
de T a i m a n o i al que luego 
derroto en match ind iv idual 
por el titulo. P01 consiguiente, 
es dific;! v a t . c l n a ' lo que nos 
d a r á el m á x i m o encuentro de. 
presente a ñ o 

S i giramos la v is ta hacia ei 
ajedrez femenino, ya que es­
tamos hablando del Campeo­
nato mundia l , veremos que en 
el de esta especial idad, que se 
d i s p u t ó en el arto que comen­
tamos entre las dos tugadoraF 
rusas L u d m t l a Rudenko. ante­
rior poseedora, y E l i s a beta 
Bykova . é s t a logro aestronai 
a su compatriota por t puntos 
a 6 en u n maten ind iv idua l , 
previo el correspondiente T o r ­
neo de C a n d i d a t o » que se ha­
b ía disputado el afio anterior 
y que le habla concedido es­
te derecho 

A l acecho de este u l u l o es-
tan las t a m b i é n rusas V a l e n -
t.na Beiova Ignatyeva y Rubt-
sova. por lo que por esta p a r ­
te es t a m b i é n d i f í c i l introdu­
cirse en el bloque s o v i é t i c o . 

Siguiendo con los t í t u l o s 
mundiales en luego, el C a m ­
peonato Mundia l J u v e n i l dis­
putado e r Copenhague dio el 
triunfo al »pibe» argentino C a ­
car Panno, é l cua l puede se l 
considerado como una tuerte 
Usura, pues en e l Ca.npeonato 
social del C l u b \ r g c n t i n o de 
Ajedrez se clasifico c a m p e ó n 
del mi*mo delante de valore? 
consagrados c o m o Roasetto. 
Sanguinetti , P i ln lk y otros E l 
c a m p e ó n Juveni l a n t e n o i . el 
yugoeslavo Ivkov. aun cuando 
no logró reval idar el titulo, s i ­
gue prodigando excelentes a c ­
tuaciones siendo 1111 firme pun­
tal del ajedrez de su pa í s . 

Un repaso a laa competicio­
nes europeas s in t í t u l o s en 
disputa Sitúan en primer l u ­
gar el Torneo de Bucarest . que 
d i ó el triunfo a Tolush. segui­
do .de Pe t r o c í a n . Smyslov. Bo-
.es lawsky y Spaasky i t o d o í 
e l lo» ruaos, como bien sabido 
que esi hasta 20 jugadores 
Por cierto que el resultado 
sensacional 6e la c o m p e t i c i ó n , 
y uno de los m á s significativos 
del aflo. f u é el triunfo del Ju­
venil Spáss«:y ique por razo­
nes espaciales dejo de parti ­
c ipar en el Campeonato M u n ­
dial J u v e n i l , del que p a r t í a 
favorito 1 sobre el ex subeam-
p e ó n mundia l y ac tua l candi -
<.ato al titulo, Smyslov. 

Aparte del citado torneo, 
merecen destacarse los de V e -
nec ia , ganado por C a n a l en un 
impulso re lvindicador. y el d é 
Opat i ia (Y' igoes lav ia i . en el 
oue t r i u n f ó Matanovic segui­
do de F u d e r e r y Rabar . A i 
t é r m i n o del a ñ o A n a l i z ó as i ­
mismo un importante torneo 
en el S a r r t . en el oue v e n c i ó 
el yugoeslavo F u d e r e r , ae-
guido del h o l a n d é s Donner. 

A l tiempo que terminaba el 
a ñ o p r o s e g u í a el torneo n a v i ­
d e ñ o de Hastlngs Este engar-
zamiento se produce anua l ­
mente en los medios a j e d r e c í s ­

ticos b r i t á n i c o s , y ei paso de 
1952 a 1953 s e ñ a l ó un triple 
triunfo del ajedrez e s u a ñ o ; en 
su p r o s p e c c i ó n m u n d i á i . 'Nada 
menos que sal ir vencedores de 
las tres c a t e g o r í a s principa 
les consiguieron Medina, Bor-
deU y Mora en un alarde de 
potencialidad e s p a ñ o l a , que no 
q u e d ó agotada ni mucho me­
nos con tal embajada. 

Volviendo la vista a ul tra­
m a r destaca por encima de 
todo el l lamado Campeonan 
de A m é r i c a , entre el esta­
dounidense de a d o p c i ó n S a ­
muel Reshewsky y el polaco-
argentino Miguel Najdor l , en 
encuentro desquite del cele­
brado el a ñ o anterior, y que 
c o n c e d i ó amplio triunfo a" re­
presentante de los Estados 
Unidos. 

E n esta o c a s i ó n las fuerzas 
anduvieron m á s n i v e l a d a » , ce­
ro el triunfo, aunque m í n i m o , 
v o l v i ó a decantarse por el mis­
mo lado. Es ta suoerloridad de 
Reshewsky q u e d ó c laramente 
demostrada en su mejor clasi -
f icac ión en el Torneo d é lot 
Candidatos, en Zur l ch , siendo 
el primero no ruso, empatan-
do él segundo puesto con 
Bronatein y Keres , y habien­
do vencido anteriormente al 
yugoeslavo G l i g o n c . t a m b i é n 
en una sene de encuentros i n ­
dividuales 

A continnacion merece des­
tacarse el X V I Torneo Mai 
del Plata , que va sumando 
solera a ñ o tras a ñ ? . v oue en 
l a presente o c a s i ó n vio el 
triunfo de Svetozar G l i g o n c . 
seguido de Miguel Nnjdorf y 
J u l i o B o l b o c h á n Gligoriv ga­
n ó asimismo e l Torneo C i u d a d 
de Montevideo y el T o m e n I n ­
ternacional de R í o de Janeiro, 
en ambas ocasiones talonead.) 
por su compatriota el doctor 
T r i l u n o v u 

Esto es lo ma* '.mnortan.? 
de lo oue a c o n t e c i ó en I95'l 
a l í e m e nuestras fronteras, y 
aun s i é n d o l o mucho «^pr: ^inn-
au< el presente supere al an­
terior, oues las p é r s i i e c t i v a s no 
pueden ser m á n halazUefta» 
la referida disputa del titulo 
mundia l , qui a no dudar apor­
tara val-osos conncunicnlos a 
la t é c n i c a a j e d r e c í s t i c a , cada 
vez mas depurada, v la cele­
b r a c i ó n del Torneo de las N a ­
ciones iCopa H a m i l ion Rus-
eelli en Buenor Aires 

L O S C A M P E O N E S O E C A T A ­
L U Ñ A C E L E B R A N S U E F E ­

M E R I D E S 

TA N T O é l C . A. T a r r a s a co­
mo la Union G r á d e n s e de 

Ajedrez . L. G . les teja ion 
r e c i e n l é m e n l é la conouisla de 
sus respectivos t í t u l o s de cam­
peones de C a t a l u ñ a , los pr i ­
meros e;i la cate-jona oref--
rente v los segundos en p r u 
mera c a t e g o r í a , oue ié» l leva 
al ascenso a la o r e l e r e n í c . 

JCsto? s i m p á t i c o s acto^ tu­
vieron lu^ar s i 26 de enero 
en T a r r a s a , oor lo oue res­
pecta a l equipo de d i cha lo­
ca l idad, y el 30 del mismo mes 
en cuanto a l c lub b a r c e l o n é s 

Tuv imos la s a t i s f a c c i ó n de 
estar oresenies en é s t z ú l t i ­
mo y pudimos ?oiiiproli¿.r la 
euforia que ha producido el 
tr iunfo consenuioo. r e c u p e i a n . 
do laureles cerdidus, oue se 
aprestan a defender v conso­
l i d a r con ahinco 

Estamos seguros que logra-
• an su» p r o p ó s i t o s por cuan 
to han demostrado o.ue. con 
f iguras creadas en su propio 
seno v s in necesidad de re­
curr i r a las consa-radas . oue . 
oe contribuirse a la f o r m a c i ó n 
d e i n t e r é s a n t ? s va.ores que 
cada dia van a m á s capita 
neados por el incansable cam­
p e ó n del c lub M o i s é s Rosel i . 
quien, a pesar de los embates 
que debe resistir de los Ju­
gadores de !a nueva promo­
c i ó n , recientemente revalido 
por cuarta vez consecutiva el 
t i tulo de c a m p e ó n de la 
entidad. 

E n esta labor T a r r a s a y 
U . G . A. l levan una act itud 
pareja , oues m en el pr imerc 
registramos la e c l o s i ó n de 
nuevos valores como í*arre. 
Mora, R i d a m e y a , Ha libe. etc.. 
e l equipo b a r c e l o n é s presenta 
los Corbera . Corcho y Poiv.. 
entre otros, como estandarte 
avanzado de su efectiva tarea 

Celebraremos vivamente que 
d ichas entidades s u a n dando 
tan bello elemplo para honra 
y prez del ajedrez c a t a l á n 

J O R G E P U I G 

Lea 

VIDA DEPORTIVA 
APARECE LOS LUNES 

p o r COSMOS 

Y A . — E * deseenv . ranr;-
vho. versat i i idad y e s p m l u 
aventurero, predomina en su 
grafi«m< alargada, algi- i legi­
ble, bien puntuado v de ma • 
yúsc ir as ongma.eb — S u incl i­
n a c i ó n a los ensayo- m ., 
r:os. hechos a sabiendas de­
muestran un entrenam.ento d* 
cara al rieego i rneo-aano y 
por abusar de su « s n o b i s m o » 
p o d r í a resbalar lastimoaamente 
y truncar el r i tmo favorable 
de su presente - Ev i te su» 
gesto* incontrolados v adapto 
le a -a rea-'idad 

J O H N . — E s e n t u r a m u y c u i ­
dada y demasiado ca^graf ica 
lenta y vistosa pero art i f i ­
c ia l , tal como MI a l m a , oue ni> 
quiere aceptar la¿ rea • dad es 
y T:ve en un mundo de qui ­
meras, con a t s i a s de cruza: 
tos mares en pos de algo mu> 
ambicioso y superior a su¿ 
exactas pos 'br . idaües que. nn 
obstante ser de c ierta monta, 
no pueden parangonara*: al es­
fuerzo que supone alcanzar au 
meta. — Recapacite y reconsi­
dere su presante, muv acepta­
ble 

T O N . — C a l i g r a f í a «obr:a, 
c lara , concisa y r á p i d a , e q j i -
valente a una mente despejad.) 
muy sut;! >- <¡e cnncepcroni-
concretas. pero f.oio ei> su?* 
dccis iores y que d l f ic i merv'« 
mantiene sus puntos n- v:sta 
vigorosamente, por temor al 
i r a caso, l levado de un teslduo 
de compiejo de inter-ondaa. 
precisando verse respaldado \ 
animado por un a m a femeni­
na que sepa completarle y qu** 
podna guiarle al é x i t o en la 
v ida, est imulando sus energ ía* 
mentales, hoy a d o r m e c i d a » y 
qi'f r?c 'aman a c c ' ó n . 

MAH1A C A R M E N — E s c r -
l u r a muy evolucionada coi rr< -
la . bien puntuada, sobria > 
c lara , exponente de un alma 
transparente, exigente a si 
misma y a -os d e m á s , observa­
dora, a n a l í t i c a y obie l iva en 
alto grado, dotada con los me­
jores atributos mora es y físi 
eos, orientada en el sent'dn 
p r á c t i c o y con un temperamen­
to m u v cerebral , siendo muy 
iogica y a'go intutv.va - Eft-
ta l lamada a tnutita: en toda 
la l inea. % s i tuara sus afecto 
con acierto por su select-init 

T E a M O M E T R O S u calen­
turienta i m a g i n a c i ó n justif ica 
este membrete, pero su g r a d » -
mt> a • gordo, con f ioritura* 
y m u c h a tinta, s u . pUBtuac ió i 
c o r r e ó l a , inc- ina a cure» en 
una l imitada consecuencia de 
su» actos, bastante huecos y 
convencionales, s in matiz pet-
sona. y ausentes de r e a l i s m o -
No c b « t a n t í . 4iay voluntad m 
d.sctpi-.nada que con proposi­
to deliberado v a l d r í a para in­
tentar una r e n o v a c i ó n a fondo 

V E R T I G O Y V I I X > - C u ­
riosa etiqueta que pretende 
presentar una personal idad 
acelerada en ritmo y dinamis­
mo, cuando su grafismn espe­
so, sinuoso, apretad:» y '.asade. 
previene s atestigua lo distan­
te que se ha l la de tal cosa, 
siendo bAGo la qu imera y la 

C R U C I G R A M A N U M I R O 5 6 6 

H O R 1 Z O N T A I E S 1 C i u d a o alemana, en la 
prusiana del R m - i s l revés» Al imento — 2 Rio 
n a d á - tal revés» F o r m a e r a i - 3 ta', r e v é s i Hon.a 
U'as lisas. — 4. C a l a m i d a d i a : rev i s» Proceuei 
Sacerdotes budistas de ¡ T i b e l - Is la descubierta 4»o: Coa 
S. <al revés» S í m b o l o ou lmico Nombre de varo 
cion — 7. i a ! revés> D a ñ o , - M e c h a r — 8 ia1 reve>> 
viro romano - Peso f i l ip ino de metale* preciosos. — H 
Manojo: — io. Personaje bíbUct ' C a r a d u r a . — I I 
Hogar - tal r e v é s i Conjuntos de animales que anda 

V E R T I C A L E S . — 1 I s la del Mar Egco. una de las Esnóa 
Teñir — 2. tal r e v é s i P lanta labiada de flores nu 
Voz i ta l iana con aue se designa a la Virgen M a n a 

l i ferí i - L i b r o de oracionea — 4. a l revés» Saco 
angosto - V a l l e c á n t a b r o - 5 F o r m a plural del voniuíij 
Apodo* — 6. Prep . nsep. - B i f u r c a c i ó n Ne^acior 
revés.» Casa solariega. - (al Tevéa i Otorgar - 8 L n 
dad ru^a a ori l las del Volga - 9 tal r e v é s i Un-t a 
tnmonio - Nombre de v a r ó n - 10 <Bl revés» Cuen 
gl<ador - Naipe — 11 Unidad monetaria M.. 
r a c i ó n de !o.i E E U l 
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H O R I Z O N T A L E S ; 1—Camama* s a P 2—Acatar Civ*] 
T i r a r Canas 4— Ma. Osa. A r j 5 - T o m á s e m o s b - a ü 

g,. 1—Camareros t̂  —Uro O s é oM ft—Toris Mi 
Orrui C'-'.nro U — S a n Peseta.-

V E R T I T A L E S . L—Caí Macutos 2 - s c M Marrm;; i 
Moran. 4—Ata. opA A r 5.—Maromeros, fi.- A r . Sa 
Casaremos. 8.- C a Eso Ole 1 ' - a a p a M soroT 10H 
.Mará. 11—Pasasen S O S 

p r e s u n c i ó n barata lo que im­
pulsa sus decisiones, errónea*! 
y poco meditadas, e inf luen-
ciadas por ambiente nocivo, 
c o n t r a r í o a una e v o l u c i ó n 
posit iva y p r á c t i c a . C o n la in­
exact i tud no a l c a n z a r á é x i t o s . 

D O M I N O Y C — M a l a b a r i * 
mo y falso equi l ibrio resp ira 
su mis iva l lena di- p r c t e n ü i o -

nc:. y »ac ia de '.-oír 
do — P r o c u r e Yet>rt: 
idca>, con la diteti' 
de psiquiatra eiin 
excesiva.*, rantasidf-
mente — parís É̂-CM 
r e c u p e r a c i ó n aprc> 
podrá enfo<-ar & 
l l i c s u r j a n a «u 
^tinado juic io pro.": 
ahora ha de confia' 

— ¡ N o se puede levonfor el t e l ó n poro 
om solo persono' ¡ L e devolvemos el 
dinero! 

— N o he pegado nodo Soy el otrtor. 

CLUB 
-rTMiass 

C L U B O E L O S T I M I D O S 

U n candidato «I club que le^uromente 
s o f á admitido 

Sin d u d a a l ­
g u n a , e l o r o 
blanco de nues­
tro tiempo es el 
acero inoxida­
ble: no se de­
forma, no se al­
tera. . . Por esto, 
todas las partes 
metál icas de la 
I N O X C R O M 
s o n d e a c e r o 
inoxidable. 
Esta cualidad la 
sitúa porencima 
de lo corriente, , 

Sirve a W d o s 

3 0 
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\miu:s, hechos 
OO CARLOS PARDO 

¿FUE GOL O NO LO FUE? 
partido de Mestalla entre el 

Valencia y el Barcelona, tan 
pitante para el futuro de am-
íen L.iga. ha sido el tema de 

naris. enlaza ahora en la 
rabiosa actualidad con ese 

gran «derbys liguero que van 
autar mañana en Las Corts el 
-id y el Barcelona 

btre las muchas cosas sucedidas 
Mestalla. emerge el instante en 
IKubala. arrebatándole un ba-

Ouique. siguió la jugada, ba­
jólo entrar en la red. Fombo-

Jivalidó el lance — fílense que 
¡edmoi el gol—. señalando una 

contra el azulgrana. a precia-
or el arbitro en el choque con 

que antecedió a la jugada 
ita 

no estaba «ai Mestalla y no 
opinar personalmente sobre 

cisión. Pero una pequeña en-
|ta que he eTectuado entre añ-

dos. periodistas y fotógrafos 
(allí estuvieron me ha dado un-
\ común entre la diversidad de 
elaciones. De que. desde luego, 
ona pitó antes de que Kubala 
duiera el balón en la red. Se 

discutir si el colegiado estu­
ertado en la apreciación de la 

Hay quien opina que fué 
tó quien hizo tfaut» a Kubala 

al revés, como apreció Fom-
Esto es licito: pero, en cam­

inos parecen fuera de lugar y 
apririucentes e s t o s titulares 

beionalistas que hemos visto en 
has crónicas de que el arbitro 
Buló un gol al Barcelona. Si 
'ona, fimo todos coinciden. 
|bastante antes de que Kubala 

a puerta, provocando el pa-
Ide 'os jugadores cercanos al 
p. desde luego, no se puede ni 
: hablar de gol robado o anu-
I Las cosas como sean. Y decí-
leslo porque no creemos que 
peilite la tarea azulgrana tra-

i de crear la Impresión de que 
do pierde no es por propia 

del equipo. Tratar de envoh-
ron excusas una floja actúa­

lo el no haberse entregado to-
pitc a la lucha como parece 
¡en esta ocasión ha -sucedido 
plgunos azulgrana. es en defi-

hacerle un flaco favor al 
piona Hay que fustigar a esos 

mimados y millonarios cuan-

UBRE 
NO DEBEN PAGAR JUSTOS 
POR PECADORES 

P N deporte es una sana postura 
no exagerar las cosas ni tomár­

telas por el lado tremendo. Si se 
redujera lo deportivo a sus justos 
lirri'.cs de pasatiempo, se vería en 

al clasificarse en primer lugar Ku-
ttat 

Otra anotación importante co­
rresponde al sistema nuevo que se 
ha implantado para disputar las 
pruebas de fondo, que hasta aho­
ra siempre fueron con salidas uno 
a uno contra reloj. En Falún se ha 
instaurado el procedimiento de ha­
cer salir a los corredores de dos 
en dos. separados cada pareja por 
un minuto de tiempo. O sea, que 
se ha unido al concepto de «caza 
del adverrario» que imperaba en 
estas carreras, el del codo a codo 
personal, al menos en los prime­
ros kilómetros, lo que indudable­
mente aportará un interés nuevo a 

El discutido qol de Kubala en Valencia 

• Mendea, uno de las figuras 
W "ocing da Buenos Aires 

H "^n a la altura de su fama 
• "̂s responsabilidades, y no 
• de dorarles la pildora bus-

a etema cabeza de turco de 
• "ros. Y lo mismo que en 
B?*16" es aplicable a Mesta-

e según informes que nos 
• T cr*<lito. pues vieucn de 
• z1 '^parciales. Fombona es-
Kd"1" Cabe aplicarlo a Sarria. 
» o e Z a r i q u i e g u i arbitró tam-

Uroenle. Pese a que par-
• Publico no lo apreciara asi 
m su equipo no ganaba 
K?;den>os todas las culpas 
• * ¡tros ni inventemos goles 
K ¡ * '"Justamente para echar 
•di 3 •de t,ulno sobre reali-

.fütbo1- bastante se 
r ae disfrazar los fanáti-
• 1 * q"e sea justo que los cro-

además el jue-
•nucstros papeles. 

Kuchorshi, comiseto obscuro v nu 

lodos los casos que no le van es­
tas decisiones a rajatabla cue .1 
veces se toman. Escribimos esto a 
raiz de la prohibición que oaieció 
existir para que equipos de clubs 
argentinos actuasen en nuestros 
terrenos, lo nue ha provocado las 
dificultades s.bidas oara aue el 
Racing de Buenos Aires oue se en­
cuentra aquí celebre su orayectada 
gira, oue por cierto, y hace ya mu­
cho tiempo, a raiz de su visita a 
América, le habia organizado el 
G.'uañol. 

Comprendemos el mal sabor de 
boca que dejaron los incidentes de 
San Mames con motivo de la visita 
del Independiente, y seria, desde 
luego, altamente recomendable que 
las auto:;dades deportivas argenti­
nas inculca-an a los jugadores de 
los equipos que parten en giras 
por Europa que ciertos desplantes 
y actitudes, por lo visto comunes 
en terrenos americanos, al otro la­
do del Atlántico no son aceptados 
por e) público por razones de sim-
plt- educación. 

Pero dicho esto, creemos que es 
un poco injusto hacer pagar a unos 
las culpas de otros. Mas cuando es 
realmente importante ver a gran­
des equipos argentinos, con su jue­
go excelente y sus grandes «ases» 
dominando el balón como en pocos 
países se domina, en acción. 

Lo que el fútbol español tiene 
que agradecer, per ejemplo, a 
aquella inolvidable gira del San 
Lorenzo de Almagro, que tantas 
vendas hizo caer, es mucho. Y que 
la visita de esos equipos, si de 
ellos sólo se aprende lo bueno, 
aportan una mejora técnica, es 
evidente. 

Creeiros oue todo esto ha oesa-
dc. asi como la tradicional amis­
tad que debe reinar siempre entre 
países de la misma lenrua al re­
vocar la prohibición y tendremos 
asi ocasión de ver en acción a uno 
de los mejores equipos argentinos 
del año. 

LA SEMANA DEL ESQUI 

J7L esquí tiene un amplio aparta­
do en la actualidad semanal. En 

Falún (Suecial se han iniciado, con 
un ambiente inenarrable — más de 
ciento cincuenta mi l personas si­
guieron la prueba de treinta kiló­

metros —, los campeonatos mundia­
les en las disciplinas nórdicas, que 
comprenden pruebas d e fondo, 
saltos y la llamada combinada nór­
dica, certamen de dos pruebas, sal­
tos y medio fondo, que ountúan al 
unisono. A fin de raes será Are. 
otra estación sueca, la que vivirá 
las competiciones alpinas, o sea. 
con pruebas de descenso, habilidad 
y «slalom* gigante. 

Las pruebas de fondo vienen 
marcadas por un hecho nuevo. La 
participación de los rusos, q u e 
amenaza romper la tradicional he­
gemonía nórdica en este apartado 
del esquí y por la que luchaban 
suecos, finlandeses y noruegos. Los 
ruaos se anotaron una victoria im­
portante en los treinta kilómetros 

5, en un pórfido con'ro Itolio 

la competición y contribuirá asi­
mismo a mejorar las ya excepcio­
nales marcas que consiguen los 
«íorzadñs del esquís. Digamos a es­
te respecto que el concienzudo en­
trenamiento que efectúan los es­
candinavos y e 1 mejoramiento 
constante de su técnica de correr 
ha elevado el «standing* de mar­
cas, oue los técnicos en estas ca­
rreras prevén que muy pronto es­
tas pruebas largas de 18. 30 y 50 
kilómetros pronto tendrán que ser 
cronometradas eléctricamente para 
poder apreciar centésimas de se­
gundo, ya que los márgenes de di­
ferencia entre los mejores, rozan­
do probablemente todos ellos el l i ­
mite de las posibilidades humanas, 
se reducen en gran escala. 

También aqui hemos tenido cam­
peonatos de esquí en La Molina, 
con muy buenas condiciones de 
nieve. Nada menos que los cam­
peonatos de España, mezclados con 
el concurso franco - español, que 
anualmente enfrenta a los «ases» 
de las dos vertientes pirenaicas. 
Han sido unos campeonatos un po­
co tristes, en el sentido de que han 
demostrado un estancamiento casi 
total del esquí de competición es­
pañol, si se exceptúan un par de 
figuras especialmente en el esquí 
alpino. 

En el esquí nórdico, dentro del 
bache en que se halla, se ha adver­
tido el florecer de alguna esperan­
za. La impresión de que si los di­
rigentes de nuestro esquí, demasia­
do «alpinos», cuidaran un poco más 
el esquí nórdico quizá sacaríamos 
algo positivo, ha quedado afirmada 
Al fin y al cabo el temperamento 
español siempre se ha prestado a 
destacar más en las especialidades 
deportivas, en donde la fuerza, el 
coraje y el amor propio tienen ca­
bida, que en aquellas otras, más 
técnicas, en las que estas cualida­
des apenas cuentan. 

LA NOCHE DE KUCHARSKI 
JJOS alegra en gran manera la 

victoria en baloncesto sobre 
Francia porque ésta puede signifi­
car un buen punto en una carre­
ra de resurrección de nuestro ba­
loncesto. Un jugador. Kuchi...-Ki. 
parece haber sido el factor esen­
cial que hizo posible el triunfo en 
el segundo tiempo. Un jugador al 
que hay oue rendir homenaie de 
gratitud uor lo mucho aue ha sig­
nificado síemort en este deporte. 

Kucharskt habrá tenido sus eta­
pas buenas y sus momentos malos, 
sus cualidades y sus defectos, pero 
por encima de todo ha relucido 
siempre su talento de extraordina­
rio encestador. no siempre apre­
ciado en lo que valía. Creado en­
teramente entre nosotros, español 
por sus cuatro costados, pese a su 
nombre de origen polaco, sus quin­
ce años de baloncesto activo cons­
tituyen, no hay duda- una carrera 
deportiva tan espectacular como 
brillante, que en este parado con­
tra Francia ha tenido una culmina­
ción merecidisima 

El fotógrafo Ramón Dimos captó el domingo ultimo, en el campo valen­
ciano de Mestalla, la discutida jugada del gol obtenido per Kubala y que 
al árfeitro anuló. Sin pretender que del examen de los fotos puedo dedu­
cirse terminont«atento si existió o no el faut previa de Kubalo o Quique, 
la ofrecemos a nuestros lectores como documento curiosísima y poro que 
cHas, a tenor da tu capacidad imogmotivo y de reconstrucción, puedan 
también farjarsc una idea personal da lo decisiva jugada, que tantos co­

mentarios ha despertado en las páginas de lo prensa ospeciolixada 



F A K l T A C I f \ P R Ó X I M O L U N E S 
A I M A \ J \ J S O L E M N E E S T R E N O 

PRESENTA 

@ 
/ & A L F R E D H I T C H C D C K 

/̂ MONTGOMERY | > ANNE 

tLIFT * DAXTER 
KARL MALDEN1-BRIAN A H E R N E 

ESTOtS 


